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    Ethan Gallows sabe muchas cosas. Pero cuando le envían a lo que parecía ser un trabajo rutinario para filmar una colección de antigüedades en Londres, Ethan descubre que le queda mucho por aprender. Tras ser testigo de una violenta exhibición de brujería, el curtido cámara es atormentado por inquietantes visiones. Ethan debe depositar su confianza en Sojourner Una mujer que dice ser descendiente de una antigua raza y volver a descubrir acontecimientos olvidados de su pasado antes de que las fuerzas de la oscuridad consuman el mundo para siempre.
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  Este libro ha sido digitalizado desde su edición en papel para EPL. Si has pagado por él te han timado y si lo has bajado de alguna página en la que te saltan anuncios, no tiene nada que ver con epublibre. Si encuentras alguna errata, por favor visítanos y repórtala para que podamos seguir mejorando la edición.


  CAPÍTULO 1

  SUEÑOS DE FUEGO


  
    Abraxas, dragón de la antigua Trocea, mostró sus largos y amarillentos dientes tenso y con temor. Sus alas empujaban con fuerza contra las corrientes de aire, que remontaban y caían a su alrededor en ráfagas impredecibles. Un denso humo se mezclaba con las nubes, fulgurantes rescoldos atrapados en el torbellino que ascendían hasta desaparecer y caían entonces como ceniza plomiza y dificultaban aún más el vuelo del dragón. El tenue resplandor naranja bajo las nubes oscuras y el humo cegador eran a menudo la única referencia que tenía para saber si volaba derecho o invertido.


    Así había sido en Trocea, recordó Abraxas. Había olido madera y carne quemarse y podía saborear el fin de la alegría en la punta de sus labios. También le habían escocido los ojos, tanto por su propia desesperación como por la ceniza. Las lágrimas de dragón son mágicas y son grandes sus poderes, pero son difíciles de ganar y no es fácil obtenerlas de cualquiera de la casta dracónica.


    Abraxas había llorado con facilidad por la pérdida sin sentido de la noble ciudad, cuyas calles estuvieron flanqueadas por árboles y animadas con el ruido de niños jugando entre las estatuas del Jardín del Aire. Todo eso había terminado en 4891, cuando las tribus Kurgan cayeron sobre la ciudad y le pusieron sitio. Sus muros aguantaron el asalto, pero mediante subterfugio y traición las tribus consiguieron acceso al interior y abrieron las puertas desde dentro. Al final, no dejaron atrás nada ni a nadie. Abraxas había llegado demasiado tarde, y sólo tuvo sus propias lágrimas para consolarse mientras retornaba a Atlantis con la noticia de la caída de la colonia a la que habían llamado la Joya de las Orillas Nórdicas.


    Ahora el propio mundo estaba llegando a su fin, y la vida se retorcía bajo él entre fuego y agonía.


    Abraxas estiró su largo cuello alrededor, buscando desesperadamente con sus ojos espirales de turbulencias. ¿Dónde estaban sus hermanos de sangre, sus hermanos dragones nacidos de la misma nidada? Estaban unidos a él como él a ellos, con las fuerzas de su karata heredado firmemente entrelazadas en el tejido de su fuerza vital común. Ellos eran su fuerza y su poder, así como él era el de ellos. Podía sentir los hilos desenlazándose en el mismísimo karma y sabía en su corazón que quedaba poco tiempo para actuar. A Abraxas le preocupaba no poder verlos, puesto que el mundo se colapsaba allí abajo y los necesitaría en caso de que existiera alguna esperanza de un nuevo amanecer.


    Una repentina explosión de fuego golpeó el ala derecha de Abraxas, casi volteando de lado al dragón. Gruñó de indignación y frustración, batiendo furiosamente su ala derecha para compensar. Apenas se había enderezado en el aire cuando las nubes y el humo se abrieron súbitamente.


    Atlantis yacía moribunda frente a él.


    La ciudad estaba en llamas. El calor era tan intenso en tantos sitios que en algunas zonas habían surgido torbellinos de fuego, imposibles ciclones de llamas girando hacia el cielo. Cada uno de ellos absorbía aire hacia su base para alimentar su voraz apetito, en su mayoría de la atmósfera más fresca, sobre las aguas del mar y la bahía de la ciudad. Esto generaba vientos de fuerza huracanada, que transformaban las aguas de las costas de Atlantis en furiosas crestas espumosas de terrorífica altura. Las aguas calmas del legendario canal cristalino, que iba de la bahía a la base del Pico del Templo, habían sido completamente drenadas. Casi la mitad de las 365 grandes estatuas de piedra —cada una representaba un atributo distinto de Hesirus, el Rey-Sol— habían caído y muchas yacían rotas en el canal seco.


    Abraxas maldijo la agudeza de sus ojos. Podía ver claramente a los humanos atlantes corriendo con pánico por las calles, allí abajo. Grandes grietas se abrían por todas partes, y los edificios se desmoronaban en sus fauces. Las muchedumbres en huida encontraban de pronto cortada su retirada, amontonándose en los remates de las grietas mientras algunas caían entre gritos horripilantes hacia las fundentes profundidades. A pesar de los obstáculos, miles habían alcanzado las orillas de la bahía, con la cacofonía de sus gritos acumulándose hasta saturar los oídos del dragón. La bahía no les ofreció mayor esperanza, al enfrentarse a un mar embravecido que ya estaba reclamando los barcos atracados en sus costas.


    Un trompeteo hizo que Abraxas mirase tras de sí. Fafnir y Apalala, sus dos hermanos de sangre, aún estaban con él, con sus alas de gruesa piel iluminadas por la conflagración de abajo. Aleteaban furiosamente contra el turbulento aire a su alrededor, desesperados por alcanzar mayor altitud. Le urgieron a ascender, pues había seguridad en la altura frente a la calamitosa superficie de la tierra.


    Tierra, ya sabía Abraxas, en la que debería poner pie una última vez.


    El antiguo dragón de Trocea se ladeó de repente, tirando hacia arriba con fuerza y ascendiendo en torno a una violenta columna de fuego. Los canales concéntricos de Atlantis estaban destrozados, sus aguas descendían por las calles que quedaban y se estrellaban con estrépito contra fuegos y grietas ardientes. Las explosiones de vapor ocultaban ahora muchas partes de la ciudad. Los imponentes obeliscos, que antaño se habían asomado sobre las murallas de la ciudad, ya no existían.


    El dragón contemplaba la desolación mientras otro terremoto más sacudía la ciudad, derrumbando más edificios y abriendo más fisuras en el rostro de un mundo agónico.


    Abraxas movió su cabeza hacia adelante. No había nada que él pudiera hacer hoy por ellos. Debía recordar que su misión se correspondía con lo que había más allá del fin.


    Ante él se elevaba el Pico del Templo. En su cima, elevándose a una altura de más de cuatrocientos metros, persistían los restos del mayor logro y gloria de Atlantis. Pero el mármol de la fachada de la pirámide se estaba desmoronando, deslizándose por sus laderas con cada terremoto. La estatua del dragón que una vez adornó su pico no se veía por ninguna parte; incluso desde esa distancia, Abraxas podía ver cómo las piedras, meticulosa y prietamente colocadas, comenzaban a desmoronarse.


    Pero la pirámide no era su objetivo. Centenares de metros bajo la cresta del Pico del Templo estaba el Templo del Sol, que daba nombre al monte. Abraxas fijó su vista en este. Una de sus enormes pilastras había caído completamente. Otras dos oscilaban precariamente mientras que una tercera se mantenía levemente inclinada. La cúpula sobre el patio principal se había derrumbado, pero incluso desde esa distancia pudo apreciar a los maestros sacerdotes moviéndose por las lindes de los grandes jardines.


    Estaban buscándole. Le habían convocado.


    Abraxas extendió más sus alas, frenando conforme se aproximaba a la cima.


    Un gran estruendo creció tras de él.


    El mundo gimió allá abajo, y se desplomó.


    Un gran dedo de tierra se hundía bajo él. Las aguas del mar interior se precipitaron en la repentina ausencia de tierra, generando una gran ola que chocaba y enterraba para siempre las imágenes de Herisus y la cavidad del estanque cristalino, que ya nunca más resplandecería con la luz de las estrellas.


    El empuje hacia arriba provocado por los torbellinos de fuego se extinguió de repente, succionado conforme se hundía la tierra.


    Abraxas se sintió arrastrado hacia abajo con todo… abajo con el fuego y el agua y al final de todas las cosas.

  


  * * * * *


  La turbulencia le despertó de una sacudida.


  Ethan Gallows se estremeció y se incorporó de repente, jadeando sin aire.


  —Disculpe, señor, ¿se encuentra usted bien?


  Ethan miró a la cara de la azafata. Captó todos sus rasgos de una vez, apreciando detalles e instintivamente enmarcando su cara como lo hubiera hecho con su cámara. Tendría más de veinticinco años, supuso, caucasiana, con pelo corto teñido de rubio, asomándole algunas raíces marrón ratón. Estaba enfermizamente delgada, con un uniforme de las British Airways gastado y manchado que le colgaba un poco del cuerpo. Su chapa poco lustrosa proclamaba que se trataba de Alicia Murdock. No llevaba maquillaje y sus ojos estaban hundidos, con un semicírculo de ojeras bajo ellos.


  También se percató de que mantenía la mano derecha tras su espalda. Sin duda empuñando la Glock27 semicompacta automática que todas las azafatas de British Airways tenían embutidas bajo sus chaquetas. Eran livianas, relativamente pequeñas y contenían nueve andanadas de fuerza paralizante del calibre .45.


  Ethan supuso que alguien de las British Airways había considerado que sería suficiente con disparar nueve proyectiles en la cabina presurizada de un avión. Contra la creencia popular, la estructura de los aviones comerciales estaba diseñada para evitar cualquier tipo de descompresión explosiva (o ni tan siquiera rápida) debida a balas disparadas en su interior. Nadie sería succionado o estallaría por la infame «pérdida repentina de presión». Lo máximo a lo que podías aspirar era a una fuga molesta.


  En el mundo había cosas mucho peores que un agujero en un avión en pleno vuelo; por eso ahora las azafatas atendían las llamadas de los pasajeros con una mano en la pistola.


  —Estoy bien —respondió Ethan con un lento bostezo. Lo mejor en estos días era no hacer movimientos bruscos dentro de un avión—. Sólo era una pesadilla.


  Podía haber sido peor, pensó Ethan estremeciéndose. Al menos la chica no le había tocado. Odiaba que le tocaran, y sus neurosis combinadas podrían haber terminado muy mal para él.


  La azafata inspiró por la nariz y asintió sin interés.


  —Aterrizaremos en Heathrow en unos cuarenta minutos. Tenga su pasaporte y documentos en regla antes de que tomemos tierra, por favor. ¿Ha ido ya al servicio?


  —Eh, no… todavía no…


  —Hay un recipiente en el bolsillo del asiento frente a usted —añadió—. Es necesario que deposite su orina y asegure el cierre antes del aterrizaje. Se le puede caer el pelo si no lo tiene a mano cuando llegue a inmigración. Ya sabe, nuevos reglamentos.


  —Gracias, Alicia —dijo Ethan—. Lo haré inmediatamente.


  La azafata asintió sin sonreír y se dirigió cansada hacia la parte posterior de la clase turista. Ethan soltó el cinturón y se giró para verla irse por el pasillo.


  Percibió el bulto en la parte baja de su espalda. Sin duda eso es una Glock27.


  Se estaba volviendo hacia delante cuando se fijó en un niño tumbado a lo largo de tres asientos, varias filas tras él en el pasillo. El niño no podía tener más de ocho años. Estaba enroscado a lo largo de los asientos con una nota de «menor sin acompañante» fijada a su chaqueta.


  Ethan se puso en pie en el pasillo y retrocedió hasta el niño. El767-300ER estaba casi vacío; de haber estado lleno habría casi trescientos setenta pasajeros a bordo, pero al embarcar en Atlanta no había llegado a contar cincuenta en la sala de espera.


  El chico había tirado las mantas con los pies.


  Ethan miró de soslayo a la azafata. Permanecía de pie en la cocina de popa, y su mirada estaba fija en Ethan. Parecía distraída, pero Ethan se percató que estaba colocada de lado y había separado levemente las piernas. Era una posición de tiro. Esa Glock debe tener un considerable retroceso para alguien tan escuálido como ella.


  Muévete lentamente, se dijo Ethan, y hagas lo que hagas, que sea obvio.


  Con cuidado, Ethan alcanzó las mantas. Se incorporó para que la azafata le viera extenderlas de nuevo sobre el muchacho.


  ¿Por qué se arriesgaría nadie a mandar a sus hijos sin acompañante estos días, en particular a Londres? Pensó que sería mejor dejarlo dormir por ahora: cualquier pesadilla que pudiera tener no sería peor que el mundo real.


  —¡Eh Gallows! —llegó una voz por detrás que se pasaba de alegre—. Me alegra ver que estás despierto y listo.


  Ninguna buena acción queda sin castigo, pensó Ethan mientras se giraba.


  —Nosdías, Collette —respondió cansinamente.


  Ethan ya sabía más de lo que necesitaba sobre Collette Montrose. No le había hecho falta mucho tiempo en la CNN para tener constancia de su último trabajo de niñera, pero no le había hecho mucha gracia de lo que se había enterado. Collette tenía veinticuatro años, y mantenía corto su pelo castaño porque era más resultón en pantalla y ensamblaba mejor frente a un mapa del tiempo. Sus ojos eran de un verde brillante admirable —lo que en opinión de Ethan era su rasgo más interesante— sobre un agradable cutis aceituna. Oficialmente era una meteoróloga del Centro Meteorológico de la CNN, aunque su titulación era en Historia del Arte. Pero alguien consideró que era suficientemente brillante, despierta frente a la cámara y animosa para trabajar fines de semana, fiestas y el turno de las tres de la madrugada casi todos los días entre semana. Era demasiado entusiasta y charlatana y estaba demasiado concentrada en su inexistente carrera. El tipo de mujer con quien Ethan raramente se topaba en trabajos de campo.


  Lo que, por cierto, se recordaba, era una de las millones de razones por las que prefería trabajar sobre el terreno.


  —Venga, ¡ven y siéntate, hombre! —dijo Collette, palmeando el cojín del asiento junto al suyo—. Necesito hablar.


  —Collette, necesito ocuparme de cierto asunto —dijo, meneando la pequeña bolsa de plástico sellada con el bote dentro.


  —Anda, eso puede esperar unos minutos —dijo ella con una rápida sonrisa.


  Su boca era ancha y parecía tener demasiados dientes. Palmeó de nuevo el cojín del asiento.


  —Tenemos que comentar el trabajo. Sólo unos minutos. Prometo no morder.


  Ethan acopló su gran cuerpo en el estrecho asiento.


  —Vaya, estás en buena forma —sonrió Collette—. ¿Entrenas todo el tiempo o qué?


  —Collette, soy un cámara de campo —dijo Ethan, dejando claro con su tono que explicaba lo obvio—. El equipo es pesado y a veces debes moverte muy deprisa. El trabajo en sí es un entrenamiento.


  —Claro —convino ella, y cambió a un tono preocupado—. Lamenté mucho escuchar que te traían de vuelta. Es tan injusto. ¿Crees que había motivos raciales?


  Ethan cerró los ojos. Podía oír a su padre diciendo las mismas palabras. Parecía ser parte fundamental de su experiencia afroamericana. Su piel tenía un profundo color chocolate y, de acuerdo con su madre y con un puñado de opiniones que valoraba en otros sentidos, tenía un tacto adorable. Mantenía corto su pelo negro, pues era más cómodo en exteriores. Prefería una barba de varios días antes de afeitarse, porque a veces en los sitios a donde le requería ir su trabajo era difícil encontrar una cuchilla. Sin embargo, su don especial eran sus ojos marrón oscuro. Las ventanas perfectas, pensaba, con las que podía ver el mundo a través de una lente.


  Había experimentado los efectos del racismo y la discriminación en la juventud, pero se habían visto mitigados por el cerrado círculo académico en el que orbitaban sus padres, ambos profesores en Spokane, Washington. Cuando dejó Spokane para descubrir un mundo más amplio, sus padres le habían proporcionado buenas tablas y sólidos cimientos en sus raíces y herencia africanas.


  —No, Collette —respondió Ethan—. No creo que fuera por motivos raciales.


  —Pero eres el cámara de campo más distinguido de la profesión; no, es verdad y lo sabes —argumentó Collette—. Fuiste el cámara más solicitado de toda la CNN. No había un reportero de campo que no diera un mes de sueldo por tenerte asignado a él. Y aquí estás ahora, cubriendo artículos. Quiero decir, tal vez lo que Jonas Farben te hizo fuera bienintencionado, pero…


  —¿Podríamos no hablar sobre ello, por favor? —propuso Ethan.


  Tras el escarnio público que había sufrido de Farben, le sorprendía que su editor de destinos le dejara salir de Atlanta, por no hablar de cubrir una exhibición de arte en Londres. Sin embargo, una serie de desapariciones recientes de la oficina de la CNN en Londres les había dejado algo cortos de personal. Y el gobierno británico quería que la exhibición tuviera un lugar destacado alrededor del mundo como símbolo de la estabilidad de Londres y de los esfuerzos del gobierno por «normalizar» allí la situación. Ethan sabía que ya no había nada normal acerca de Londres; y por la misma razón en ninguna otra parte del mundo.


  —Me imagino que tu suerte no te puede funcionar siempre —dijo Collette.


  —¿Qué suerte? —preguntó Ethan, casi como si le importase.


  —Todo el mundo dice que tienes una suerte especial —añadió Collette—. Ya sabes… siempre en el sitio adecuado para hacer la toma que vende, incluso en las circunstancias más horripilantes. Cuando lo peor está a punto de ocurrir, tú pareces estar ahí con la cámara en marcha.


  Ethan suspiró.


  —Algunas personas llamarían a eso mala suerte.


  —En nuestra profesión no —dijo Collette con lo que parecía ser admiración genuina.


  Ethan quería cambiar de tema.


  —Decías que querías hablar de trabajo, y yo aún debo ir a mear por la Reina y la Nación.


  —Vale, de acuerdo —asintió Collette mientras sacaba su bloc de notas.


  Ethan respiró hondo. Periodista novata de primera en el tajo.


  —Estamos citados para encontrarnos con el Dr. Benoit en la National Callery, eso está en Trafalgar Square…


  —Sé dónde está la National Gallery.


  —… a la una del mediodía en punto, hora local. No habrá tiempo para pasar por el hotel y soltar nuestras cosas, así que debemos ir allí directamente. El Dr. Benoit lo ha arreglado todo para que nos admitan en la exhibición antes de tiempo… Ya sabes, dicen que es la primera vez que ha consentido en mostrar su colección privada. Se supone que es extraordinariamente polémica. «Una inaudita y aterradora yuxtaposición entre lo común y lo oculto…».


  Ethan se atragantó.


  —¿Qué?


  —Últimamente he visto muchas cosas —dijo Ethan—. Cuesta imaginar qué considerará la gente como «inaudita y aterradora» en el arte, particularmente en Londres.


  El avión dio una repentina sacudida.


  Las luces de cinturón de seguridad se encendieron de inmediato.


  —Bueno, si me disculpas, mejor voy para atrás y preparo este pequeño suvenir —comentó Ethan, saltando al pasillo—. Apriete ese cinturón, señorita Montrose, ya no existe esa cosa llamada aterrizaje suave.


  Ethan se agarraba a los respaldos de los asientos conforme se encaminaba a popa. El avión dio sacudidas de nuevo bajo sus pies. Al llegar a los servicios, observó a la azafata firmemente amarrada a su asiento salvavidas, con el arnés prieto sobre su uniforme. No miró hacia arriba ni dio señal alguna de percibirlo; mantenía los ojos fijos al frente mientras temblaba, patéticamente aterrorizada.


  El avión se zarandeó de nuevo, violentamente.


  Debemos estar acercándonos a Londres, pensó Ethan mientras cerraba la puerta del servicio tras de sí, deslizando el pestillo a «ocupado».


  CAPÍTULO 2

  LONDRES LLAMA[1]


  El vuelo 357D de la British Airways brincó un par de veces antes de que los pilotos se las apañaran para asentar los neumáticos al pavimento de la pista 09R. No ha sido el mejor de los aterrizajes, pensó Ethan mientras inconscientemente se aferraba al reposabrazos con más fuerza de lo necesario. Aunque cualquier aterrizaje del que pudieras salir andando, sobre todo en estos tiempos, era bueno. Los motores invirtieron la aceleración al poco de encontrarse el aparato firmemente presionado contra el suelo, impulsando de repente a todo el mundo en la cabina hacia delante, contra los cinturones, y dando lugar a unos cuantos quejidos de los pasajeros. Entonces, y casi tan de pronto, la presión se liberó al mismo tiempo que los frenos, lo que permitió al ancho aparato rodar por la pista. Este hizo un giro a la izquierda para rodar sin demora por la vía auxiliar.


  —Damas y caballeros, permítanme ser la primera en darles la bienvenida a Londres —Era la voz de la azafata, pero su tono y su cordialidad reflejaban un profundo alivio.


  El editor de viaje de la CNN le había contado a Ethan que todos los vuelos a Heathrow habían desviado sus rutas habituales para entrar primero por el Canal de Bristol y seguir al este sobre Bath. Por lo visto había habido algunos incidentes con aviones sobrevolando la planicie de Salisbury. Ethan se congratuló de que hubieran alterado las rutas aéreas; no le entusiasmaba la idea de volar sobre Stonehenge.


  Ethan miró por la ventana mientras seguían rodando. Su asiento estaba a la derecha del avión y, dado que habían aterrizado de oeste a este y que la terminal internacional cinco estaba en la parte oeste del aeropuerto, tenía una buena perspectiva de las demás terminales conforme recorrían el camino de vuelta. La tormenta perpetua centrada en Londres se extendía sobre el aeropuerto: una masa funesta, rotando lentamente, que cubría con implacable sombra mortecina la ciudad y sus alrededores.


  La terminal, lo que quedaba de ella, parecía casi desierta. De la terminal tres quedaba una mole chamuscada tras lo que el gobierno había denominado «el Sitio de Heathrow», cuando un determinado grupo de jóvenes atacaron el edificio para entrar por la fuerza en un avión y abandonar el país. El gobierno había eludido el asunto con habilidad, pensó Ethan, tratándolo como un acto terrorista. Su información era más precisa y alarmante al respecto de quién (o qué) había comenzado el asalto. En cualquier caso, ahora el edificio sólo era un caparazón, y no mostraba tan siquiera esfuerzos aparentes por retirar los escombros. Probablemente no podrían dar con un contratista que quisiera entrar a hacerlo.


  El bullicio de camiones de servicio, equipamiento y trabajadores brillaba por su ausencia. Sólo se podía ver algún elemento del personal de tierra moviéndose entre las puertas vacías de todo, salvo de unos cuantos aviones. Más conspicuos eran los vehículos blindados y los soldados británicos fuertemente armados y cuidadosamente apostados en reductos situados en intervalos a lo largo del perímetro del edificio de la terminal. Los búnkeres de hormigón estaban pintados con motivos atractivos para no llamar la atención, pero el resplandor del armamento en sus paredes descubría el engaño.


  Rodaron por una zona amplia y abierta con espacios para estacionar. Conforme pasaban lentamente Ethan observó un enorme Singapore Airlines A380. Tenía paneles en las alas que habían sido torcidos hacia atrás como en una lata de conservas hasta el mismísimo eje del ala, y el reactor había perdido algunos paneles de refrigeración. Había oído hablar de ese vuelo. Aterrizó por los pelos. Secciones del ala fueron arrancadas de cuajo, cayendo por todo Isleworth y Hounslow, antes de que el piloto se las arreglara para enfilar la pista de aterrizaje. La oficina de la CNN había cumplido su labor mostrándolo como un caso de fatiga de materiales. Pero eso no impidió que los pasajeros de las ventanillas hablaran de criaturas trepando al ala en pleno vuelo y tratando de desmontarla a mano.


  —Próxima parada… la Dimensión Desconocida —murmuró Ethan.


  * * * * *


  —¡Es tan emocionante! —dijo Collette, efusiva, con una algarabía natural en marcado contraste con el cinismo estudiado que sus superiores en la CNN la instaban a cultivar siempre que estuviera frente a la cámara—. Nunca había estado en Inglaterra.


  Ethan hizo un mohín conforme asía el mango de la funda rígida de la cámara con una mano y la mochila que había apoyado sobre su hombro con la otra.


  —¿Has estado antes en alguna parte, Collette?


  —Bueno, para ser completamente honesta, nunca fuera del país. DeEstados Unidos, quiero decir —aclaró Collette, intentando captar cada detalle de su entorno con sus grandes ojos verdes.


  Había mucho que ver, en eso Ethan estaba de acuerdo, pero poco que fuera terriblemente tranquilizador. Había pasado por Heathrow más veces de las que quería recordar, pero también aquí había cambios desde la última vez que pasó por Aduanas e Inmigración. La zona de recogida de equipajes tenía ahora la mitad del tamaño que solía tener, con un tabique de hormigón separando ambos lados. Primero recogieron su equipaje de la cinta y luego siguieron la cola a lo largo del tabique hacia el Control de Fronteras, en lo que antaño fue la otra mitad de la zona de recogida de equipajes. Ahora la alta y diáfana sala era un cofre de cemento vigilado por cubículos emplazados en cada esquina. Por el color del tintado, Ethan supo que cada cubículo había sido equipado con cristal blindado. Cada emplazamiento contaba con su nicho de tiro, y los cañones de las armas automáticas pesadas eran obvios mientras barrían lentamente su campo de tiro en la sala. Pensó que una de ellas podría ser incluso una ametralladora lanzagranadas Heckler & Koch de 40mm, lo que suponía un notable reajuste en el armamento de la Oficina de Aduanas de Londres. También había unos cuantos soldados armados con armas ligeras situados a lo largo de las paredes. Era una zona para matanzas tan perfectamente diseñada como Ethan podía imaginar… y los pasajeros eran conducidos hacia ella como un rebaño.


  Y no es que hubiera muchos. Ethan contó cuarenta y siete, más los ocho miembros de la tripulación que también estaban siendo acompañados al Control de Fronteras.


  Un nuevo modelo de escáner de equipaje diseccionaba la sala, flanqueado a ambos lados por un escáner de cuerpo completo conectado a un pequeño pedestal. Meses atrás tales precauciones eran habituales al inicio de cualquier viaje, antes de embarcar en un avión, pero eso era antes de que todo empezara a desencadenarse. Ahora la preocupación de la seguridad aeroportuaria no era sólo la seguridad en vuelo, sino la supervivencia de cada nación del mundo.


  Al menos, eso era lo que Ethan había grabado y la historia que había intentado contar. Por ello le habían metido en un despacho y le habían forzado a orientar deliberadamente su cámara a cualquier otro sitio excepto donde se percibiera el problema.


  —Sabes, siempre he sido una gran fan de Vermeer —proclamó Collette, con sus tacones bajos tamborileando las losetas mientras tiraba de sus dos pequeñas maletas con ruedas—. Doy por sentado de que Dama al virginal sigue expuesta en la National Gallery. Espero tener tiempo para verla.


  —¿Dama al virginal? —repitió Ethan, alzando las cejas.


  —¡Oh, sí! ¡Es una obra maravillosa! —dijo Collette, mientras llegaba a la línea y levantaba su primera maleta sobre la cinta del escáner de equipajes. Colocó la chaqueta de su traje en un contenedor de plástico junto con sus zapatos—. Data aproximadamente de 1670. Por supuesto la fecha no está documentada, pero muchos otros trabajos de Vermeer lo están. Me encanta la forma en que la suave luz atraviesa la ventana y proyecta ligeramente una tenue sombra sobre el rostro de la mujer. Mucho más sutil, en mi opinión, que su Mujer sentada tocando el virginal.


  —No lo dudo —respondió Ethan, sin la menor idea de qué estaba hablando.


  Estaba intentando hacer hueco para la funda de la cámara y su mochila, pero Collette cogió otro contenedor, sacó su portátil de la segunda maleta y lo puso dentro.


  —Escucha —prosiguió—, no sé lo que has podido leer sobre Londres en libros o lo que has visto en el Canal de Viajes, pero aquí las cosas han cambiado. Esto no es Atlanta, y las cosas son bastante más peligrosas de lo que probablemente te imagines.


  —¿Eso crees? —Collette tenía el hábito de responder preguntas con preguntas.


  —Todo lo que digo es que es conveniente que desarrolles una mejor… alerta… con lo que te rodea, sólo eso —comentó Ethan, quitándose los zapatos.


  —¿Señorita? ¡Avance, por favor! —La voz del agente dejó claro que era una orden.


  Ethan encuadró al hombre en su ojo mental: cuarentón, pero aparentaba más años; barba gris de dos días a juego con ojos grises y piel apergaminada; calvo bajo la gorra; y aunque sólo con un poco de sobrepeso, el hombre sudaba abundantemente en el aire fresco de la sala. Su placa le anunciaba como Félix Boothroyd. Su mano estaba extendida hacia Collette desde su ubicación junto al escáner y su pedestal adjunto.


  —Oh, disculpe —se excusó Collette mientras le entregaba su billete y pasaporte.


  El hombre dio un suspiro más profundo que los océanos. Le devolvió los documentos.


  —Su frasco, señorita. Se le dieron instrucciones antes de aterrizar.


  —¡Oh! —Collette se ruborizó levemente.


  Hurgó en el bolsillo de los pantalones y entregó el botecito con el líquido ámbar.


  —Perdone… fallo mío.


  El agente situó el bote sobre la peana y cerró la tapa. Ethan pudo ver cómo el brazo aguja perforaba el tope del bote, descendiendo hacia el líquido.


  La luz sobre el escáner se puso verde.


  —Pase adentro, señorita —ordenó—. Ambos brazos sobre la cabeza.


  Collette entró al escáner. Al hacerlo, los paneles de tono claro del contorno se deslizaron con un soplido hidráulico y se cerraron con un sonido metálico seco. Collette mantuvo sus brazos en alto mientras los apéndices del escáner bailaban a su alrededor.


  Un destello repentino surgió del panel superior del escáner, sorprendiéndola.


  —¿Qué era esa luz? —preguntó Ethan al agente, quien le miró circunspecto—. Nunca he visto eso antes —añadió con su tono más distendido.


  —Es nuevo —fue todo lo que ofreció el hombre como respuesta.


  Los cierres chasquearon metálicamente de nuevo y los paneles claros se deslizaron para abrirse otra vez.


  —Eso es todo, señorita —dijo el agente, mirando ya a Ethan mientras hablaba—. Puede seguir adelante.


  Collette agrupó sus objetos al final de la cinta transportadora del escáner, recomponiéndolos y recomponiéndose también a ella misma, en un ritual que se había convertido en algo bastante familiar para cualquiera que viajara en avión. Ethan, a su vez, fue escaneado, y la extraña luz destelló a su alrededor. Salió del escáner tras pasar al agente y su inspección, y rápidamente fue a comprobar la funda de la cámara y la mochila para verificar que no había nada fuera de lugar o desaparecido.


  —¿Satisfecho? —preguntó Collette.


  —Sí. Vamos a Aduanas e Inmigración. Todas estas armas me están poniendo nervioso.


  Collette se rio.


  —Llevas demasiado tiempo ahí fuera. Es como solían decir mis hermanos: «el miedo sólo es falsa evidencia con apariencia real».


  —Fue Veer Sharma quien dijo eso —apuntilló Ethan, mientras arrastraba la funda reforzada y su mochila por el ancho pasaje entre los escáneres y las cabinas de Aduanas hacia el final de la sala.


  —Bueno, también lo dicen mis hermanos —dijo Collette frunciendo el ceño—, y no importa quién lo diga, aun así es cierto.


  —Tengo otro dicho para ti —anunció Ethan mientras hacían cola entre las bandas portátiles, esperando su turno junto al oficial de pasaportes encerrado en su cabina—. «Que seas paranoico no significa que no te estén buscando».


  —¡Serás…! —rio Collette mientras avanzaban a la cabina con el oficial haciendo señales desde dentro—. ¡Estamos cubriendo una exposición de arte, no un extraño acontecimiento en Laos! Qué podría ir mal…


  En ese momento se desintegró la tranquilidad cuando los gritos y ráfagas de armas automáticas resonaron en la sala. Los alaridos surgieron conforme reaccionaban pasajeros y tripulación. Algunos cayeron al suelo, tratando de cubrirse con lo que tuvieran a mano. Otros muchos simplemente corrían por la sala estanca, poseídos por un pánico ciego.


  Ethan miró atrás y vio un hombre guapo, elegante, de edad media, con un traje gris de corte impecable, corriendo directamente hacia las cabinas de pasaportes. Ethan reconoció al hombre del vuelo: alguien de primera clase, imaginó, dado su porte de caballero intachablemente correcto.


  Pero mientras miraba, el hombre comenzó a transformarse. Su cuerpo se contorneó extrañamente bajo su traje; un pelo hirsuto le comenzó a brotar bajo las mangas almidonadas. Sus manos se estiraron y sus uñas se extendieron como garras alargadas. Su pecho se expandió mientras se estrechaba su cintura. Los botones de la camisa salieron despedidos mientras se partían las costuras de la chaqueta por la tensión. Su nariz y su mandíbula empujaban la cara hacia afuera a cada paso y su peinado metódico se volvía salvaje en una crin de pelo cano.


  Otra ráfaga de fuego automático retumbó en la sala. Una mujer dando alaridos —Ethan la recordaba de seis filas tras de él— corrió como una insensata hacia la trayectoria de las balas y cayó inmediatamente al suelo, provocando su inercia que se deslizara por las losetas y dejara una larga y horrorosa mancha de sangre.


  Los soldados gritaban y las enormes puertas de metal a ambos lados de la sala comenzaban a bajar para cerrarse. El ruido de los disparos se incrementaba conforme las armas de los cubículos se orientaban al tumulto.


  La criatura del traje gris era ahora más animal que hombre. Escuchó las ráfagas y, sin perder el paso, se puso a cuatro patas, precipitándose intencionadamente hacia Collette, con sus ojos rojo-sangre fijos en ella. Necesitaba un rehén. Necesitaba una presa.


  Ethan soltó la funda y su mochila, con la mente acelerada mientras giraba para enfrentarse al horror que cargaba en su dirección. Se armó de valor mientras la criatura saltaba y extendía hacia delante sus prominentes garras.


  Un impacto repentino lanzó a la criatura a un lado, abriendo una larga herida en su mandíbula derecha. Viró en el aire, aullando de rabia. Rodó una vez más sobre el suelo antes de estabilizarse de nuevo sobre las cuatro patas, agazapándose y mostrando sus ahora largos colmillos mientras contraía los músculos para saltar.


  El tiroteo explotó contra el lomo de la criatura. Fue volteada por el impacto de las balas, golpeando con furia denodada el aire mientras rugía coléricamente. Una vez más se puso en pie, con las orejas recogidas hacia atrás en la cabeza, y los jirones de su traje colgando como andrajos en torno a su grotesco armazón.


  Los soldados estaban convergiendo. Ahora lo tenían acorralado.


  Otra ráfaga de sus armas y la criatura yacía en el suelo, sacudiéndose.


  Un oficial de aduanas con botas pesadas se acercó al monstruo convulso y desenfundó su pistola de 9mm. Encajó su bota sobre el velludo cuello y, mirando abajo con frialdad, disparó una sola bala que atravesó la cabeza del monstruo.


  Ethan se giró en redondo para encarar a Collette. La joven permanecía con ambas manos aferradas al asa de la funda reforzada de la cámara de Ethan, con la carcasa de polietileno hundida, rajada y ensangrentada en una esquina.


  —¿Tus hermanos te enseñaron eso? —preguntó Ethan sorprendido.


  —Ellos siempre dicen que «si el jabalí está cargando, a veces lo único que queda es cargar también».


  Collette se fijó en el creciente charco de sangre oscura que fluía por las baldosas, debajo de los andrajos grises y en el cuerpo deforme que momentos antes había sido un hombre de negocios de su vuelo. Se giró de repente, dejó caer la funda ensangrentada y vomitó en una papelera a su lado.


  Ethan se limitó a recoger la funda y la mochila y se acercó a estudiar la criatura.


  —Eso es nuevo, ¿no? —comentó Ethan al oficial de aduanas.


  —Sí —dijo el oficial, colocándose de nuevo la gorra—. Hombre lobo o algo por el estilo, creemos. Hemos visto un puñado de estos recientemente. Les hemos puesto lámparas de espectro lunar en los escáneres la semana pasada. Y los pone a mil. Son duros de pelar. Esa chica suya tiene redaños, jefe.


  —Le sorprendería —replicó Ethan—. ¿Le importa si hago unas tomas?


  —Lo siento, jefe… reglamento, ya sabe…


  Ethan asintió y se volvió a Collette, que se estaba incorporando entre temblores, limpiando restos de vómito de su boca con un pañuelo del bolsillo de su chaqueta de negocios. Ethan tomó el pasaporte y la declaración de su mano y la metió en la bandeja bajo la ventanilla de Aduanas.


  —¿Señorita? —dijo el agente tras la ventana.


  Ethan giró a Collette para que encarase al agente de Control de Fronteras.


  —¿Señorita? —preguntó de nuevo el agente.


  Ella miró hacia arriba como si volviera de un lugar distante.


  —Oh, ¿sí?


  El agente cogió su pasaporte nuevo, lustroso y lo examinó.


  —Bienvenida a Londres, señorita —dijo con una sonrisa cansada—. ¿Es su primera vez aquí?


  CAPÍTULO 3

  TAXI


  Ethan empujó con la espalda las puertas de cristal y salió de la Terminal cinco a la zona de carga y descarga de pasajeros. Se las arregló para sujetar la puerta con un pie mientras Collette la franqueaba apresurada, pasando las ruedas de una de sus maletas por encima de su empeine.


  —¿Nos ha enviado la CNN un coche? —preguntó Collette.


  El deleite tranquilo había desaparecido de su entonación. Londres se estaba convirtiendo en algo demasiado real.


  —No pone nada sobre uno en el itinerario de viaje, lo que siempre significa que tenemos que buscarnos la vida para llegar a la ciudad —contestó Ethan.


  El patio entre la gran tachada de cristal del edificio y la zona de aparcamientos estaba desierto casi por completo, y se percibía una característica y desconcertante carencia de sonidos de tráfico. Por supuesto, se oían ocasionales ruidos de motores, pero no esa apabullante y constante catarata de sonidos a la que Ethan estaba acostumbrado cuando dejaba la terminal en busca de un taxi. Ahí estaban los indicadores para hacer cola en las paradas de taxis, pero no había nadie en ellas, y sólo se veían unos cuantos taxis.


  Ethan se dirigió directamente a la parada con Collette a remolque. El primero de los tradicionales taxis negros se adelantó, con el conductor que parecía salirse de su cubículo antes de que el vehículo se detuviese por completo.


  —¡Ola! ¡Ola! ¡Venvenidas a Londres! —saludó el gigante de anchos hombros y amplio rostro que emergió del asiento como si fuera un coche negro de payasos.


  Era enorme. Llevaba un gorro plano a cuadros apoyado en la coronilla, como si estuviera cogido con velero. Vestía un cortavientos negro sobre una camiseta negra, y su amplia sonrisa dejaba entrever perfectamente huecos espaciados entre sus dientes relucientes.


  —No se preocupan, Valja se ocupa de equipaje.


  —¿Valja? —preguntó Ethan—. ¿Tú eres un taxista de Londres?


  —Por supuesto —respondió Valja mientras le chispeaban los ojos azules.


  Arrancó a Ethan de un tirón la funda de la cámara, quien sabiamente no opuso resistencia por su posesión. Valja reunió también el equipaje de Collette, alzando ambas maletas a la vez y encajándolas bajo el brazo.


  —Afortunado de empleo tan prestigiosa. Mucha trabajo y perseverancia pero, por Jove, ahora soy taxista de Londres.


  Valja abrió el maletero del taxi y tiró el equipaje detrás, cerrando con un portazo. Retiró su gorra plana de la coronilla. Ethan notó al instante que su pelo tenía un corte militar al uso, con los pelos firmes en estado de revista. El enorme tipo se inclinó levemente para asir el pomo de la puerta izquierda trasera que, como en todos los taxis negros tradicionales de Londres, se abría hacia atrás: lo que los estadounidenses llamaban «puertas suicidas».


  —Por favor. Haré su viaje confortable y segura.


  Collette se dispuso a entrar al taxi, pero Ethan la sujetó del hombro y la detuvo.


  —Valja, tú no eres de Bristol precisamente, ¿verdad?


  La sonrisa del hombre grande empequeñeció por un instante.


  —Ucrania, diría yo —conjeturó Ethan, mientras sus oscuros ojos escudriñaban al hombre—. ¿DeKiev tal vez?


  Las oscuras cejas del taxista se arquearon.


  —Es usted inusualmente perceptiva, señor. Da, yo era originario en Kiev, pero ¿no somos todas inmigrantes?


  —Sin duda todos nos hemos convertido en trotamundos —respondió Ethan.


  La sonrisa de Valja había regresado. Hizo un gesto hacia la puerta del coche con su mano libre.


  —Entonces vamos a pasear juntos un tiempo.


  Ethan asintió, soltando el hombro de Collette. Ella le lanzó una mirada irritada y se encajó en la parte trasera del taxi. Ethan la siguió, ubicándose en el asiento junto a ella y dejando la mochila a sus pies. Automáticamente se puso el cinturón y urgió a Collette a hacer lo mismo.


  —¿Eres mi madre? —protestó Collette.


  —No, soy tu niñera —respondió Ethan, ajustándose el cinturón.


  Dio la espalda a Collette mientras se acomodaba en su asiento y miraba ausente por la ventana al patio desierto, entre la carretera y la tachada de cristal de la terminal, y descubrió que no estaba completamente desierto.


  Una mujer esbelta permanecía junto a una de las pilastras que soportaban la autovía elevada. Su piel era de un color crema pálido, suave e inmaculada. Sus cejas se arqueaban como pinceles sobre unos ojos que, incluso a esa distancia, Ethan pudo apreciar como de un vibrante color violeta. El perfil de la mandíbula descendía suavemente hacia una barbilla en punta bajo unas mejillas características y pronunciadas. Vestía una chaqueta larga en la que tenía embutidas las manos, con los cuellos subidos para resguardarla de un viento fresco que aparentemente sólo ella sentía. Su pelo era de un asombroso color blanco, como un nimbo cuidadosamente peinado y abultado en torno a su rostro.


  Un soplo de aire helado se congeló en el estómago de Ethan.


  Le era tan familiar; sin embargo estaba seguro de no haber visto nunca antes a esa mujer.


  —¡Allá vamos en nuestra deambular! —gritó Valja desde la parte delantera. Y puso el taxi en marcha.


  Abandonaron rápidamente la acera, dejando atrás a la mujer de pelo blanco e impasibles ojos violeta.


  * * * * *


  Se desplazaban hacia el este por la autovíaM4. El tráfico era mucho más ligero de lo que nunca antes hubiera visto Ethan en sus visitas previas. No podía tener la certeza de si se debía a un racionamiento del combustible o simplemente que esos días la gente prefería no alejarse de territorio conocido. Era patente que habían bastantes más motos circulando por las calles. La Oficina Londinense de la CNN había enlazado últimamente una serie de historias sobre el Metro de Londres y los recientes esfuerzos de la Policía Metropolitana y la de la Ciudad de Londres para hacer que el transporte en metro fuera seguro para los usuarios en horas punta. Había dado un buen resultado, incrementando de hecho el número de pasajeros. Todos ellos ignorantes de los rumores acerca de tres trenes desaparecidos y de que el tramo entre Aldgate este y Temple había estado cerrado casi seis meses; lo que había seccionado de paso la Línea Circular. Aparentemente no debía viajarse bajo tierra cerca de Tower Hill.


  Por lo que parecía tampoco pintaban las cosas mucho mejor sobre la superficie. Aún estaban a unos buenos ocho kilómetros del centro de la ciudad y la ominosa nube negra, cuyo vórtice se centraba sobre la Torre de Londres, giraba sobre sus cabezas como un persistente y espeluznante recordatorio de que el viejo mundo ya había pasado.


  Ethan fue expulsado de sus pensamientos cuando Valja abandonó la sección elevada de la autovía por la izquierda hacia las calles de la superficie, junto con casi todos los demás vehículos que viajaban en su dirección.


  —¿Valja? —preguntó Ethan, inclinándose hacia la apertura en el plexiglás que separaba el compartimento de pasajeros del conductor.


  —¿Sí, amigo? —respondió Valja mientras dejaban una vieja iglesia a la derecha. La carretera se curvaba hacia el norte y comenzaron a fluir con el tráfico en torno a una gran estación de autobuses.


  —Esto es Hammersmith —apuntó Ethan.


  —¡Da! Sí que lo es —respondió Valja animadamente, conforme circunnavegaban el bloque.


  —Y sabes que nos dirigimos a Trafalgar Square —añadió Ethan.


  —¿Cuál es el problema? —inquirió Collette adelantándose para unirse a la conversación.


  —Todavía ninguno —dijo Ethan, y dirigió entonces su atención al gigantesco taxista incrustado en el asiento del conductor—. Acabamos de pasar bajo la autovía de Londres. Vilja, esa señal dice que nos dirigimos a Castelnau.


  —Tiene toda la razón —respondió Valja—. Ese puente verde de hierro es el Fuente de Hammersmith. El primer puente aquí se construyó en 1824 por acta del Parlamento…


  —No estoy interesado en la historia del puente —cortó Ethan—. Nos llevas por un camino equivocado.


  Hubo una pausa larga y rumiada. El puente de hierro verde se deslizó bajo sus ruedas y, bajo éste, el Támesis.


  —Soy un conductor nombrado por la OTP —dijo Valja—. Poseo el conocimiento de Londres, señor.


  —¿Qué está diciendo? —preguntó Collette con avidez—. ¿Qué conocimiento de Londres?


  Ethan se reclinó.


  —Bueno, sabe casi todo sobre Londres. Eso es lo que para un taxista significa «el conocimiento de Londres». Han superado un concienzudo examen de las calles. Es el más completo y exigente curso de entrenamiento para cualquier taxista del mundo. Suele llevar más de tres años entre la preparación y los suspensos del examen antes de que un aspirante lo supere.


  —Yo lo superé en poco más de un año —dijo Valja con orgullo.


  —¿Entonces a que se debe el desvío? —reclamó Ethan.


  —Hoy en día el conocimiento es algo más que sólo sobre calles —respondió Valja—. Ya no sólo importante saber dónde ir en Londres; ahora también debemos saber dónde no ir. Más abajo en la autovíaA3 no tan bueno ahora mismo. El Cementerio Brompton está allí. Se ha empezado a mover.


  —¿Mover? —preguntó Collette—. ¿Quieres decir que empezaron a mover el cementerio?


  —No —corrigió Valja—, cementerio comienza a mover él solo. Todo el mundo piensa que los gritos provienen de partido de fútbol en estadio Stamford Bridge, pero no había partido esa noche. Ejército ocupa ahora mayor parte de Fulham, intentando poner muertos a descansar. Mejor nosotras entramos Londres por el sur. Vestminster Bridge acerca ustedes bastante a, iban a Trafalgar, ¿sí?


  —Sí —contestó Collette, recostándose de nuevo en el asiento—, a la National Callery.


  —Decidme, amigos, ustedes son de los Estados, ¿correcto? —preguntó Valja de improviso—. Recién llegados, ¿no?


  —Sí —sonrió Ethan—. Somos de los Estados.


  —Dígame amigo —preguntó Valja enjugándose los labios—. ¿Están en insurrección todavía vuestros indios de la pradera?


  Ethan inhaló profundamente.


  —Han recuperado territorio en las llanuras del norte, las Dakotas y partes de Minnesota y Wisconsin. En este momento hay una tregua y el gobierno está considerando un acuerdo. Texas se ha separado de la Unión. Nadie está muy seguro de si apoyarán ahora a las Naciones Nativas Americanas o a los Estados Unidos. El7o de Caballería Blindada ha sufrido muchas bajas, pero nadie tiene muy claro de dónde emana el poder que están blandiendo los chamanes Nativos. Les resulta difícil combatir lo que no entienden.


  —Es magia. Ha cambiado todo —afirmó Valja—. Comenzó justo aquí, sabe. La Zona Cero del retorno de locura, monstruos y hechicería. Y no es que resto del mundo haya librado, no con casi toda seguridad. ¿Vieron las imágenes del levantamiento de espíritus en afueras de Hanoi, parte lejana del mundo fíjese, con espíritus despedazando ciudad? Por supuesto todas imágenes son desacreditadas después, pero he oído de un viajante justo la semana pasada que…


  —No deberías creer todo lo que oyes.


  Ethan se volvió para contemplar por la ventana la masa negra arremolinada sobre la ciudad.


  —Está usted, por supuesto, en lo cierto, como siempre, mi amigo —asintió Valja—. Ustedes no se preocupan, Valja tiene el conocimiento de Londres. Yo les mantiene seguras y sólo por carreteras que deberían transitar.


  —Te digo una cosa —dijo Ethan—. Si no te importa mantener corriendo el taxímetro, estaríamos agradecidos si trabajaras el resto del día sólo para nosotros.


  Una amplia sonrisa irrumpió en la gran cara del hombre.


  —No tenía otra idea en mente.


  * * * * *


  Circularon por el Puente de Westminster a través de una lluvia gris. El Parlamento y la torre del Big Ben desfilaron a su izquierda. Collette se inclinó sobre Ethan, apoyando su cara contra la ventana para tener así una breve instantánea de los iconos del Imperio Británico.


  Ethan hizo lo que pudo para quitarse de en medio. Ella nunca conocería la diferencia; él tenía recuerdos de la ciudad antes del cambio y las comparaciones le resultaban dolorosas.


  Recordaba Londres como una ciudad henchida de vida, exuberante, y con una pizca de locura. Era, por derecho propio, una ciudad de contrastes: a la vez incondicionalmente tradicional y salvajemente experimental. Era un lugar en el que lo pretencioso y la contracultura caminaban por las mismas calles extrañamente marcando el mismo paso, todos lidiando con los carteristas ubicuos que conservan sus propias tradiciones londinenses. Aparentemente todo el mundo parecía dedicado a la tarea de establecer el borde más allá de suficientemente lejos.


  Ahora se daba un cambio sutil y terrible en Londres, como si algo en sus cimientos se hubiera salido del tiesto.


  El Ojo de Londres aún estaba en pie, aunque en desuso desde el día en que unos turistas entusiastas ascendieron por un lado de la enorme rueda y desaparecieron en la nube circular que lo cubría. Los operarios que escalaron el Ojo nunca llegaron a la cima. Informaron de que podían oír las voces de los desaparecidos llamándoles desde arriba, pero que no pudieron verlos.


  La Torre de Londres y sus alrededores habían sido abandonados por casi toda la gente normal; las emanaciones mágicas que giraban en la nube ciclónica radiaban allí su aura aterradora. Las expediciones a la Torre por parte de las Fuerzas Especiales Británicas habían fracasado una y otra vez a la hora de recuperar las Joyas de la Corona de la Monarquía. Se decía que la nueva aparición de la magia tenía su foco bajo la Torre Blanca, y aunque seguía atrayendo a buscadores de emociones fuertes y turistas poco cautelosos, no se sabía de nadie que después de ese día hubiera entrado y hubiera vuelto a emerger.


  Ni siquiera la torre del reloj del Big Ben, uno de los edificios más icónicos de Londres, había quedado incólume. Le faltaba una esquina completa, se rumoreaba que desmantelada por una bandada de gárgolas que había construido un nido en torno a la enorme campana a la que la torre y el reloj debían su nombre. Se había instalado un andamio para reparar el daño, pero Ethan pudo apreciar que nadie había trabajado sobre él desde hacía tiempo.


  El turismo, antaño parte del fluido vital de la ciudad, se había transmutado en gran medida en un goteo de cazadores de emociones medio zumbados que en su mayoría venían a Londres como reto de supervivencia. Las calles atestadas estaban ahora casi desiertas. Los británicos nunca habían sido mucho de largos viajes, incluso en su país, pero ahora parecía como si todo Londres estuviera atrincherado en sus casas particulares, tratando de no aventurarse más lejos de lo necesario de los lugares donde la familiaridad les diera una ilusión de normalidad.


  Los autobuses de dos plantas aún navegaban las calles, pero había muchos menos de los que Ethan recordaba en el pasado y los que circulaban iban prácticamente vacíos.


  La única excepción que conocía a la regla de «cierra con pestillo» estaba justo delante de él: Trafalgar Square.


  Valja tomó hacia el norte por el estrecho cañón de la Calle del Parlamento, rebasando el Ministerio de Exteriores y el de Defensa. Collette se revolvía excitada en la parte trasera del taxi, echando vistazos a la Columna de Nelson y más allá a la fachada, cada vez más cercana, de la National Gallery.


  Finalmente, Valja los dejó al borde de la plaza. Ethan se echó la mochila al hombro y se las arregló para sacar la funda de la cámara del maletero.


  —Estarás aquí cuando terminemos, de acuerdo —dijo Ethan más como una afirmación que como una pregunta.


  —Por supuesto, amigo —sonrió Valja—. Aún no se me ha pagado… ¡por supuesto que esperaré!


  —De acuerdo —ratificó Ethan—, mi nombre es Ethan, por cierto.


  —Sí, Sr. Ethan —dijo Valja con un guiño rápido.


  Ethan se volvió y se dirigió a la entrada principal de la National Gallery, pero de pronto detuvo sus pasos.


  Había una furgoneta aparcada junto a la entrada del museo con un lema brillante que conocía demasiado bien.


  Caza-Mitos con Jonas Farben.


  —Oh, por favor —masculló Ethan en un ruego vano—, ¡él no!


  CAPÍTULO 4

  CIENTÍFICO


  Funda de cámara en mano, Ethan se lanzó hacia las amplias escalinatas de la National Gallery y las baldosas intercalas en blanco y negro del pórtico de entrada. Desde allí se permitió una ojeada sobre Trafalgar Square. Parecía ser uno de los pocos lugares que aún rezumaba vida en Londres. La gente estaba reunida en pequeños grupos esparcidos por la plaza, en un ambiente distendido de fraternidad a pesar de las plomizas nubes que flotaban sobre sus cabezas. Sin embargo, se acercaba el mediodía y Ethan estaba ansioso por tener finiquitadas las tomas. Trafalgar Square era un lugar bastante agradable para visitar de día —eso le había contado un corresponsal al visitar la central en Atlanta— pero no uno en el que quisieras estar al caer la noche.


  Aún recordaba cómo salpicaba la taza de café mientras el hombre la asía con una mano que no dejaba de temblar.


  Ethan siguió a Collette a través de las puertas de cristal, sujetas por uno de los guardas de seguridad del museo, hasta el vestíbulo de mármol. El oficial, un hombre panzudo de edad media y cabeza afeitada que llevaba un blazer con la inscripción «Cardiff» pegada a la solapa, cerró la puerta justo detrás de Ethan, que seguía el ritmo de los excitados pasos de Collette. Otra oficial, una matrona Británica con un blazer a juego con el de Cardiff, se lanzó escaleras arriba frente a Collette y les llevó a donde precisaban sin más protocolos ni formalidades.


  Ethan reparó en la belleza del mundo antiguo del vestíbulo, al cruzar el mosaico de dioses romanos ubicado en el suelo de la planta principal. De esta plataforma, en el centro del vestíbulo, surgían tres escaleras, flanqueadas por enormes columnas de mármol de tono cálido. Unos techos inclinados de cristal formaban claraboyas sobre cada una de las tres puertas prolijamente talladas al final de cada escalera. Abundaban los detalles ornamentales victorianos, lo que le daba a todo un ligero regusto a Julio Verne. Justo sobre él había una grandiosa cúpula de cristal. Había una deliciosa calidez en la sala y en sus colores que atraía a Ethan. Una agradable yuxtaposición de los colores herrumbrosos cálidos del mármol con el menta fresca de las paredes. Esperaba que la localización de su toma fuera al menos así de impresionante.


  La matrona abrió la puerta al final de las escaleras y los precedió a la siguiente estancia. Era otra cámara majestuosa, designada con acierto como «Sala Central». Los muros aquí eran de un tono salmón rojizo y estaban copados por paneles grises de madera y almenados. El techo arqueado estaba coronado por un tragaluz tipo conservatorio con adornos victorianos dispuesto a todo lo largo de la habitación.


  —¡Esta es la colección del norte de Italia! —dijo Collette efusiva, ralentizando tan súbitamente su paso que Ethan a punto estuvo de atropellada con las prisas.


  Ella se dirigió a una de las pinturas en la pared.


  —¡Esa es Carretera a Emmaus, de Melone! ¿Sabías que fue discípulo de Romanino…?


  Ethan se pasó la funda a la mano izquierda y aferró con firmeza el brazo de Collette, tirando de ella. Se alegró de que la manga de la chaqueta le ahorrase el desagrado del contacto con su piel.


  —Vamos, señorita Montrose, no hagamos esperar al trabajo.


  Una peana en el centro de la sala tenía un letrero que pregonaba La Perspectiva Única de Benoit con una flecha que señalaba a la izquierda. La sobria matrona estaba en la puerta de la salida oeste de la sala, sujetándola abierta mientras esperaba.


  Pasaron por una pequeña sala y dejaron atrás un ascensor y unas escaleras y otro conjunto de puertas hasta llegar a la exposición.


  Ethan estuvo inmediatamente de acuerdo, la perspectiva Benoit era ciertamente de lo más único.


  La colección estaba siendo expuesta por cadáveres.


  —¿No son impresionantes? —susurró Collette a su lado.


  Abyecto se parecía más a la palabra que acudió a la mente de Ethan.


  —Son plastinados, ya sabes —dijo Collette—. Cuerpos humanos sometidos al proceso que Gunther von Hagens hizo tan popular hace una veintena de años o por ahí. El Dr. Benoit hizo los arreglos necesarios para incluirlos como parte de la muestra de su colección.


  —Son repulsivos —murmuró Ethan.


  —Tonterías —dijo Collette, y le dio una palmada en el hombro a su cámara—. Se retiran la piel y ciertos tejidos de lugares específicos para poder conseguir una mejor perspectiva del interior del cuerpo humano. El Dr. Benoit los está usando en esta exposición como una plataforma para presentar los artefactos de su colección, una aproximación de la solidez del pasado humano frente a la fragilidad de nuestra propia existencia. Es una propuesta artística bastante dramática.


  Esto no es arte, pensó Ethan, es un espectáculo freak.


  Una armadura romana completa adornaba un cuerpo, su boca completamente abierta mientras su gladius estaba congelado en un tajo a través del cuerpo plastificado de una mujer que sostenía una jabalina, iba ataviada con una falda de guerrero Zulú y miraba con expresión de sorpresa la espada que penetraba en su abdomen.


  Otro plastinado estaba sentado en un expositor separado, vestido con una armadura de samurái antiguo mientras demostraba de la forma más gráfica el punto medio del seppuku antes del kaishakunin —luciendo en este caso un gorro de golf— y llevando a cabo el kaishaku con un hierro del nueve.


  Al lado, una mujer sin piel con una máscara de gas mecía cariñosamente un MIGarand entre los brazos. Otra mujer, vestida con un traje isabelino, estaba en pie con su cabeza seccionada por la mitad, mirando en ambas direcciones a la vez. Tras ella, un cadáver masculino aguantaba con un hacha de verdugo en equilibrio por el mango sobre un brazo extendido.


  Ethan miró al fondo de la sala hacia una pequeña rotonda.


  —Bueno, hay un cadáver que me gustaría sortear —dijo, aunque tenía que admitirlo: estaba casi contento por la distracción que le proporcionaba el «arte» grotesco.


  Jonas Farben permanecía bajo la cúpula de la rotonda, regodeándose presuntuoso bajo el luminoso resplandor de los focos de producción. Ethan le hubiera reconocido soñando, o al menos en sus pesadillas. Farben era un tertuliano famoso, el referente a la hora de las preguntas sobre ciencia. Su figura había empezado a remontar cuando surgieron los primeros rumores de magia y desconcierto en Londres. En aquellas primeras semanas, su largo pelo rubio miel siempre bien acicalado y su barbilla firme con hoyuelos eran una influencia tranquilizadora y de certidumbre, visible en casi todas las pantallas de televisión del mundo.


  Era la voz de la razón, el tipo de razón que ha explicado el mundo durante cuatro milenios. La Ciencia era su religión y la Razón el evangelio que proclamaba. Había esgrimido su fotogénica personalidad en pantalla, y ridiculizado sin mesura a cualquiera o cualquier cosa que estuviera en desacuerdo con su visión del mundo en sus apariciones regulares en la Fox News. Durante semanas, la humanidad se volvió a él, el salvador con suéter y lozanía del statu quo, para asegurarse de que no había cosas tales como monstruos o magia. Que sólo eran cosas que la ciencia aún no había explicado completamente. Todo lo que necesitaba la humanidad era la brillantez del fino intelecto y agudo ingenio de Farben, y el mundo podría dormir una noche más.


  Pero el verdadero punto de inflexión de Farben, tan apuesto, afable y carente de escrúpulos, había sido Ethan.


  A Ethan le había costado carrera y credibilidad, y había coronado a Farben en el estrellato, pero todo fue una mentira.


  Presumiblemente deleitándose por su gloriosa presencia, frente a Farben se encontraba un hombre con aspecto de rata de biblioteca, gafas redondas con armazón de alambre y pelo marrón con canas y entradas. Vestía una chaqueta de espiguilla deportiva, una camisa de Oxford abierta por el cuello, pantalones caqui y unos zapatos cómodos.


  Los focos portátiles Lowell se apagaron justo cuando Ethan y Collette se aproximaban. No obstante, Farben siguió charlando con el tipo de la chaqueta de espiguilla.


  —Eh, Curtís —saludó Ethan al cámara de Farben.


  El joven con barba de chivo miró por encima del objetivo de su cámara. Su sonrisa se desvaneció de golpe al ver quién le saludaba.


  —Oh… hola, Ethan.


  —¿Ethan? ¿Ethan Gallows?


  Ethan se volvió hacia la voz.


  —Vaya, que me aspen si no es el Sr. Farben.


  —Ahora es Dr. Farben —indicó el hombre a través de sus dientes brillantes con funda.


  —¿En serio? —respondió Ethan—. Dime, ¿qué insigne institución de enseñanza superior te acreditó con ese título?


  —Oh, sigues tan rápido como siempre —dijo Farben, aún sonriendo—. En rigor es honorario, pero me gusta pensar que es un reflejo del aprecio de la comunidad académica a mi labor en su nombre.


  Ethan le devolvió la sonrisa con idéntica sinceridad.


  —Estoy seguro de ello.


  Hubo un insistente golpeteo en la espalda de Ethan.


  —Ah, sí —prosiguió Ethan—. Dr. Jonas Farben, deje que le presente a la señorita Collette Montrose, Duquesa de Antigüedades de Arte.


  Collette se adelantó de inmediato, empujando a Ethan al lado mientras decía entusiasmada:


  —¡No sabe qué gran honor es conocerle! Su trabajo me parece fascinante… realmente fascinante.


  El ego de Farben se infló de inmediato.


  —Vaya, gracias. Así que tú eres el cerebro de este reportaje, ¿eh? Por favor, deja que me disculpe por robar algo de tu tiempo con el Dr. Benoit, pero te aseguro que todo es en nombre de la ciencia.


  —Entonces, ¿ha encontrado aquí algo divertido? —se apresuró a preguntar Collette.


  Ethan suspiró. Divertido era la palabra que Farben siempre usaba en su programa para describir algo inexplicado o misterioso que desafiaba la lógica. A continuación se dedicaba a diseccionar el misterio, exponiendo sus componentes y en general desenmascarando asuntos tales como farsas, chanchullos o fraudes. Gracias a su muy sobrevalorada serie Caza-Mitos, la palabra divertido había venido a significar, en términos coloquiales, cualquier cosa inusual que eventualmente se destapa como un fraude.


  —Bueno, hay unos cuantos objetos en la colección de Benoit que me resultan divertidos —bromeó Farben—, pero como suelo decir, «encendamos las luces…».


  —Y no hallaremos en la oscuridad más que nuestros propios temores —ambos acabaron la cita de Farben simultáneamente.


  Ethan se volvió a Curtís, que se apoyaba sobre la cámara con expresión de aburrimiento en la cara.


  —Esta es una buena localización, bajo la cúpula. ¿Te importa si uso el montaje?


  Curtis puso sus manos en alto, encogiéndose de hombros.


  —Lo siento tío… normas de la empresa, no prestar equipo. Además quedan todavía al menos veinte minutos para que los focos se enfríen.


  —Vale —dijo Ethan.


  Se dirigió a Collette, que aún charlaba con Farben. El Dr. Benoit permanecía incómodamente silencioso tras ellos.


  —Escúchame —estaba diciendo Farben—, tenemos que grabar unas pocas reacciones más y un par de recursos; no debería llevarnos más de unos minutos. Si quieres, podría pasarte algunos pantallazos para tu pieza cuando termine.


  —Gracias, Jonas —sonrió encantada Collette—. Eso sería muy amable de tu parte.


  —Perdona, pero debemos encontrar otro sitio para montar —intervino Ethan en la conversación—. Si habéis terminado con el invitado, ¿podría comenzar ahora la señorita Montrose la entrevista previa con el Dr. Benoit?


  —¿Adónde voy? —preguntó el Dr. Benoit.


  —Conmigo, Doctor —le indicó Collette, cogiéndole del brazo.


  —Doctor, ¿le importa si echo un vistazo por la exposición unos minutos? —preguntó Ethan—. Necesito encontrar una buena ubicación para grabar la entrevista.


  —Por supuesto, Ethan Gallows —replicó el doctor con un guiño—. Encuentre algo que le guste.


  Ethan frunció el ceño pero asintió. Tomó la funda y bajó por la sala sur. El agradable tono rojo de las paredes ahora se le antojaba más como sangre, en especial tras los cadáveres plastinados dispuestos en la sala. La estancia, que otrora hubiera albergado obras maestras del Renacimiento, ahora acogía un mortuorio de lo absurdo.


  Ethan se detuvo frente a una mesa de piedra cuya etiqueta indicaba que era de Pompeya en el tiempo de la erupción. Sobre la mesa yacía una momia, con las envolturas cortadas en el centro, mientras que un cadáver plastinado —sin piel y él mismo con el pecho y las tripas abiertas como si le hubieran hecho la autopsia— se inclinaba sobre la momia con un bisturí del sigloXVIII.


  Por donde quiera que mirase conforme recorría la sala, encontraba montajes cada vez más extraños. Sin duda era una colección de lo más ecléctica: las antigüedades más exclusivas combinadas con lo que parecía material de mercadillo, todo ello engalanando a los muertos de plástico parcialmente diseccionados y esmeradamente dispuestos.


  Un cadáver femenino estaba sosteniendo una vulgar plancha de hierro, manteniéndola sobre un collar griego anterior a Roma. Otra figura femenina tenía cruzados los brazos sobre sus pechos fileteados, con la cabeza vuelta y vaciada del cerebro, y vestía un traje Victoriano de época. La figura de un hombre joven, también sin cerebro, sostenía un cartón de huevos de 1940 que contenía un huevo Fabergé. Ethan supuso que debía haber más de cien de estas instalaciones colocadas a lo largo de las cuatro salas confluyentes en la rotonda.


  Inesperadamente, una figura atrajo su atención.


  Era una mujer joven. La piel de su cara se había dejado intacta, pero se había retirado del resto del cuerpo. Estaba colocada como en vuelo, con unas alas mecánicas de Da Vinci enganchadas a la espalda. El poste negro la mantenía suspendida. Sus manos, con los músculos revelados en un detalle exquisito, se extendían hacia él ofreciendo un pequeño objeto.


  Había algo ciertamente bonito en ello. Encajaba bien en su ojo mental. Serviría.


  Ethan consideró ángulos y distancias, componiendo la toma mentalmente. Colocó la funda y su mochila en el suelo, se arrodilló y desajustó las correas de la funda. Era un nuevo equipo de campo que usaba lo último en baterías de gran capacidad y alto rendimiento para alimentar focos halógenos de cuarzo. No duraban mucho, sólo lo necesario para terminar una entrevista, pero ahorraban bastantes dolores de cabeza en los montajes. Comprobó los niveles y se alegró de ver que las tres conservaban toda su carga. Se fijó entonces en la nueva cámara Sony HDR-VP5500, una cámara profesional HD ligera. Disponía de una estabilización de imagen extraordinaria incorporada en ambas lentes y procesadores CMOS en paralelo que trabajaban juntos para realizar el sobremuestreo de la imagen y comprimirla en una imagen sólida como la roca en tiempo real. Era ligera, y con la mano experimentada y firme de Ethan, disminuía el peso al prescindir del trípode. Sacó la cámara de la funda, la encendió y miró por la lente.


  De repente, Ethan se detuvo.


  Estaba perfectamente encuadrado en el visor. Las manos de la mujer alada de DaVinci sostenían una figura de bronce de un dedo de alto de un hombre alado.


  Ethan devolvió con cuidado la cámara a la funda y se incorporó. No podía apartar los ojos de la figura. Le era tan familiar, como si fuera algo que hubiera perdido alguna vez y a duras penas pudiera recordar.


  A pesar de los carteles que por todas partes advertían contra ello, Ethan estiró su mano hacia adelante y tocó la figura.


  En ese instante, la mente de Ethan se inundó por completo con las memorias de otro lugar y otro tiempo.


  CAPÍTULO 5

  HACE MUCHO, MUCHO TIEMPO


  
    Abraxas remontaba desesperadamente en el aire turbulento, las membranas de sus alas coriáceas se inflaban con cada frenético aleteo. Bajo él las olas estallaban en vapor, agitando el aire a su alrededor con remolinos violentos e impredecibles. El gran dragón irguió el cuello y jadeó por ganar altitud mientras la cara norte de la montaña aparecía imponente ante él.


    Fue el viento del norte lo que le salvó. Tras haber surgido del embravecido océano para alimentar las tormentas de fuego de la ciudad, la repentina extinción de las llamas empujó bruscamente la inercia del huracán hacia la montaña. Abraxas sintió el cataclismo que se deslizaba bajo él y el repentino vendaval que lo impulsaba más deprisa hacia la ladera. Pero Abraxas era un dragón viejo y conocía los trucos del cielo y la tierra. Dejó caer su ala izquierda, situándose en paralelo a la ladera y levemente inclinado respecto al viento.


    La embestida del aire chocó contra la falda inamovible de la montaña y, sin tener otro lado donde ir, barrió hacia arriba. Abraxas sintió cómo la ráfaga de viento ascendente lo alzaba a su vez, proyectándolo hacia las nubes con la cara de la montaña apenas a una garra de distancia de su ala izquierda. Las membranas de su ala se inflaron con el viento ascendente que se acumulaba contra la montaña. Podía ver aproximarse el final de la ladera, así que dejó caer su ala derecha una vez más, pivotó en el aire y cambió de orientación sobre la falda de la montaña, subiendo aún más a cada momento hacia el templo al otro lado de la cúspide. Sería difícil —de hecho, prácticamente tendría que posarse de espaldas—, pero no había tiempo para otra cosa.


    Abraxas deceleró todo cuanto se atrevió. La gran pirámide se colapsaba hacia su derecha, sus piedras caían en cascada sobre el mar colérico. El templo estaba adelante, y había conseguido suficiente altura como para mirar sobre el jardín. Bajo la tenue luz pudo ver que Fafnir y Apalala habían logrado posarse sobre el verde, en su momento primorosamente cuidado, pero ahora desmenuzado por las grietas. Abraxas cabalgó los vientos, volteándose en su interior y dando la espalda al templo.


    La visión que contemplaba le partía el corazón.


    La gran ciudad estaba totalmente en ruinas, y sus restos devastados estaban siendo engullidos para siempre por el Mar Interior. No era sólo la vida de los ciudadanos que estaban siendo sepultados, sino la propia memoria de su existencia. Todo lo que habían sido quedaría oculto para la historia y se desvanecería con la caída del mundo.


    Abraxas estiró su cabeza hacia abajo y fijó su vista en el borde del jardín mientras descendía lentamente. Sus talones se hundieron profundamente, aferrando el suelo, y entonces replegó las alas contra su largo cuerpo.


    Así que Abraxas ha venido a Atlantis, pensó con tristeza el viejo dragón para sí mismo, por última vez.


    —¡Apalala! ¡Fafnir! —el viejo dragón llamó a los otros dos dragones en equilibrio junto a él sobre el terreno movedizo.


    —Aquí estamos, hermano —respondió Fafnir.


    El dragón gris volvió su ojo bueno hacia Abraxas. El ojo derecho de Fafnir estaba muerto: una larga cicatriz lo cruzaba tras un desafortunado encuentro con un Titán. Era un fiero guerrero y una criatura cuyo honorable corazón era incuestionable.


    —Esta será una historia para contar, si queda alguien para escucharla —dijo Apalala, un dragón plateado bronce-turquesa más pequeño.


    Abraxas sacudió su gran cabeza cornuda. El leal Fafnir y la jovial Apalala. El fin del mundo podía llegar —había llegado— y ellos nunca cambiarán. Ambos eran hermanos de Abraxas, nacidos de la misma nidada y criados juntos. El lazo entre ellos iba más allá del compañerismo; sus almas estaban imbricadas por la fuerza del karma. Era la misma fuerza que ataba sus almas eternas a los dominios mortales y les atribuía los poderes místicos que poseían en beneficio de la creación. Su lazo como hermanos estaba, por tanto, igualmente atado a su propia existencia en el mundo.


    Y era esa misma fuerza la que se iba extinguiendo en ellos por momentos. Todos podían sentir los lazos deshilachándose, no sólo entre ellos como hermanos, sino con el mismo mundo. La envoltura kármica de su manifestación física se descomponía con el mundo.


    La era de los dragones en el mundo mortal estaba lentamente tocando a su fin.


    —¿Estás seguro de que hemos sido convocados? —preguntó Abraxas.


    Fafnir había oído la primera llamada, y convenció a Abraxas y Apalala de responder con él. Abraxas era el mayor de los tres y, según las costumbres de la casta dracónica, asumía el liderazgo de todos los dragones más jóvenes presentes y hablaba por ellos.


    —Con certeza —respondió Fafnir.


    —El Gran Maestro podría estar muerto —dijo Apalala—. Las invocaciones podrían ser en vano.


    Abraxas barrió alrededor con su cabeza, escudriñando los jardines. Anteriormente aquí había habido una multitud, pero ahora parecían haberse desvanecido todos.


    —¡No Apogean! ¡Él no osaría morir sin tener una última conferencia conmigo!


    —Deberíamos irnos —dijo Apalala—. Atlantis caerá.


    —Deberíamos irnos —gruñó Fafnir—, pero ¿adónde podríamos ir? ¿Hay algún lugar a salvo de este…?


    —¡Abraxas! ¡Abraxas!


    El dragón giró la cabeza, desesperado por encontrar el origen de la llamada, y sonrió.


    —¡Apogean!


    El Gran Maestro Sacerdote del templo se veía inmundo. Abraxas le recordaba siempre de un limpio inmaculado cuando se encontraban, independientemente de las circunstancias. Era un guardián del fuego kármico, el corazón de Atlantis, y siempre había dicho que era su deber presentarse como un ejemplo de la pureza y confianza de su posición. Sin embargo venía renqueando hacia ellos, con su toga manchada de hollín y con su pelo largo y lacio ahora enmarañado. Una barba gris de tres días suavizaba las líneas de su angulosa mandíbula. Tenía un arañazo con mala pinta a lo largo de su gran nariz aguileña, pero sus ojos aún brillaban como siempre.


    —¡Gracias al sol y a las estrellas que habéis venido! —clamó Apogean, con lágrimas en los ojos— ¡Nos temíamos que no lo hicierais!


    —Estamos aquí, Apogean —dijo rápidamente Abraxas—. El karma se deshace y el mundo le sigue. ¿Acaso ha triunfado la mácula finalmente?


    —No, aunque quizás la mácula tenga algo que ver con esta calamidad —sugirió Apogean


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Apalala con impaciencia.


    —Lo ignoramos —respondió Apogean mientras las lágrimas volvían a brotar—. Algo terrible ha revuelto los cimientos de la creación, y una herida está drenado el fluido vital de nuestro mundo. Hemos tratado en vano de descubrir el origen de esa herida, pero no hemos podido. Algunos hermanos piensan que ocurrió en Midgard, otros que quizás fue más al oeste, entre los Fomodorianos del Mar Occidental.


    —¡Es la mácula! —tronó Abraxas— ¡Al final su oscuridad ha prevalecido victoriosa sobre la luz del karma!


    —No, Abraxas, creemos que no —discrepó Apogean, moviendo la cabeza—. Cierto es que la mácula ha estado creciendo por demasiado tiempo. Como corrupción del karma, permanecía en oposición al orden del mundo. Habíamos confiado en lograr un equilibrio entre las dos, pero ahora… ahora tanto el karma como la mácula se desangran de la creación, hasta la muerte de nuestro mundo, ¡y no hay nada que podamos hacer para detenerlo!


    —Pero tú nos llamaste —señaló Fafnir—. ¿Qué hay que podamos hacer?


    —Para nosotros… no hay nada —Las palabras del sacerdote les llegaban a través de gimoteos entrecortados.


    —Entonces, ¿por qué nos habéis convocado? —inquirió Abraxas.


    —Es por vuestro destino que os hemos llamado —explicó Apogean, y tomó aire profundamente.


    —¿Nuestro destino? —preguntó Abraxas.


    —No os convocamos para salvarnos a nosotros —reveló Apogean—. Os llamamos con el objeto de poderos salvar a vosotros.


    Abraxas sacudió la cabeza.


    —Somos criaturas del karma. Nuestra existencia física en los dominios mortales depende de ella. Si el karma desaparece…


    —Pero vuestras almas son eternas —interrumpió el sacerdote.


    —Entonces seremos fantasmas terribles sobre un mundo muerto —continuó Abraxas.


    —¡No! Hay un amanecer tras esta larga noche —gritó Apogean—. Lo hemos visto. Se han retorcido los cimientos del mundo y las fuerzas beligerantes de la oscuridad de la mácula y la luz del karma lo están abandonando. El pozo de la vida se ha invertido y se ha secado hasta la última gota. La guerra entre el sol y la noche dormitará en las profundidades. Sus batallas se permearán al mundo durante eras como sueños medio recordados y pesadillas que lo afligirán. Pero, mi viejo amigo, llegará un día en que los cimientos se inviertan de nuevo, y karma y mácula regresen al mundo. En ese día, esos cimientos aún estarán retorcidos, pero tú, ¡tú debes estar allí para enderezarlos!


    —¿Yo? —preguntó Abraxas—. Mi casta vive su último día. ¿Cómo podría erguirme de los huesos muertos de un mundo a…?


    Abraxas, dragón de Trocea, inhaló intensamente, unas pequeñas figuras encapuchadas surgieron de las sombras y se congregaron tras Apogean, el Gran Maestro Sacerdote. Abraxas era joven cuando las Cortes de Verano aparecían en los mapas de los hombres en las tierras occidentales, conocidas antaño como Elysium. Reconocía bien el aspecto sin par de los Seelie: las hadas que hacía tanto se habían retirado a Avalón.


    Repentinamente, el jardín se sacudió bajo sus pies. Una nueva fisura se abrió en el verde. Una grieta dentada corría desde el borde del muro del jardín, el cual se desmoronaba, atravesando hasta las escaleras del templo, resquebrajando el mármol e inclinando una de las columnas del pórtico. La cabeza de Abraxas giró bruscamente a su derecha hacia un terrible estruendo. Para su asombro, la gran pirámide se apartaba de él y se hundía lentamente fuera de su vista.


    —Debes hacer un extraño viaje, amigo. Tú y toda tu casta —comunicó Apogean a Abraxas—. Debes rendirte a un sueño que se prolongará por las Eras del Mundo. Un día, en un tiempo más allá de nuestra visión, despertarás de nuevo y enmendarás lo que ha ido tan terriblemente mal.


    Una mujer Seelie se adelantó de entre su grupo para situarse junto a Apogean. Se retiró la capucha. El suave contorno de sus mandíbulas terminaba en un mentón con hoyuelos. Su pelo era negro azabache y sus ojos de un verde brillante. Como era característico en su raza, sus orejas terminaban en punta, aun no siendo particularmente grandes. Los humanos la hubieran considerado pasmosamente bella.


    Abraxas retrocedió al verla. No confiaba en ella. Los Seelies ya habían abandonado el mundo anteriormente. Y su relación con ellos había mostrado, al menos en cuanto a los dragones concernía, que eran volubles y de poca confianza.


    El brazo izquierdo de Abraxas se elevó del suelo, doblando las garras formando una presa abierta. Saltaron chispas de las uñas y entre ellas surgió una bola de fuego, que giraba y bullía amenazadoramente entre las puntas de sus garras. Entonces sus agudos ojos se fijaron en algo…


    Suspendida del cuello de la Seelie por una cadena de plata, colgaba la figurita de bronce de un hombre alado.

  


  CAPÍTULO 6

  SUEÑOS DE FUEGO


  —¿Estás más o menos listo para grabar?


  Ethan tembló. Cerró con fuerza su mano izquierda en un puño, intentando en vano que dejara de temblar.


  —¿Perdona?


  —Que si estás listo para montar —repitió Collette—, creo que estoy lista para hacerlo.


  Ella no lo ha visto. La mente de Ethan repasaba los detalles de la experiencia, el extraño puente que de sus pesadillas se había consumado súbitamente en su mano. Se preguntó si realmente lo había visto, pero a la vez sabía que todo había sido demasiado real, tan real como los tétricos muertos que habían despedazado Hanoi trozo a trozo.


  No era justo; él era un observador del mundo, apartado y exento de su experiencia escondiéndose tras la lente de la cámara, grabando lo que ocurría a su alrededor. Se suponía que no debía involucrarse, un mantra que se repetía con asiduidad, y de alguna manera sentía que el mundo debía ser recíproco y no afectarle tampoco. Existían fuerzas fundamentales moviéndose por el mundo y él había imaginado que simplemente se desplazaría con ellas, registrando los acontecimientos conforme se desplegasen y documentando de forma ecuánime el mundo mientras acontecía frente a su ojo electrónico de cristal.


  Pero de alguna manera esas mismas fuerzas inexplicables habían cruzado la lente, habían dejado atrás su desvinculación profesional y habían zarandeado a quien creía ser.


  Por primera vez en mucho tiempo, Ethan conoció el miedo.


  —¿Ethan? —interrogó nuevamente Collette, con indicios de preocupación en la voz.


  —Lo siento… estoy bien. Sólo… Sólo consideraba las líneas de fuga —dijo Ethan, obligándose a concentrarse en la tarea en ciernes—. Si colocamos al Dr. Benoit a la derecha de esta, uh, imagen alada y a ti a la izquierda, tendremos el tiro cruzado que necesitamos y mantendremos la figura en tercer plano. Ajustaré luminosidad y apertura para difuminar levemente el fondo con la profundidad de campo y así ambos destacaréis un poco sobre plano. ¿Te suena bien?


  Collette sonrió levemente.


  —¿Realmente estás preguntado mi opinión?


  —Bueno, tú eres el cerebro —dijo Ethan—. Yo sólo soy el tipo tras la cámara.


  —¿Desde cuándo? —bromeó Collette.


  Ethan se encogió de hombros, se arrodilló, sacó de la funda las patas para los focos halógenos y los instaló rápidamente.


  —Bueno, gracias —terminó Collette a la espalda de Ethan, y se volvió al Dr. Benoit extendiéndole la mano.


  —Dr. Benoit, soy Collette Montrose, de la CNN, y guiaré nuestra entrevista de hoy.


  —Un placer, señorita Montrose —respondió el doctor, inclinándose ligeramente al cogerle la mano.


  Sus gafas de montura circular se escurrieron ligeramente por su nariz. Benoit soltó la mano de Collette de inmediato y, mientras se incorporaba, subió de nuevo las gafas a su posición con el dedo índice. Se pasó la mano hacia atrás por su pelo marrón con canas y se ajustó la chaqueta de espiguilla mientras proseguía:


  —Pero por favor, llámeme Rene. Estoy más que complacido de comentar esta maravillosa exhibición con usted… y su muy capaz cámara.


  Ethan, aún arrodillado junto a la funda, cogió un par de guantes blancos de algodón de la sección de iluminación de la funda y se los puso. Con ensayada facilidad extrajo las pequeñas luces de cuarzo Lowell de la funda y comenzó a fijarlas sobre los soportes. Aparentaba la viva imagen de la indiferencia apática, pero de hecho estaba pendiente de cada palabra. Este extraño individuo estaba, para su gusto, demasiado interesado en él, tratando de incluirle a toda costa.


  Ethan se quitó los guantes y sacó un par de micrófonos inalámbricos de corbata de la funda. Pasó uno a Collette y se dirigió al doctor. El nuevo modelo de micrófonos inalámbricos Sennheiser EW400 representaba un gran avance. El cuerpo del micrófono contenía tanto el micrófono como la batería; modelos anteriores precisaban por separado una petaca de transmisión y una antena, que se colgaba del cinturón del entrevistado o de algún otro lugar inconveniente. Además, un cable discurría bajo la vestimenta, de forma que quedara oculto a la cámara pero que llegase al micrófono ajustado a la solapa o blusa para captar el sonido. Ponerlo todo en su sitio había llevado a más de una situación embarazosa entre técnicos y entrevistados al tratar ambos de conducir el cable por lugares que en otras circunstancias hubieran requerido algo más de confianza e intimidad. Los nuevos micrófonos de solapa eran algo más grandes que sus predecesores, pero el cable era sustituido por una antena «cola de ratón» que no precisaba transmisor externo o cable que pasar bajo la ropa. Ethan asió el cuello de la chaqueta del doctor y lo levantó mientras enganchaba el micrófono debajo y ajustaba su posición para recoger el mejor sonido.


  —¿No tiene que enchufar esos? —preguntó el Dr. Benoit, dirigiéndose a Ethan.


  —¿Eh? Oh, disculpe, ¿cuál era su pregunta? —dijo Ethan, volviendo su cara al doctor.


  —Esas luces —dijo el Dr. Benoit, señalando los armazones sobre los soportes—, ¿no precisa una fuente eléctrica para que funcionen?


  —No —respondió Ethan de inmediato—. Son autónomas el tiempo suficiente para la entrevista, doctor.


  —Hablando de lo cual —intervino Collette resuelta—, ¿podemos empezar con esto?


  Ethan asintió, moviéndose entre las tres luces y encendiéndolas. Se dio cuenta de que el Dr. Benoit parecía revivir con las luces, enderezándose sutilmente, iluminándose más su sonrisa. Ethan retrocedió y cogió la cámara de la funda. Ajustó la distancia y el ángulo para encuadrar la toma, relajando y ampliando su postura sobre el suelo de mármol. Encendió la cámara y se la llevó a la cara.


  —Cuando estés listo —dijo Collette con una sonrisa prieta.


  —Comprobando niveles —dijo Ethan tras la cámara mientras ajustaba la iluminación de la imagen con la lente—. Pinta bien. Grabando.


  Collette asintió y se volvió para encarar al Dr. Benoit.


  —Dr. Benoit…


  —Rene —interrumpió el doctor con una sonrisa sosegada—, llámeme Rene, por favor.


  —Por supuesto, y gracias —respondió Collette—. Rene, durante los últimos veinte años ha sido restaurador asociado del Museo del Louvre y ha tratado con muchas de las grandes obras de toda la antigüedad. Sin embargo, su colección particular se ha caracterizado, citando The New York Times, como «un caos ecléctico y lunático que discurre de lo pasmosamente raro a lo insignificante y mundano». ¿Cómo responde a tales críticas?


  El Dr. Benoit sonrió plácidamente.


  —Uno de los rasgos centrales de mi colección es que desafía las nociones preconcebidas de valor en el arte. ¿Es sólo la rareza de una pieza antigua la que le reporta su valor, o las asociaciones que hacemos? Muchos de nosotros nos apegamos a objetos inútiles y rotos de nuestra infancia y los valoramos más que al Diamante de la Esperanza. ¿Es el objeto valioso en sí mismo, o existe otra cualidad que aumenta su valor? Especialmente en nuestro cambiante mundo actual, reconocer el verdadero valor de nuestras posesiones materiales, sea en nuestros armarios o en nuestros museos, está en tela de juicio. ¿Qué hace a un objeto realmente valioso? El objeto de la exposición es plantear esa cuestión en los términos más desafiantes posibles.


  —Entonces, ¿por qué mostrar su colección enmarcada por cadáveres plastinados, que son fehacientemente por sí mismos una de las exhibiciones más controvertidas del mundo? —preguntó Collette.


  —Escogimos enmarcar la exposición con cadáveres plastinados…


  Ethan sonrió. Al devolver la pregunta a Collette, el doctor les daba material más útil para la edición. El Dr. Benoit sabía cómo desenvolverse en una entrevista.


  —… porque aquí el propósito es hacer pensar a la gente, incluso si esos pensamientos son incómodos o les cuestionan…


  Un sonido de cristales rotos reverberó por toda la sala de exposición.


  Collette hizo una mueca. El cámara de Farben había tirado un soporte de focos y se había inclinado para recogerlo, pero tanto él como Farben estaban petrificados por algo al fondo de la sala de exposición lateral que conducía a la salida.


  —Un poco de cortesía, por favor —les regañó Collette—. ¡Estamos llevando a cabo una entrevista!


  Ni Farben ni su cámara parecieron hacerle caso.


  —¿Quieres empezar de nuevo? —preguntó Ethan con la cámara grabando todavía.


  —No, retomemos a partir de la última pregunta —dijo Collette—. Dr. Benoit, Rene, por favor, dígame de nuevo, por qué escogieron enmarcar su exposición con… ¿Rene?


  El Dr. Benoit se había vuelto y miraba atrás, hacia la rotonda.


  La mujer era alta, tal vez justo por encima de los dos metros, de complexión delgada, esbelta. Su cabello era frío, completamente de color blanco, corto, con flequillo y capas hacia arriba. Su larga chaqueta negra de cuero cubría una blusa blanca y una falda negra corta. Tenía piel cremosa, casi pálida, y unas prominentes mejillas, altas, sobre una boca pequeña y arqueada. Sus ojos estaban ocultos por unas grandes gafas de sol negras, a pesar de lo oscuro de la estancia. Los tacones de aguja de sus botas hasta la rodilla resonaban nítidamente por la sala conforme se acercaba.


  Ethan tragó saliva. Era la mujer que había visto en el frontal de Heathrow cuando se iban en el taxi.


  El Dr. Benoit se giró al cámara, con urgencia en sus ojos y el sudor irrumpiendo en su frente.


  —Ayúdeme a escapar de aquí, Ethan, y yo podré protegerle.


  —¿Qué?


  —Ethan, ¡usted me necesita! —dijo Benoit—. Y yo le necesito. ¡Ayúdeme y estará a salvo!


  La mujer alta avanzó hasta ellos, se volvió hacia el doctor. Su voz, cuando habló, era vaporosa, voz de tenor seductora, agradable y controlada.


  —Dr. Benoit, supongo.


  El Dr. Benoit miró a la mujer por encima de las gafas.


  —Un placer inesperado.


  La mujer giró su cara hacia el cámara, con las luces halógenas resplandeciendo en las negras gafas de sol.


  —Y creo que tú eres Ethan Gallows, ¿me equivoco?


  Los ojos de Ethan se estrecharon.


  —Disculpe, ¿nos conocemos?


  La mano de la mujer se abrió, y una tarjeta de visita apareció entre sus dedos índice y medio.


  Ethan fue a por la tarjeta, pero antes de alcanzarla, Collette, cada vez más molesta, se adelantó entre ambos, arrancó la taijeta de la mano de la mujer y se la metió en el bolsillo la chaqueta. Era una cabeza más baja que la mujer de pelo blanco, pero no parecía intimidada.


  —Collette Montrose, CNN. Intentamos llevar a cabo una entrevista aquí, así que si no le importa esperar por allí —Collette señaló ostensiblemente hacia atrás, a la rotonda en la intersección de salas—, nosotros volveremos a nuestro trabajo.


  La mujer ignoró la existencia de Collette y volvió a encarar a Benoit.


  —He venido a recogerte. Rene.


  El Dr. Benoit sacudió lentamente la cabeza con una sonrisa en la comisura de los labios.


  —No voy a ir contigo, Sojourner. Jamás.


  —No es una petición, Rene —dijo sosegadamente la mujer.


  Se quitó las gafas. Sus ojos eran de un color violeta radiante como nada que Ethan hubiera visto antes.


  —Esta exposición está cerrada al público —dijo Collette, con los puños firmemente apretados contra las caderas—. ¿Pero quién se cree que es, irrumpiendo aquí de esa manera?


  Ethan gimió para sus adentros.


  El Dr. Benoit miró a Collette, y habló con voz calma y serena.


  —Por favor, disculpen mis modales. Señorita Montrose, deje que le presente a Sojourner Lee. Que sus despojos se pudran en las profundidades del mar y su nombre sea olvidado por siempre.


  —Encantador, como siempre —replicó Sojourner mientras colocaba las gafas en el bolsillo de su chaqueta y flexionaba los largos y elegantes dedos de sus manos—. Pero se está haciendo tarde, y tenemos que ir lejos.


  —No, Sojourner —objetó Benoit mientras doblaba sus anchas manos—. Si fueras en serio, no habrías venido sola.


  —Pero no vine sola —respondió la mujer alta.


  La cara de la figura alada se movió. La mujer plastinada, con los huesos y musculatura a la vista, alargó sus brazos sin piel, agarró la peana que la sostenía, y con un nauseabundo sonido acuoso, se empujó para incorporarse. Liberada del soporte, tenía un aspecto horripilante, con las alas de DaVinci aún enganchadas a su espalda; ahora parecía el cadáver representado de una gárgola.


  Se volvió hacia el Dr. Benoit.


  El doctor reculó, llevándose la mano derecha rápidamente al interior de la chaqueta. Ethan esperó en ese momento que Benoit sacara una pistola automática de una cartuchera bajo el hombro, pero para su sorpresa, el hombre sacó su mano para esgrimir una elegante pluma cromada. El brillante accesorio refulgió por el aire en arcos ceñidos y controlados, apareciendo en su punta un destello penetrante. Los rápidos arcos dejaban trazas de luz, formando una imagen, la forma de algo.


  La mujer plastinada brincó de su pedestal hacia el Dr. Benoit, con las alas de DaVinci hinchándose en la espalda.


  La forma se hizo más sólida bajo el comando vertiginoso de la pluma del Dr. Benoit; de repente surgió el cuello y la cabeza de un fiero dragón, embistiendo al cadáver alado y proyectándolo hacia atrás contra el guerrero plastinado al que le salían las tripas de la armadura samurái.


  La refulgente cabeza de dragón se desvió de inmediato hacia la mujer conocida como Sojourner. El Dr. Benoit dio un rápido paso hacia atrás mientras una brillante bola de fuego salía de la cabeza del dragón, con tal fuerza que se tambaleó de nuevo hacia atrás.


  Sin embargo, la esbelta mujer ya había levantado sus largas manos de marfil, creando un disco de hielo y escarcha que rotaba entre ella y las llamas disparadas por la cabeza del dragón conjurado. La columna de llamas impactó contra el disco helado, resplandeciendo por su contorno.


  Ethan apretó los dientes mientras miraba rápidamente alrededor; un movimiento llamaba su atención.


  El samurai se estaba levantando de la plataforma, recogiendo con las manos sus propios intestinos plastinados y enarbolándolos amenazadoramente mientras se aproximaba a ellos. El Dr. Benoit vio el movimiento tras él. Mientras, con la pluma brillando vigorosamente en el aire, mantenía la cabeza del dragón y la llamarada sobre la mujer. Una segunda cabeza de dragón se formó en las fulgurantes líneas, rugiendo al cargar contra el cuerpo del samurai acechante. El plastinado saltó a un lado y enredó sus intestinos en la cabeza del primer dragón, tratando de cerrar sus fauces mientras asía su espada. El cadáver del samurai perdió agarre al ser levantado por la segunda cabeza de dragón, que lo estampó contra el arqueado techo sobre sus cabezas.


  Todos los plastinados de la sala estaban ahora en movimiento, cada uno de ellos destrabándose de los tornillos que los fijaban a las peanas de la exposición. La mujer de cabeza diseccionada agarró el hacha del verdugo tras ella y volteó su enorme hoja conforme se acercaba. A su vez fue retenida por un tercer dragón conjurado por la pluma mística de Benoit, que le hundió las fauces en una mitad de la cabeza y la retuvo mientras ella intentaba ver con su otro ojo y zarandeaba inútilmente el hacha en el aire.


  La mujer plastinada con máscara de gas había calado la bayoneta a su rifle y estaba cargando.


  Benoit detuvo en su turno a cada uno, generando nuevas cabezas de su hidra mágica con cada amenaza. Mientras tanto la cabeza original seguía escupiendo una columna de fuego a Sojourner Lee, al miso tiempo que ella intentaba acercarse al doctor con su escudo de hielo protector.


  Ethan tiró hacia abajo de Collette, moviéndose para quitarse del camino de las encrespadas cabezas de dragón y de los cadáveres amenazadores. Cada monstruosidad animada, parcialmente diseccionada y despellejada, adelantaba los brazos o se agazapaba como preparándose para saltar, cerrando rápidamente un círculo en torno a Sojourner, Benoit, Ethan y Collette.


  Ethan miró al Dr. Benoit. El sudor le corría por el rostro; fuera el que fuera el poder que estaba manejando, se veía que el hombre estaba demasiado tenso por el esfuerzo, y que no aguantaría mucho más.


  Ethan observó atentamente por toda la sala. Los plastinados de las tres salas estaban convergiendo hacia ellos al mando de la misteriosa mujer de pelo blanco. Detrás de las terroríficas efigies de las caras diseccionadas, entrevió a Jonas Farben y a Curtis. Ambos estaban pegados a la esquina opuesta de la rotonda, ignorados por los muertos reanimados.


  Ethan tenía que hacer algo. Echó un vistazo a la cámara en su mano derecha y entonces alcanzó súbitamente una de las lámparas de cuarzo y la proyectó directamente sobre los ojos de Sojourner Lee.


  La mujer alta apartó la cara de golpe mientras gritaba e inclinaba el disco de escarcha que flotaba frente a ella. El imperioso caudal de fuego se desvió por su superficie inclinada y salió hacia arriba remolineando por el techo de la estancia.


  Los muertos de la sala vacilaron, pero la hechicera se recuperó rápidamente. Enderezó el escudo escarchado, pero era demasiado tarde. El sistema de extinción de incendios ya había detectado el calor de la columna de llamas de Rene surcando el techo. De repente el agua brotó de las salidas del techo, regando la sala. Zumbaron las alarmas de incendios y se activaron las luces de emergencia, aunque las luces principales de la sala seguían encendidas.


  —¡Prepárate a correr! —chilló Ethan a Collette.


  —¿Correr? —respondió gritando Collette mientras miraba al muro de muertos que los rodeaba—. ¿Correr adonde?


  El agua cayó sobre las lámparas de cuarzo. Cada una de las bombillas estalló con un brillante destello, seguido por una sobrecarga eléctrica. Las baterías entraron en corto y explotaron también, y las chispas inundaron toda la sala.


  La inesperada descarga distrajo tanto a Benoit como a Sojourner Lee de su concentración. Los extraños poderes de la mujer se desvanecieron. El Dr. Benoit, sorprendido, dejó caer la pluma, y la columna de llamas y las cabezas de dragón se esfumaron repentinamente a la vez que los plastinados de la sala caían al suelo.


  —¡Ahora! —gritó Ethan, empujando a Collette sala abajo.


  No necesitó ánimos adicionales. Collette se lanzó sala abajo, y viró en la rotonda hacia la sala de la derecha y hacia la salida más adelante.


  Ethan agarró el brazo del Dr. Benoit con su mano izquierda justo cuando el restaurador se estaba derrumbando. El cámara comenzó a correr sala abajo con el doctor tropezando a su lado sobre los cuerpos de los cadáveres tirados en el suelo.


  —¡Mi pluma! —gimió Benoit.


  —¡Ahora no! —gruñó Ethan.


  Al alcanzar la rotonda, los cadáveres plastinados comenzaron a incorporarse de nuevo.


  Sojourner Lee estaba reavivando de nuevo a los muertos de plástico.


  —¿Ves algo divertido? —chilló Ethan a Farben, acurrucado en la esquina de la rotonda—. ¿No deberías estar grabando esto?


  Tanto Ethan como el Dr. Benoit corrían tan aprisa como podían hacia la salida al otro extremo de la sala.


  Los cadáveres animados, más de cien de ellos, les pisaban los talones.


  CAPÍTULO 7

  LA VELVET UNDERGROUND[2]


  Ethan irrumpió por las puertas que daban a la Sala Central, con sus zapatos de senderismo rechinando sobre el mármol húmedo mientras intentaba girar a toda velocidad. Estaba empapado de la cabeza a los pies por la llovizna de los matafuegos de la sala anterior. Pensó por un momento en la cámara que aún llevaba agarrada en la mano, preguntándose si había aguantado el diluvio y que necesitaría hacer para que siguiera funcionando. De inmediato se dio cuenta de que era un pensamiento enfermizo. Tenía asuntos bastante más apremiantes en los talones.


  La manga del chaleco del Dr. Benoit —y por tanto el Dr. Benoit— seguía agarrada con firmeza en su mano mientras Ethan resbalaba levemente sobre el suelo. El doctor era delgado, pero no tan ligero como había supuesto. Benoit luchaba por mantener sus pies en el suelo mientras se balanceaba al lado de Ethan.


  Los cadáveres parcialmente diseccionados irrumpieron por las puertas de su antigua galería de residencia. Los que aún contaban con tejidos en la garganta emitían chillidos horripilantes y de ultratumba por sus bocas saturadas de plástico. Las gotas de agua resplandecían sobre sus músculos y piel al descubierto, y sus pies plastinados resbalaban sobre el suelo húmedo. Uno perdió el equilibrio, cayó y se escurrió bajo las piernas de otros dos, que aferraban jabalinas oxidadas. Resbalaron enredados contra la pared opuesta, pero esto apenas impidió la creciente avalancha de muertos que inundaba la sala.


  —¡Venga, Doctor! —gritó Ethan, empujando al doctor delante de él mientras corrían sala abajo—. ¡Los tenemos encima!


  Al extremo sur de la sala, Collette corría con notable velocidad hacia las puertas dobles. La diligente y uniformada matrona debía estar ciega a lo que ocurría tras ellos. Se situó bloqueando la salida, con el micrófono del intercomunicador en la mano. Tenía levantada su mano libre, conminando a Collette a detenerse.


  El agua del sistema antincendios, al descender la temperatura de la sala, se convirtió de pronto en una nevada tupida. Se formaba hielo en el mármol bajo sus pies. Sus botas respondían bien, pero Ethan se percató de que los zapatos de vestir de suela plana del Dr. Benoit comenzaban a escapársele de la vertical.


  Sojourner. Se acerca.


  Ethan no miró atrás; se impuso a sí mismo no mirar atrás, hacia el alboroto y griterío de los muertos en sus talones. Mira hacia arras y reunirás a ellos. Siguió corriendo.


  Collette bajó el hombro y, sin perder el ritmo, se lanzó contra el diafragma de la matrona de seguridad. La mujer soltó un audible jadeo al perder pie y salir despedida contra la barra de la puerta de salida. Tanto la matrona como Collette cayeron sobre el suelo de piedra de atrás. Para sorpresa de Ethan, Collette rodó sobre la matrona —que se deslizaba hacia las escaleras del vestíbulo—, se impulsó y de un salto cayó firmemente sobre sus dos pies.


  Ethan y el Dr. Benoit alcanzaron las puertas antes de que se cerraran de nuevo y las abrieron de par en par. Ambos se precipitaron por las escaleras, siguiendo a Collette por el mosaico, justo cuando un estruendo de cristales estallaba tras ellos.


  Collette lanzó un grito de rabia seco.


  De alguna forma los cadáveres habían accedido al techo, probablemente por las claraboyas. Ahora no sólo penetraban por las puertas de la Sala Central, sino que caían también junto con la lluvia de cristales y nieve.


  —¡Fuera! —apremió Ethan—. ¡Sal fuera!


  Bajaron las escaleras a toda prisa, atravesaron los arcos triples y viraron a la izquierda cruzando las dos puertas de cristal del soportal del pórtico sur.


  Ante ellos se extendía Trafalgar Square, avanzada la tarde. Sin embargo, el gentío seguía allí; se conservaba la agradable atmósfera en la plaza. Unas cuantas personas se encontraban en el pórtico, disfrutando del hermoso ocaso del atardecer. Todo eso cambiaría muy pronto.


  Ethan comenzó a bajar las escaleras del este que conducían al pórtico y se abrió camino entre un grupo de jóvenes neogóticos que le increparon.


  —¡Sígame! —gritó.


  —¿Dónde nos lleva? —inquirió el Dr. Benoit.


  —Tenemos un taxi esperándonos por St. Martin-in-the-Fields —respondió Ethan mientras bajaba los peldaños de dos en dos y alcanzaba a Collette—. Si podemos dejar atrás a estos…


  Los cristales de seguridad de ambas puertas de entrada salieron volando hacia afuera por el pórtico, con los resplandecientes pedacitos del tamaño de una avellana brillando mientras caían sobre la muchedumbre. Los muertos animados embistieron entre el pánico y los alaridos de la multitud, convirtiéndose los chillidos estridentes de ambos en coros contrapuestos.


  El pánico en el pórtico de entrada se extendió como una ola por la plaza, amplificado por la aparición de los cadáveres parcialmente diseccionados que inundaban la plaza desde la entrada de la Galería.


  —¡Vamos, Collette! —urgió Ethan mientras corría hacia el este a lo largo de la fachada de la National Gallery.


  La imponente torre de St. Martin-in-the-Fields apuñalaba el cielo oscuro, atrayendo a Ethan hacia Charring Cross Road. A través de la despavorida turba que buscaba desesperada e inconscientemente seguridad en cualquier lugar salvo donde estaba, Ethan avistó el familiar taxi londinense negro y a su imponente conductor, Valja, junto a él, llamándoles con señas.


  La horda de muertos animados pareció momentáneamente confusa debido a la enorme multitud en la plaza, pero de pronto un simple alarido fue seguido en coro por otros y Ethan supo que les habían divisado.


  Valja estaba sólo a unos pasos; había dejado la puerta abierta mientras subía, con el rostro pálido, de vuelta al asiento del conductor.


  —¡Suba! —gritó Ethan, sabiendo mientras hablaba que sus palabras eran ridículamente obvias—. Doctor, no espere que…


  Algo le pasó rozando la cabeza. Un objeto oscuro.


  Se volvió.


  —Pero qué…


  Era un cadáver femenino, el más próximo de la horda. Carecía de epidermis y tenía la musculatura de brazos y piernas expuesta, así como las membranas adiposas de los pechos. Sin embargo, su caja torácica se había abierto para mostrar corazón y pulmones en el expositor. El corazón colgaba de una aorta plastinada y se balanceaba adelante y atrás entre los pulmones. Sus ojos inexpresivos estaban fijos en Ethan. Él no pudo apartar la mirada mientras veía cómo con el brazo izquierdo despellejado arrancaba un trozo de hígado de la cavidad abdominal y se lo lanzaba.


  Ethan encogió el cuello justo cuando el hígado plastinado sobrevolaba su cabeza. Entonces se lanzó adelante hacia la puerta del taxi.


  Repentinamente sus pies se enredaron en algo, y tiraron de ellos. Cayó hacia delante. Rotó instintivamente hacia el lado y protegió su cada vez más ridícula cámara con los brazos mientras se golpeaba contra el suelo adoquinado de Tratalgar Square.


  En un instante tuvo encima al cadáver femenino, con sus intestinos de goma rodeándole los tobillos. Pegó un brinco para caerle sobre el pecho. Se recogió el intestino con las manos para enrollarlo alrededor del cuello de Ethan, mientras echaba hacia atrás su trozo de cara hedionda y aullaba a sus hermanos para que se unieran a la captura de la presa.


  La cabeza del cadáver explotó súbitamente por un rayo centelleante proveniente del taxi.


  Ethan se deshizo de tan repulsiva atadura y recuperó suficiente apoyo como para saltar por la puerta abierta al suelo del taxi.


  Collette cerró de un portazo justo cuando varios cadáveres alcanzaban el taxi y arañaban la pintura con sus uñas de plástico.


  —¡Vámonos! —chilló Ethan.


  Valja puso en marcha el taxi mientras los cadáveres se apilaban en el techo.


  —¡Al norte, por Charring Cross! —gritó el Dr. Benoit mientras deslizaba una estilográfica azul de vuelta al bolsillo de su chaqueta.


  —¡Creí que había perdido su pluma! —dijo Ethan mientras el taxi cogía velocidad y se sacudía hacia un lado por el impacto de otro de los muertos tan resueltamente decididos.


  —Una pluma, sí… y estoy de lo más contrariado por su pérdida —Se lamentó Benoit—. Pero nunca se tienen demasiadas plumas.


  —¡Casi nos mata!


  —No del todo, esa fue Sojourner. Pero no hay que preocuparse. Conozco a alguien —dijo el Dr. Benoit—. Él cuidará de nosotros, nos mantendrá a salvo.


  —En cualquier caso, ¿por qué deberíamos confiar en usted? —exclamó Ethan, soltando su cámara y dejándola caer en el suelo. Se incorporó trabajosamente y agarró al doctor por las solapas de su chaqueta de sport.


  —¡Usted es un brujo!


  El taxi botó bruscamente de delante a atrás al arrollar a uno de los cadáveres que había caído bajo los neumáticos. Ethan dio un brinco y se golpeó la cabeza con la capota. Soltó el chaleco de Benoit y cayó despatarrado al suelo.


  —Conozco a un hombre que puede explicarle las respuestas mejor que yo —aclaró el Dr. Benoit—. Muy pronto conocerá la verdad, Ethan Gallows.


  El taxi subió Charing Cross a toda velocidad, perdiendo al último de los furiosos cadáveres antes de alcanzar Covent Garden.


  * * * * *


  —¿Esto es seguro? —exclamó Collette, mirando por la ventana al viejo pub de paredes rojas.


  Una aglomeración de jóvenes, la mayoría con las cabezas gachas, pululaban mezclados por la acera entre ellos y el pub.


  —No, esto no seguro —afirmó Valja desde el compartimento del conductor, torciéndose para encararlos a través del plexiglás—. Antes, podía ser, ahora no más.


  —Tonterías, se lo atestiguo yo, conozco personalmente al propietario —dijo el Dr. Benoit con una sonrisa—. He hecho una considerable cantidad de negocios con él. Es un fenómeno a la hora de adquirir las antigüedades más raras, y además tiene algo de artista.


  —Se llama El Fin del Mundo —refunfuñó Collette.


  —Encantador, ¿no les parece? —dijo el Dr. Benoit apaciblemente—. ¿Sabían que lleva aquí desde 1690? Se solía llamar Madre Caperuza Roja y en ocasiones Madre Maldecible. Cuenta la leyenda que el pub y el club nocturno del sótano están embrujados por Madre Caperuza, una mujer llamada Jinny a la que se le murieron varios maridos de forma misteriosa.


  —Magnífico —comentó Collette sin entusiasmo.


  —Sr. Ethan —imploró Valja—. Camden Town es un lugar extraño. Valja le lleva a buen hotel en oeste… baño caliente y muchos vigilantes armados, ¿vale?


  —Precisamente en esos sitios es donde os buscarán —dijo rápidamente el Dr. Benoit—. Y una cosa os aseguro, no encontraréis respuestas escondiéndoos en un Marriot. Usted graba las imágenes y nuestra amiga Collette consigue una exclusiva. ¿Vinieron a Londres, el epicentro de la magia emergente, para lograr una historia o para disfrutar de un baño caliente?


  —Una historia, ¿eh? —barruntó Ethan.


  —Como nunca antes la haya filmado —replicó Benoit mientras se reclinaba contra el asiento del taxi.


  Ethan echó una mirada a Collette.


  —Me imagino que todavía tienes la cámara —Collette se encogió de hombros.


  —Y tú sigues llevando el traje de entrevistas —dijo Ethan, y sacudió la cabeza. Se volvió para encarar al conductor y sacó la cartera—. Valja, te daré quinientas libras por el día y otras cien por el barrio en cuanto volvamos. Estaremos una hora como mucho.


  —No puedo estacionar aquí —se quejó Valja—. Esta sólo zona carga descarga.


  —Vale, ¿qué calle es esta?


  —Es Greenland Road, señor —respondió Valja de inmediato.


  —Te buscaremos por Greenland Road dentro de una hora más o menos —dijo Ethan, pasando los billetes por la pequeña ranura.


  —Vale, vuelven en una hora, pero no tarda más —contestó Valja—. Y Sr.Ethan, no se confunda. Esta no es Greenland Place o Greenland Street.


  —¿Eso qué son?


  —Otras dos calles cerca de aquí.


  —¿Todas con el mismo nombre?


  —¡Bienvenida a Inglaterra, señor! —señaló Valja—. Por eso el conocimiento tan importante.


  Ethan se puso la cartera en el bolsillo delantero de los vaqueros, cogió su cámara y abrió la puerta del taxi.


  * * * * *


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Ethan, mirando inquieto a Collette.


  Tenía una palidez perceptiblemente verde y parecía como si le costara tragar. Ella mintió mientras hablaba.


  —Sí… bien. ¿Qué lugar infernal es este?


  —Infierno podría ser la palabra adecuada —afirmó Ethan.


  En el Fin del Mundo hacía un calor sofocante. El enorme bar cuadrado bajo un atrio de dos plantas estaba rodeado por la gente más ecléctica y extravagante que Ethan hubiera visto nunca. Neogóticos de rostro pálido y maquillaje negro mezclados con tipos convencionales con camisa de cuello abrochado, mientras que refugiados del punk rock y una sorprendente cantidad de mujeres de clase media flotaban rodeando la multitud. Había un olor empalagoso en el ambiente, una mezcla de cerveza, sudor, alcohol y algo indefinible que Ethan prefirió no averiguar. La música encharcaba la sala, un ritmo lento pero pegadizo, una melodía romántica con tonos sorprendentemente melancólicos. Los altavoces estaban saturados y le parecía como si el golpeteo del ritmo le atravesase, amenazando con hacerle añicos el corazón con la vibración. Era cautivador y deprimente, todo a la vez.


  —Por aquí —señaló el Dr. Benoit mientras les guiaba por el borde de la habitación hacia una escalera de caracol de hierro.


  Las pinturas estaban en las paredes por todas partes, cada una con varios antiguos dueños que miraban intensamente. Ethan los dejó atrás mientras seguía al Dr. Benoit, hasta que se percató de que Collette ya no estaba detrás de él. Se detuvo y retrocedió para encontrarla varios pasos atrás, observando un cuadro con la boca abierta.


  Ethan retrocedió varios pasos para ponerse a su lado. No parecía haberle advertido al acercarse.


  —¿Collette?


  —Es… es tan triste —dijo, incapaz de separar sus ojos del retrato—. La expresión en el rostro del padre… la madre alejándose de su familia no en la muerte sino emocionalmente… por su propia voluntad…


  Ethan miró la pintura.


  Era una escena de demencia, una familia desmembrándose por la locura de la madre y su deseo de arrastrar marido, hijos e hijas con ella a la oscuridad.


  Y las imágenes del cuadro eran conmovedoras…


  Ethan apartó rápidamente la mirada.


  —Vamos, mi pequeña especialista de historia del arte —dijo Ethan cogiéndola por los hombros y apartándola del cuadro en la pared—. Creo que es suficiente por ahora.


  Treparon por la escalinata de hierro hasta la planta que divisaba el bar inferior. Misteriosamente los sonidos del bar, tan sólo unos metros bajo ellos, habían desaparecido. De hecho allí había una quietud insospechada. Tres grandes pantallas planas de televisión resplandecían en la pared, con el sonido apagado. Ethan se sintió molesto al ver que una de las pantallas mostraba su propia CNN Internacional; las otras dos tenían sintonizadas la BBC News y BBC Cuatro.


  La planta distaba de estar vacía. Había una gran cantidad de mujeres y algunos hombres rindiendo pleitesía a un apuesto joven, sentado en una silla de respaldo alto en el otro extremo del lugar. Al ver al Dr. Benoit, los ojos del joven se iluminaron. Hizo un gesto con la mano mientras se incorporaba del asiento, y la asamblea de admiradores se dispersó con celeridad, desvaneciéndose por las escaleras y dejando desierto el diáfano espacio salvo por el joven y sus nuevos invitados.


  —¡Rene! —dijo mientras asía sus brazos en calurosa bienvenida.


  Tenía una cara estrecha con rasgos muy atractivos; su pelo largo, con raya en el medio, caía elegantemente a ambos lados de su perilla esmeradamente arreglada. Su camisa violeta tenía el cuello abierto, y las mangas ligeramente abultadas sobresalían del chaleco exquisitamente confeccionado. Sus pantalones se estrechaban en la vuelta, donde se fundían con sus botas negras de pico. A ojos de Ethan era una figura ridícula, exageradamente romántica y teatral. Aun así, comprendió que era una buena imagen, por lo que se llevó la cámara al ojo y activó el encendido.


  —¡Joseph! —respondió Benoit, adelantándose para abrazar a su amigo.


  —¡Maldición! —dijo Ethan al grabar la escena.


  Collette miró a Ethan.


  —¿Qué pasa?


  Ethan retiró la cámara de su ojo y la sostuvo al lado para que Collette pudiera mirar por el visor.


  Collette frunció el ceño.


  —¿Dónde está?


  —Es un vampiro —resopló Ethan, e increpó al Dr. Benoit—. ¿Nos trajo a ver un vampiro?


  El joven se separó de su amigo y levantó un solo dedo como para apostillar algo.


  —¡Reformado!


  —Reformado… ¿eres un vampiro reformado? —dijo Ethan incrédulo—. ¿Y qué demonios quiere decir eso?


  —Bueno, para empezar, significa que no soy un viejo cadáver mohoso que pasa la vida a cubierto y sólo sale para disfrutar de la vida nocturna —aclaró Joseph mientras se reclinaba para acomodarse en el asiento y posaba una pierna sobre el apoyabrazos—. Todas esas absurdeces son sólo superchería de Hollywood.


  —Pero no la caza —dijo Ethan sin alterarse—. No el acecho a la presa, la succión de su sangre y beberse su vida.


  —Oh, por favor —respondió Joseph, como si acabase de oler algo apestoso en la habitación—. Eso era antes. Teníamos que sobrevivir de alguna manera cuando el karma abandonó el mundo. ¿Qué elección teníamos?


  —Claro —respondió Ethan con sorna—. Qué pena el pobre monstruo, no su presa.


  —Ahora las cosas son distintas —insistió Joseph—. Ya no necesitamos alimentarnos de sangre viva. Bueno, salvo con propósitos medicinales esporádicos o, por decirlo de alguna manera, para mantener los dientes a punto. Hoy hay formas mucho mejores de conseguir lo que necesitamos, para nada tan bastas o vulgares.


  —Quieres decir como los cuadros de la planta de abajo —dijo Collette comprendiendo.


  —¡Qué perceptivo por tu parte, querida! —dijo Joseph, y sonrió abiertamente con sus largos caninos destellando—. Música, arte, películas, televisión, danza… todo eso se ha empleado desde el principio de los tiempos para ensalzar el espíritu, inspirar e iluminar. ¡Pero! —Joseph se inclinó hacia delante en su asiento, excitado al hablar—. Si articulas esto de forma adecuada, doblas esto otro justo un poco… las artes pueden convertirse en una herramienta maravillosa para beber de los espíritus mortales, y especialmente poderosa cuando me lo ofrecen voluntariamente.


  Joseph, al ver la cara que estaba poniendo Collette, se echó hacia atrás y añadió con voz informal.


  —Pero no tienes razón para temerme, niña. Estás aquí con Rene y no te importunaré. Me ha solicitado que os ayude a ambos y así lo haré, dada mi magnánima naturaleza.


  —Tu naturaleza magnánima —repitió Ethan—. ¿Como vampiro?


  —¡Reformado! —Señaló Joseph una vez más—. Todos los que vienen aquí son miembros de nuestra banda, nuestra Velvet Underground. Románticos, artistas, poetas, todas sus dulces almas son bienvenidas. Yo soy el hogar que ellos ansían, un hogar que sólo yo les puedo ofrecer.


  —Y que nunca proveerás —concluyó Ethan tranquilamente—. Entonces, ¿por qué te molestas en ver las noticias?


  —Ah, ¿eso? —dijo, encogiéndose de hombros y mirando las televisiones con orgullo—. Es porque me encanta una buena historia fantástica, ¿a ti no? Justo ahora estaba viendo algo sobre un ardid publicitario en la National Callery con actores disfrazados de cadáveres. El mismo Jonas Farben estaba allí, comentando sobre lo magnífico del truco, y cómo encontraba algo divertido en ello.


  La sonrisa de Joseph estaba llena de dientes afilados.


  —Vengan, amigos míos —dijo Benoit, mostrando una puerta lateral—. Por qué no esperan aquí mientras ultimo detalles con Joseph. Sólo serán unos minutos, y después puedo conseguir las respuestas para las preguntas que se están haciendo.


  —Pinta bien —dijo Ethan con una repentina sonrisa—. Vamos, Collette.


  —¿Qué? —hipó Collette.


  —Ya has oído al buen doctor —dijo Ethan, apremiando a Collette hacia la puerta abierta—. Él cuidará de nosotros… y nos dará las respuestas que buscamos.


  Ethan y Collette entraron en la amplia y espaciosa oficina. El mobiliario era de piel fina y todo estaba perfectamente ordenado. Incluso los objetos sobre el despacho estaban meticulosamente alineados.


  —Vuelvo en un momento —dijo el Dr. Benoit con una amable sonrisa mientras cerraba la puerta tras de sí.


  Ethan mantuvo la sonrisa hasta que escuchó cerrarse el pestillo de la puerta. Inmediatamente fue a por el teléfono sobre la mesa.


  —¿Estás loco? —dijo Collette inquieta.


  —¡Maldición! El teléfono no funciona —gruñó Ethan. Sacó su móvil—. Señal bloqueada. Nos quieren atrapados y callados sobre este asunto.


  —¿Pero qué pasa contigo? —continuó Collette—. ¡No podemos confiar en el tipo este, Joseph! Debimos irnos de aquí cuando tuvimos la oportunidad.


  —Collette, ¿te has peleado alguna vez con un vampiro?


  —¿Qué si alguna vez…?


  —Yo tampoco, pero vi a uno despedazar a cinco comandos de las Fuerzas Especiales sin llegar a sudar —dijo Ethan mientras examinaba la habitación en busca de algo… lo que fuera—. Todo el mundo en el pub estaba bajo su control o influjo o como quieras llamarlo. Parece que nos quieren vivos, o ya estaríamos listos… ¿pero por qué?


  —Bueno, si supiéramos eso, sabríamos con qué negociar. Pero ya que no se han molestado en explicárnoslo…


  —¡Espera! —dijo Ethan—. Quizá lo hagan.


  Ethan levantó la cámara. El receptor Sennheiser estaba adosado todavía. Volvió a encenderla, separó los auriculares de la parte trasera, se ajustó uno en la oreja derecha y pasó el otro auricular a Collette.


  Con la precipitación al escapar de la National Gallery, Ethan no había retirado el micro de corbata de la solapa del Dr. Benoit.


  Este seguía transmitiendo con perfecta nitidez digital.


  CAPÍTULO 8

  SR. DECESSO


  
    ¿Sojoumer Lee? Era la voz de Joseph. ¿Que estaba haciendo en la Galería?


    Hacerme perder una de mis plumas de canalización. La voz de Benoit esta vez, más nítida y cercana. Supongo que era inevitable que hiciera su aparición. Es una muy vieja amiga nuestra.


    ¿Qué quería?


    Cómo, salvarnos, por supuesto.

  


  Ethan echó un vistazo a Collette. De entre todas las cosas del bolso, había sacado su agenda de notas. Ethan meneó la cabeza, señalándole la luz de grabación de la cámara. Collette asintió y devolvió la agenda a su bolso.


  
    ¿De verdad? ¿Cree que puede salvarnos a ti y a mí? El sonido de un vaso depositado sobre una mesa siguió a la voz de Joseph.


    A ti no, dijo Benoit, a ese cámara de la oficina y a mí. Ni siquiera yo lo reconocí al principio. Fue el artefacto lo que atrajo su atención. No se pudo resistir. Ha sido un golpe de suerte que se nos acercara primero a nosotros.


    Yo no creo en la suerte.


    Tú no crees en nada.


    No es del todo cierto, amigo mío. Por eso he llamado al Sr.Decesso.


    ¿El Sr. Decesso? Ethan pudo percibir la tensión creciente en la voz de Benoit. ¿Era realmente necesario?


    Esas eran las instrucciones que tenía, y deberías saber que no es prudente cuestionarlas.


    ¿Viene hacía aquí?


    Ya he llegado.

  


  Ethan y Collette se miraron mutuamente. Era una voz nueva. Era más profunda y resonante, a pesar de ser la más alejada al micrófono de solapa. Había cierto amortiguamiento en su voz, que hizo pensar a Ethan en algo sumergido en miel.


  
    ¡Sr. Decesso! Dijo Benoit alegremente. Qué honor verle de nuevo, señor.


    Tal vez sea así. Rene… ya lo veremos, ¿no crees? La voz se desvaneció levemente al alejarse Decesso del micrófono. Hiciste lo correcto al llamarme, Joseph.


    Díganos que quiere que se haga, Sr.Decesso, la voz del vampiro tenía un matiz de sometimiento, y nos haremos cargo de inmediato.


    Conseguir un coche, un sedán común, si está a tu alcance, y una conductora de entre tus preciosas siervas. Rene y yo llevaremos a… ¿qué nombre lleva ahora?


    Ethan Gallows, respondió el Dr. Benoit.


    ¿Ethan Gallows? Un buen nombre.


    Le sienta bien.


    Entonces llevaremos a Ethan Gallows y a la chica a la Torre Blanca y bajaremos a la Cámara inferior. Allí, en la acogedora oscuridad de la mácula, abandonará, olvidará y rendirá su voluntad. ¿No le reconforta la idea, Rene?


    Ciertamente, señor, pero… ¿la mismísima Cámara de los Lamentos?


    ¿Qué mejor lugar para que la mácula abrace a tan antiguo trotamundos?, inquirió la empalagosa voz de Sr.Decesso.

  


  Ethan frunció el ceño. La Torre Blanca no sólo era la estructura central de la Torre de Londres, sino el epicentro de todos los estrambóticos acontecimientos en Inglaterra, y parecía ser, según el rumor general, donde se originó la erupción mundial de magia y monstruos. Pero ¿«la mácula»? ¿«La Cámara de los Lamentos»? Esos conceptos eran nuevos para él… y por la expresión de Collette, también para ella.


  Y lo que más confundía a Ethan: ¿por qué estaban hablando de él?


  
    Desalojaré el pub, dijo Joseph. La mayoría de ellos ya van para el metro de todas formas. Lo que no comprendo es: ¿para qué llevar a la chica? Podrías dejarla aquí conmigo. Será un placer quitártela de encima…


    Viene conmigo, dijo Decesso cortante.


    Pero no veo por qué…


    Porque eres un crío de dos años que ha dado con las pistolas de papá y no se le ocurre otra cosa que jugar con ellas. Lo expondré de forma que lo entiendas, aclaró Decesso. Me resultas cargante, y ella se convertirá en un manjar inasequible a un burdo paladar como el tuyo.

  


  Ethan se puso de pie, trente a Collette.


  —Si no estamos jugando para el equipo erróneo, sin duda estamos sentados en la grada equivocada.


  —¿Hay acaso un lado del campo correcto? —preguntó Collette.


  —¿Es mi amigo el enemigo de mi enemigo? —Ethan se encogió de hombros.


  —Bueno, esa será la bruja que nos metió en todo este embrollo para empezar —dijo Collette—. Si estás sugiriendo que vayamos en busca de esa mujer de pelo decolorado que nos lanzó cadáveres de plástico…


  —¿Dónde está su tarjeta? —preguntó repentinamente Ethan.


  —¿Qué?


  —Su tarjeta… la que te dio en la Galería. ¿Dónde está?


  Collette tanteó su chaqueta, se detuvo y sacó la tarjeta de un bolsillo. La miró y refunfuñó:


  —Una cosa le reconozco: tiene sentido del humor.


  Ethan le cogió la tarjeta a Collette. Era una tarjeta de visita de tamaño normal, impresa por ambas caras. Por una ponía «Oportunidad». En la otra cara tenía la familiar ilustración de un hombre de cabeza oronda, con mostacho estilo Dalí y chaqué, que saltaba de un pozo de fuego. En el texto junto a la imagen ponía «Escapada Gratis del Infierno. Descartar para Jugar».


  Ethan devolvió la tarjeta a Collette.


  —Magnífico. Mira, no podemos subir a ese coche con ellos. Valja aún debería estar esperándonos fuera del pub.


  —¡Si no se largó con el dinero!


  —Tú estate lista… si tenemos que escapar, no podremos dudar. Si nos separamos, trata de llegar a las instalaciones de la Agencia de Londres y me encontraré contigo en cuanto…


  Ethan oyó sonar el pestillo de la puerta. Alargó la mano, apagó la cámara de inmediato —los auriculares se enrollaron automáticamente en la parte trasera— y la depositó sobre el escritorio.


  La puerta de la oficina se abrió. Ethan se volvió con temor para encararse a lo que entraba en la habitación.


  Al principio, casi se rio de decepción y alivio. Un hombre rematadamente anodino vestido con un traje gris entró en la habitación. Llevaba una corbata rayada sobre una camisa blanca con los picos del cuello abotonados. El traje gris tenía buen corte, pero no estaba particularmente bien ajustado, tan sólo con una insinuación vaga al estilo de corte diplomático. Las mangas de su camisa sobresalían bajo las de su chaqueta el cuarto de pulgada correcto. Sus zapatos estaban lustrados con betún mate.


  Ethan analizó la cara del hombre, o lo intentó, pero se vio frustrado en el intento. El hombre tenía la piel lo suficientemente morena como para pertenecer a casi cualquier etnia. Tenía un afeitado limpio, corte de pelo cuidado y ajustado sobre las orejas, pero era un corte genérico, como si hubiera ido a cualquiera de las docenas de peluquerías franquiciadas y nunca hubiera pagado más de diez euros por un corte. No era particularmente guapo, pero tampoco feo. Sus ojos tenían un turbio color gris, pero incluso eso parecía cambiar sutilmente en función de la luz. Sus rasgos eran de un perfil extrañamente difuso, como si estuviera levemente desenfocado. Lo más destacable en él era que no había absolutamente nada destacable en él.


  Ethan estaba acostumbrado, como parte de su trabajo, a descubrir los rasgos únicos que existen en el rostro de toda persona, ya fuera para destacar dicha característica o para ocultarla para lograr una toma mejor. Pero esta persona no tenía rasgos distintivos, incluso para el ojo entrenado de Ethan. Era el individuo más común que Ethan hubiera encontrado nunca. Pero era esa normalidad lo que puso a Ethan particularmente incómodo. Podría ser cualquiera de los millones de burócratas corporativos o gubernamentales que uno pudiera encontrar en cualquier lugar del mundo, a la vez familiar, sin embargo distante, y de cualquier modo olvidable.


  Un escalofrío recorrió a Ethan. Había algo terriblemente oscuro en un hombre que era una completa apariencia.


  —Por favor, disculpen mi intromisión —dijo el hombre de gris, inclinando ligeramente su cabeza hacia ellos—. Mi nombre es Sr.Decesso. Pertenezco al gobierno. El Dr. Benoit me llamó y me pidió que les asistiera de inmediato.


  El Sr. Decesso ofreció su mano.


  Ethan se la dio cautelosamente.


  En un instante, una totalidad de nada, horrible en su vacuidad, le inundó. Le bañó como una marea nihilista, que amenazaba con ahogar su propia existencia. Formas horripilantes se creaban en el vacío, uniéndose en la cara inexpresiva de Decesso de pie frente a él.


  Ethan retiró su mano.


  —Muy amable por parte del doctor —dijo Ethan calmo—, teniendo en cuenta que nos conocimos hoy mismo.


  —Ah, pero ahí es donde se equivoca —añadió Decesso, vertiendo su voz sombría sobre ellos—. Todos nos conocemos desde hace mucho tiempo. Es sólo que no lo recuerda. Pero eso es en parte por lo que estoy aquí, para ayudarle a recordar.


  —Mire, yo no le conozco —Ethan agitó la cabeza mientras cogía la cámara.


  —Pero lo hará.


  Decesso gesticuló para que salieran por la puerta abierta de la oficina. Al pasar por la puerta de nuevo hasta la sala diáfana sobre el bar Ethan apoyó un brazo sobre los hombros de Collette. Tal como habían escuchado, el lugar que tan sólo media hora antes estuviera atestado, ahora estaba completamente vacío. Sólo quedaban Joseph y el Dr. Benoit, ambos esperando junto a la escalera circular de hierro.


  Collette habló repentinamente.


  —¿Dónde nos lleva?


  El Sr. Decesso miró a la mujer como si fuese una niña interrumpiendo una conversación de adultos.


  —Bueno, nunca dije que fuera a llevarles a ningún sitio… pero ya que pregunta, les conduciremos a una instalación segura del gobierno. Allí estarán a salvo mientras solucionamos todo esto.


  —Agradezco la oferta —dijo Ethan, tirando más de Collette hacia él—. Pero hemos tenido un día muy largo. Regresaremos a nuestro hotel para terminar por hoy


  —Ah, pero ahí se equivoca —Decesso cerró la puerta de la habitación y se volvió hacia Ethan—. Como se ha equivocado en tantas otras cosas, Ethan Gallows. Ha estado corriendo toda su vida, pero ahora, ahora, mi viejo amigo, al fin es hora de dejar de correr. Es hora de que descanse.


  —Suena bien —dijo Ethan y se volvió a Collette.


  Hundió su cara en el pelo de ella cerca de su oído. Ella vibró ante la repentina intimidad, pero Ethan la mantuvo firmemente agarrada.


  —Juega la carta —susurró.


  —¿Qué? —respondió ella en un susurro.


  Estaban acercándose a las escaleras.


  —Lánzala… ¡lanza la carta ahora!


  Collette se llevó la mano al bolsillo lateral de la chaqueta. Estaban en lo alto de las escaleras, el Dr. Benoit y Joseph frente a ellos y el Sr.Decesso justo detrás.


  Collette sacó la carta con los dedos y la lanzó sobre la barandilla de la escalera. La carta giró por el aire hacia el atrio sobre el bar.


  Joseph lo vio. Arremetiendo hacia adelante gritó.


  —¡No! ¡Aquí no!


  La carta estalló con un sonido de repiqueteo grave, convirtiéndose en un sol en miniatura, resplandeciente y brillante. La luz inundó cada recoveco del pub con una radiación brillante y pulsante carente totalmente de calor.


  Ethan se apartó instintivamente de la luz. Tras él escuchó un agudo alarido sobrenatural, un sonido que le atravesó el corazón como un frió mortal, arrancándole todo el calor de los huesos.


  Nunca en su vida había querido tanto alejarse de algo. Gritó tanto a él como a Collette:


  —¡Vamos! ¡Venga! ¡Vamos!


  Ethan alargó su brazo izquierdo y rodeó con firmeza la cintura de Collette. Se lanzó hacia las escaleras, casi sin poder ver en aquella luz cegadora. Atropellaron al Dr. Benoit y Ethan sintió más que vio como el hombre caía por la barandilla de la escalera. Ya se preocuparía luego de eso, pensó; lo único que importaba es que tenían vía libre. Casi tropezó en los estrechos peldaños de la escalera, pero se mantuvo sobre sus pies. Collette y él se lanzaron hacia la puerta principal e irrumpieron en Camden High Street.


  Ethan miró desesperadamente a su alrededor, intentando orientarse. Aunque era casi de noche las calles centrales estaban inquietantemente desiertas.


  —¡Por aquí! —gritó, tirando de Collette a su izquierda y doblando la esquina hacia Greenland Road.


  Allí, esperando en la parada, aguardaba un taxi negro de Londres.


  Un alivio recorrió a Ethan mientras corrían hacia el taxi con la mirada fija en el conductor.


  —Bien, hola y bienvenida de nuevo ¡Ethan Gallows! —sonrió Vilja—. Como prometí, Valja espera a usted.


  Ethan volvió la vista a la fachada del Fin del Mundo. Una brillante columna de luz aún brotaba por las cristaleras del atrio sobre el bar y se proyectaba hacia las nubes en lo alto. Abrió la puerta a Collette y la siguió de inmediato.


  —¡Gracias a Dios que estás aquí!


  —Sí. Transmitiré con gusto su recomendación —rio el gigante.


  —¡Nos largamos, Valja! —urgió Ethan mientras se acomodaba en el asiento trasero del taxi y manoseaba la cámara—. Turner House, en el 16 de la calle Marlborough.


  —¿La Agencia? —suspiró Collette aliviada.


  —Tengo algunas secuencias que subir —sonrió Ethan.


  Pero el taxi no se movía.


  —Valja —dijo Ethan inclinándose hacia adelante—. ¡Vamos!


  El enorme taxista estaba quieto y había vuelto levemente la cabeza para responder.


  —Paciencia un momento. Debo esperar el resto de mi pasaje.


  —¿El resto de tu pasaje? —farfulló Ethan—. Pero de qué…


  La puerta del taxi se abrió de nuevo.


  El Dr. Rene Benoit entró volando de cabeza y aterrizó con un ruido sordo en el suelo.


  Inmediatamente le siguió una pierna larga y contorneada. Al instante, una figura esbelta y grácil se había escurrido dentro del taxi y había cerrado tras ella con un portazo.


  —¡Ahora podemos marchar! —dijo Valja mientras el taxi rugía en la noche.


  Ethan sólo acertaba a mirar.


  Sentada en el asiento plegable frente a ellos, con el tacón de aguja de su pie izquierdo firmemente plantado en medio de la espalda de Benoit, estaba Sojourner Lee.


  —Supongo que no vamos de vuelta a la Turner House —comentó Ethan, con la boca seca.


  —No —replicó Sojourner con una mirada fría como el hielo—. Para nada.


  CAPÍTULO 9

  HERMANOS NO


  —Park Crescent en Portland Place, Valja —dijo Sojourner a través de la apertura en el vidrio, aunque sus ojos sólo iban de Ethan a la jadeante forma del Dr. Benoit bajo su tacón—. ¿Cuánto tiempo?


  —No está lejos —respondió Valja de buen humor—. No hay mucho tráfico esta noche. Unos minutos… no más. ¿Has examinado al Dr. Benoit para más juguetes?


  —Lo hice —asintió Sojourner, con los rabillos de sus brillantes ojos violetas entornados como en una tristeza somnolienta y con los labios sutilmente apretados en su arqueada y pequeña boca.


  El Dr. Benoit sacó las manos de debajo de su cuerpo para intentar incorporarse, pero la joven mujer de pelo niveo le hundió el tacón de aguja en la espalda, obligándole a desplomarse de nuevo al suelo con un penetrante grito de dolor.


  —¿Qué quiere del Dr. Benoit? —le espetó Collette. Su tono tenía cierto matiz a falsa bravuconería.


  Rápidamente Ethan alargó su brazo y asió a Collette por la rodilla. La sorpresa tuvo el efecto deseado: la dejó momentáneamente demasiado cortada y sorprendida como para hablar.


  —Venga Collette, no molestemos a la amable dama que anima los muertos —dijo Ethan con tranquilidad estudiada—. Si tiene algún problema con restauradores de museo que se relacionan con vampiros y hombres de traje gris, creo que bastaría con pedirle educadamente que nos dejara salir del taxi y alejarnos de algo que en el fondo no es asunto nuestro.


  —¿Que no es asunto tuyo, Ethan? —dijo Sojourner, con la comisura de los labios descubriendo veladamente una sonrisa interior—. Cuán insólito en ti. Tú eras el que siempre se comprometía con cada causa, a pesar de las dificultades. Lamento verte tan cambiado, pero no importa. Ahora se ha convertido en asunto tuyo, ahora se ha convertido en un asunto de todos nosotros.


  —Presumo que somos tus rehenes. ¿Cuáles son tus exigencias? —preguntó Collette—. ¡Ay! ¡Ethan, estate quieto!


  —¿Mis exigencias? —preguntó Sojourner, arqueando una ceja fina como un lápiz.


  —Sí, tus exigencias —prosiguió Collette—. Nos has secuestrado a todos. Es obvio que habías escogido al Dr. Benoit. ¿Política? ¿Extorsión? ¿Qué pretende tu organización?


  Sojourner Lee sonrió, genuinamente entretenida.


  —¿Así que piensas que somos terroristas?


  —Ya casi estamos —interrumpió Valja en la parte delantera del taxi. Circulaban por la muy bien denominada Park Crescent[3], una carretera que describía una gran curva simétrica a la derecha, y lindaba con un parque enorme y con un bello edificio de mármol crema con columnas ornamentales a lo largo del arco de la carretera a la izquierda.


  —Ahí están —dijo Sojourner—. Aparca tras ellos, a la izquierda.


  Valja se detuvo justo tras otro taxi londinense aparcado y que, en apariencia, les esperaba junto al bordillo. Dos tipos grandes con camisetas negras surgieron del coche en cuanto se detuvieron.


  —Esta es su parada, señorita Montrose —informó Sojourner, y abrió la puerta izquierda del taxi hacia la acera.


  —No —dijo Collette, negándose a moverse.


  La ceja de Sojourner ascendió de nuevo con sorpresa condescendiente.


  —¿Has dicho algo?


  —Dije que no vamos —contestó Collette mientras separaba los pies y cruzaba los brazos sobre el pecho—. Si algo me enseñaron mis hermanos es a no ir a ninguna parte con desconocidos hasta saber quiénes son y qué…


  Sojourner volteó exasperada los ojos.


  —Muy bien, si insistes. Como has deducido brillantemente, somos terroristas malvados; terroristas malvados con espantosos requerimientos dignos de ser detallados mediante la ficción más morbosa que puedas elucubrar. Nos has descubierto. Neciamente te relataré nuestras demandas, que tú remitirás a las autoridades y, sin duda, retransmitirás en tu parte de noticias en algún tipo de boletín especial. Usted, señorita Montrose, será el enlace entre nosotros y el mundo exterior, y estará en el mismísimo centro de esta ridicula farsa que comienza inmediatamente. ¿Satisfecha?


  —¿Qué? —parecía como si Collette se hubiera tragado el chicle—. ¿Ahora?


  —Te llamaremos al teléfono en exactamente —Sojourner miró al reloj de gran pantalla de su muñeca derecha—, doce horas y treinta y siete minutos. Tenemos múltiples dispositivos explosivos instalados en zonas densamente pobladas por toda la ciudad —Sojourner continuó mientras Collette agarraba su bloc de notas y se apresuraba a escribir—. Dichas ubicaciones han sido determinadas por una antigua fórmula que descubrí brillantemente a partir de símbolos místicos hallados en la columna de Lord Nelson, la torre del Big Ben y el Observatorio de Greenwich. Si descubrimos que no has aguardado las doce horas a mi llamada, detonaremos los dispositivos produciendo muerte y destrucción masivas, y todo será por culpa tuya.


  El bloc de notas de Collette estaba abierto, pero temblaba con tanta tensión que Ethan se preguntó si alguna de las anotaciones tendría algún sentido.


  —¿Culpa mía?


  —Sí. Estos dos… esbirros… los designaré neciamente con los nombres Uriah y Gideon. Te llevarán, ¿dónde dijiste?, ah, sí, a la Turner House, y te dejarán allí con el resto de forjadores de mitos. Tu cámara se quedará conmigo para grabar y difundir nuestro manifiesto…


  —¡No! —se quejó Collette, incluso mientras el esbirro llamado Uriah entraba al taxi por la puerta abierta y la aferraba firmemente del brazo—. ¡Ethan! ¡Díselo! ¡Tengo que quedarme contigo, me necesitas!


  —Vete, Collette —dijo tranquilamente Ethan. Es necesario que uno de los dos salga vivo de aquí—. No me pasará nada.


  —¡No! —gimió Collette mientras forcejeaba con pocos resultados contra el tipo enorme que estaba sacándola del taxi—. ¡Esto no está bien! Aún no sabes nada de esta gente… ¡no sabes si se puede confiar en ellos! Tú me necesitas aquí…


  El esbirro Gideon pegó un portazo a la puerta del taxi mientras Uriah la llevaba a rastras a su vehículo. En un instante el segundo taxi desaparecía a toda velocidad, con el rostro grave de Collette pegado contra el cristal trasero.


  Valja puso su taxi en marcha otra vez y continuó circulando por Park Crescent. Giró a la derecha a Marylebone y cruzó el parque hacia el este, siguiendo hasta que la carretera se convirtió en Euston. Entraron en un cañón de modernos edificios de gran altura.


  Ethan miró por la ventana. Acababan de pasar la Biblioteca Británica y enfilaban la Estación Internacional de St.Pancras, con su fachada Victoriana que casi ocultaba las plataformas interiores. Justo más allá, Ethan pudo ver los arcos gemelos acristalados de la Estación de King’s Cross. Recordó que Harry Potter siempre salía para Hogwarts desde la Estación de King’s Cross. Se preguntó qué pensaría J. K. Rowling del mundo en que vivían ahora.


  Sin embargo, nunca llegaron a King’s Cross, pues Valja redujo en Euston y cogió el giro indirecto a la calle Belgrove. El coche esperó un momento para dejar pasar un par de vehículos —un taxi y un camión— antes de moverse calle abajo para detenerse al poco frente al pórtico de un cuidado, pero en cualquier caso mediocre, Hotel Belgrove.


  —Después de ti, Ethan —indicó Sojourner con un gesto de su larga mano de marfil.


  Valja abrió la puerta, y Ethan bajó a la acera. Alzó la mirada hacia el hotel de apariencia inocua.


  —¡Me disculpo por el alojamiento! —dijo Valja.


  —He estado en sitios peores —contestó Ethan mientras se hacía una composición de lugar.


  Aunque podía apreciar algunas figuras bajo la luz de las farolas en ambas esquinas de la calle Euston y algo más abajo, las calles estaban prácticamente desiertas. Los hombres parecían despreocupados, pero Ethan captó algunas miradas furtivas en su dirección. Pretendían disimular y parecer desinteresados, pero para Ethan era obvio que la calle estaba siendo vigilada. Dos hombres con armas gruesas como sus piernas aguardaban a ambos lados de la escalera de entrada.


  —Son nuestros defensores —dijo Sojourner a Ethan mientras salía de la parte trasera del taxi.


  Tras ella, Valja arrastraba al Dr. Benoit del suelo del taxi mientras le doblaba el brazo a la espalda y con la otra mano le aferraba el cuello.


  Sojourner se dirigió a la escalera entre barandillas de hierro forjado acabadas en lanzas, mientras sus tacones repiqueteaban en las losas de la acera.


  —Sígueme.


  —¿De qué iba todo ese sinsentido? —preguntó Ethan—. ¿Todos esos disparates que le has colado antes a Collette?


  Sojourner se volvió lentamente en lo alto de la breve escalinata. La iluminación de la entrada a través de la puerta abierta tras ella proyectaba su silueta mientras le brindaba una sonrisa fría.


  —La verdad es mucho más difícil de aceptar que una historia, Ethan. Le conté lo que quería escuchar: una buena pequeña fábula de miedo para ir a dormir. Eres un periodista de televisión. ¿No es fabricar mitos lo que haces cada día? ¿No es eso lo que vende?


  —Sojourner —dijo Ethan calmado—, no intentes venderme nada. ¿Quién eres? ¿Por qué estamos aquí?


  —La verdadera cuestión es quién eres tú realmente —la esbelta mujer respiró profundamente—. Y créeme, Ethan… estás aquí porque te necesitamos.


  —¿Y por qué me necesitáis? —preguntó Ethan.


  —Porque esto no se trata de un secuestro —dijo Sojourner—. Es un rescate.


  —¿Rescatar a quién? —inquirió Ethan.


  Pero Sojourner ya había franqueado la puerta.


  Valja, con el Dr. Benoit todavía firmemente asido, le indicó con la cabeza que la siguiera.


  * * * * *


  Pasaron el mostrador de recepción. No había nadie atendiendo. De hecho, no vieron a nadie en absoluto en el pequeño vestíbulo. Nadie salió tampoco del pequeño ascensor que a duras penas pudo acogerlos a todos a la vez. Ni tampoco había nadie en el estrecho pasillo de la tercera planta donde escasamente había espacio para que dos de ellos avanzaran hombro con hombro.


  —Fue una suerte que Valja consiguiera recogeros —dijo Sojourner mientras sacaba una enorme llave anticuada del bolsillo de su chaqueta—. Tenía órdenes de seguiros una vez que llegarais a Heathrow. Que lograra teneros de pasajeros fue un golpe del destino. Que le contrataras por todo el día estaba más allá de nuestras esperanzas, ya que le permitió hacernos saber que os encontraríamos en el Fin del Mundo.


  —Así que él te dijo dónde estábamos —siguió Ethan.


  —Sí —replicó—. Empiezo a pensar que el destino quizá sea uno de tus talentos, Ethan. El tiempo lo dirá.


  —La tarjeta que nos diste…


  —Oh, eso —Sojourner sonrió mientras la llave chirriaba en el cerrojo de la vetusta puerta—. Tan sólo una ventaja por si la necesitabais. Se está llevando a cabo una guerra, Ethan, una guerra silenciosa que el mundo se está empeñando en ignorar. Todo depende de su desenlace, todo, y debemos lidiar este conflicto con cualquier arma que podamos encontrar. Nunca entrar en batalla desarmados o desprevenidos. Nunca dar cuartel. Nunca, jamás, subestimar la poderosa astucia e insidiosa naturaleza de la mácula.


  —¿La mácula? —preguntó Ethan.


  Sojourner giró la llave y se oyó abrirse el cerrojo.


  —Es lo opuesto al karma, la magia positiva en el corazón de la vida y el alma del mundo. Mácula es corrupción, contaminación, el resultado de la manipulación indebida del karma. Es una enfermedad envenenando el mundo. Ambos han estado aletargados durante milenios. Ahora ambos han despertado, y ha comenzado el conflicto final por el mundo.


  —¿El Apocalipsis? —se burló Ethan.


  —Apocalipsis. Fin de los días. Ragnarok. Día del Juicio —Sojourner se encogió de hombros—. Escoge el nombre que más te guste.


  —¿Qué tiene que ver esto conmigo? —preguntó Ethan mientras Sojourner abría la puerta y entraba en la pequeña estancia.


  Ethan apreció que, técnicamente, podía calificarse como una suite, pero las habitaciones que la componían eran tan pequeñas que más parecía una habitación cruzada por demasiadas paredes. Había una ventana en la habitación opuesta que daba a la calle de entrada. Había un pequeño sofá con un diseño floral a un lado de la habitación y dos sillas, una frente a la ventana.


  Sentado en la silla de la ventana había un adolescente de pelo negro muy corto y piel marrón oscura. Ethan conjeturó que, por la apariencia, sería filipino o malayo. Era difícil distinguirlo, ya que los rasgos estaban ocultos por la cinta de precinto que le tapaba la boca. Las manos las tenía atadas a la espalda de la silla y los tobillos estaban atados a las patas posteriores de la silla.


  —¿Qué demonios pasa aquí? —preguntó Ethan al entrar en la habitación.


  El joven asiático levantó la vista con ojos chocolate oscuro mientras Ethan le contemplaba. Valja empujó al Dr. Benoit adelantando a Ethan y Sojourner, para soltarlo y empujarlo suavemente hacia el extremo del cuarto, cerca del joven amarrado. El Dr. Benoit se volvió de inmediato y hurgó dentro de su chaqueta de sport. Por un momento parecía buscar a tientas por los bolsillos. Hasta que, frustrado, dejó caer las manos.


  —¿Necesita una pluma, Rene? —preguntó la mujer a través de una fina sonrisa.


  —¡No te saldrás con la tuya, Sojourner! —despotricó el Dr. Benoit, mientras pasaba los dedos por su cabello gris. Les miró con odio detrás de sus gafas de montura redonda—. La mácula avanza como una marea sin reflujo. ¡Derriba los muros de una dominación injusta y rompe las ataduras que lentamente han estado asfixiando las existencias de hombres libres durante eras más allá de la memoria! ¡La mácula me liberará a mí y a otros tantos como yo! ¡Rasgará las escamas de nuestros ojos y nos liberará de vuestras falsas leyes, moralidad y ética! El tiempo es mi aliado, y lo poco preciado que te queda se desvanece rápidamente. ¿Crees que este pequeño cubículo místico tuyo detendrá a la mácula? Corre mientras puedas, Sojourner, tú y tu ralea. ¡No eres más que un entretenimiento para nosotros al intentar evitar la locura que te atrapará inevitablemente!


  Sojourner permaneció quieta, con sus arrogantes rasgos impasibles.


  —Es la locura lo que pretendo sanar, Rene.


  Ethan se dirigió al joven de la silla.


  —Yo no haría eso si fuera tú —dijo Sojourner con una leve sonrisa justo cuando Ethan alcanzaba la cinta y la arrancaba de la boca del joven.


  —Oweh! —gritó el chaval. Sus ojos se movieron en todas direcciones al hablar, una avalancha de palabras brotó de su boca—. Tolonglah! Titan, saya nggak tau apa sebabnya orang-orang ini memberikan saya kesini! Munkin saja untuk mematikan saya langsung! Tologlah memerdkakan saya dan tonong saya kembali ke tana-air ku langsung dan saya akan berikan kepada anda satu harganya yang besar sekali!


  —No se detiene una vez que le permites empezar —dijo Valja con una risotada, como si sólo fuera un juego.


  Ethan colocó su mano frente al joven.


  —¡Espera! ¿Hablas inglés?


  —Saya tidak akan berbicara dalam bahasa ingris dehadapan orang-orang ini!


  —¡Genial! —dijo Ethan, sacudiendo frustrado las manos frente a él—. ¡Esto es absurdo!


  —No —comentó Valja—. Esto es todo. Tres de vosotros juntos lo es todo si hay alguna esperanza.


  —¿En serio? —dijo Ethan, incorporándose mientras crecía su irritación—. ¿Por qué?


  —Porque —respondió Sojourner— vosotros tres sois hermanos.


  Ethan ladeó su cabeza escéptico.


  —¿Hermanos?


  —Sí —repitió Sojourner—. Hermanos.


  Ethan se convenció repentinamente de que alguien en la habitación estaba completamente loco.


  —Un cámara negro de Washington… un francés chiflado por las antigüedades que practica la magia… y un chaval asiático que no sabe inglés… ¿y somos hermanos? Creo que me gusta más la historia disparatada que le contaste a Collette…


  —Es una historia —dijo Sojourner—, y una muy antigua. Sólo que la has olvidado, eso es todo.


  —¿La he olvidado? —se mofó Ethan.


  —También olvidaste esto —añadió Sojourner, metiendo la mano en el bolsillo de su chaqueta—. Lo dejaste en la Galería.


  Su mano cremosa danzó al salir del bolsillo y lanzó un pequeño objeto en dirección a Ethan, que instintivamente extendió el brazo para cogerlo.


  Su mano se cerró en torno a la pequeña figura de bronce del hombre alado.


  Una vez más, una visión inesperada eclosionaba en su mente.


  CAPÍTULO 10

  LA REUNIÓN


  
    —Saludos, Abraxas —dijo la mujer hada, con su voz aguda corlando a través del estruendo de destrucción que permeaba el aire. La figura de bronce alada que llevaba colgada se movió levemente en su garganta—. Ha pasado mucho tiempo.


    —Mucho menos del suficiente, Andretsanya —rugió el gran dragón. La llama del karma, tal vez la última que hubiera de comandar, crepitaba entre sus garras—. ¿Qué traición es esta al final de los días del mundo, Apogean? ¿Acudimos a tus llamamientos y nos presentas a una ladrona?


    —¡No, Abraxas! —clamó a gritos el Gran Maestro Sacerdote mientras levantaba ambas manos en señal de súplica a la criatura enfurecida—. Tsanya ha venido para ayudarte.


    —¿Ayudarme? —Abraxas miró desdeñoso, mostrando sus largos y afilados dientes—. ¡Ella robó ese mismísimo icono de mi horda, y con él todas sus memorias!


    —¿Y de qué pueden servir los recuerdos de un dragón a un hada? —respondió gritando Tsanya—. Se les ha dado mejor uso, quizá, del que merecéis… ¡pero no queda tiempo! ¡Debemos partir ahora!


    —Prefiero fenecer aquí antes que salvarte —bramó Abraxas.


    —Es la muerte de los dragones lo que pretendemos evitar —clamó Tsanya—. Las Cortes seelie han encontrado una manera para que vosotros y nosotros juntos podamos sobrevivir, pero necesitamos vuestra ayuda tanto como vosotros precisáis la nuestra.


    El fuego en la garra de Abraxas se hizo más brillante, intenso y amenazador.


    —El mundo morirá si no actuamos —dijo Tsanya—. ¿Destruirá el gran Abraxas la vida de todo el mundo por orgullo propio?


    El dragón elevó hacia atrás la cabeza y quedó encorvado hacia el vientre anaranjado del cielo encapotado. La bola de fuego entre sus zarpas se desvaneció con un trueno. Abraxas cayó hacia delante a cuatro patas y su cabeza quedó a pocos metros de la seelie encapuchada y el sacerdote.


    —¿Qué debe hacerse, Apogean? —preguntó Abraxas.


    —Debes llevar a Tsanya con vosotros, tú y tus dos hermanos —añadió rápidamente el sacerdote—. Vuela hacia el norte, más allá de los límites de Pythia y de las tribus Kurgan. Allá en el Monte Olygeas encontraréis la ayuda para continuar hasta Midgard.


    —¿Midgard? —resopló Apalala—. ¿Las tierras seelie? ¡Por qué no nos pide simplemente que la llevemos a Tír na nÓg!


    —¡Todo depende de esto! —rugió Apogean con repentina furia—. Tsanya os contará el resto… ahora, ¡marchad!


    —Vinimos a salvarte, Apogean —dijo Abraxas.


    —No lo haréis, amigo mío —dijo el sacerdote, con las lágrimas dibujando canales en su rostro cubierto de hollín—. ¡Vamos, vamos!


    Abraxas miró a Tsanya, y bajó su cabeza hasta el suelo. La mujer seelie trepó rápidamente por las escamas laterales, posicionando las piernas a través de la espalda justo sobre las raíces de las alas y bajo la línea de los hombros. Abraxas retrajo los labios. La hembra había cabalgado dragones anteriormente.


    —Hasta el amanecer, mi viejo amigo —dijo Abraxas a Apogean.


    —Por larga que sea la noche —replicó el sacerdote—. Que te vaya bien, hasta el amanecer.


    Abraxas desplegó sus enormes alas, tensándolas hacia abajo mientras sacaba fuerzas de flaqueza. Lentamente se elevó sobre Apogean, los otros seelie, el templo, y la cima de la montaña, con Apalala y Fafnir surgiendo sobre la humareda asfixiante tras él. Su vuelo comenzaba a mejorar con el tercer aleteo cuando los cimientos de la montaña se resquebrajaron debajo de él. El gran templo sobre la cúspide de la montaña se disolvió en polvo, fuego y humo, deslizándose por la colina hacia el mar embravecido.


    Entonces las nubes rodearon a Abraxas y a sus hermanos conforme ganaban altitud, velando sus ojos de la turbulenta agonía del mundo allá abajo.


    * * * * *


    —¿Qué sitio es ese? —preguntó Abraxas con respeto.


    —Pregúntame qué fue —respondió Tsanya al gélido viento.


    Estaban próximos a los restos de un lago glacial. Fafnir solicitó detenerse para beber de sus aguas, ya que tenían las gargantas cuarteadas por los cielos secos y las cenizas. Al tomar tierra descubrieron que la base de la montaña se había desplazado; su pico se había desvanecido y había sido sustituido por una cima que arrojaba fuego. El lago se había secado casi por completo, pero contenía suficiente agua para apaciguar la sed que sentían. Ríos de lava descendían por la montaña. Un afluente descendía por el desfiladero que veían allá abajo, serpenteando hacia el interior de la ciudad que estaba, o una vez estuvo, a sus pies.


    La ciudad entera estaba rodeada de llamas.


    —Entonces, ¿qué fue? —preguntó de nuevo.


    —En tiempos anteriores a que las tribus Kurgan llegasen a nuestras tierras, la llamábamos Novana. Era parte de Arcadia hace casi seiscientos años. Una bella ciudad, no comparable a Atlantis u otra de las ciudades humanas más grandiosas, pero tenía una belleza de madera y piedra artesanal que era elegante y cautivadora a la vez.


    —Entonces, ¿estuviste ahí alguna vez?


    —Era mi hogar.


    Tsanya se volvió y subió la mirada por la inclinada ladera hasta la cima borboteante.


    —La montaña cambiará de nuevo. La columna de fuego se colapsará, y una muerte aún más terrible que cualquiera que hayamos visto descenderá por su ladera. No debemos estar aquí cuando eso ocurra.


    —¿Adónde podemos ir? —preguntó Fafnir, junto al borde del lago reseco—. El mundo se acaba en verdad. La misma magia que nos sostiene está abandonando el mundo.


    —Deberíamos encararnos con nuestros enemigos —dijo Apalala con firme convicción—. ¡Si no podemos dejar atrás los estertores de muerte de nuestro mundo, entonces debemos enfrentarnos al poder que aprieta el cuello de toda la creación!


    —Para hacer eso debemos enfrentarnos a nosotros mismos —dijo Tsanya con amargura—. El karma que mana del mundo era una bendición y se mantuvo en equilibrio mientras lo respetamos; y vosotros tres, dragones, lo hacéis sin duda alguna. Pero donde hay poder, hay potencial para sacar ventaja. En la raíz de todo esto se encuentran aquellos de nuestras respectivas razas que no respetaron el poder que portaban más de lo que respetaban a nuestras hermanas y hermanos a nuestro alrededor. Usamos el karma para doblegar la realidad a nuestra voluntad, y nuestra voluntad fue demasiado a menudo egoísta y vanidosa. La mismísima realidad fue retorcida con tanta fuerza que se partió, y la mácula se deslizó lentamente por las grietas hasta entrar en nuestro mundo.


    »Los seelie han escuchado rumores de que varios magos de alto nivel en la vieja Avalón estaban creando algún gran hechizo para expulsar a la mácula del mundo. Otros decían que el hechizo era para fortalecer a la mácula… triunfante en su oscuridad con el destierro del karma.


    —Los dragones también supimos de ello. ¿Podría haber salido mal tan terrible hechizo? ¿Provocar el fin del mundo? —preguntó Fafnir.


    —Quizá —replicó Tsanya—, pero un solo hechizo, no importa la oscuridad del corazón del mago que lo elaborara, no sería suficiente para desgarrar el mundo. He oído noticias de que muchos de vuestra especie, dragones que han sabido de este terrible encantamiento, se han apresurado a detenerlo. Tal vez fracasaran, o puede que su éxito causase esto; ¿quién puede decirlo? Ahora no importa. Ese único hechizo, independientemente del poder de los magos, no podría haber postrado al mundo. No, todos tenemos culpa por haber maleado durante siglos el mundo conforme nuestra voluntad contra la naturaleza de sus raíces. Todos somos responsables en cierta medida de la mácula y del debilitamiento del mundo que nos ha llevado a este aciago día final.


    —Eres toda una filósofa para ser una ladrona.


    Tsanya se volvió para encarar al imponente dragón.


    —Y aún está por llegar el día en que me agradezcas mis habilidades por escamotear de tu horda, gran Abraxas.


    —Si hubiera otro día —añadió Apalala.


    —Bien podría no haberlo si no actuamos —dijo Tsanya—. Así que hablemos de la muerte de los dragones. ¿Qué ocurre cuando muere un dragón, Fafnir?


    El dragón resopló una bocanada de humo por la nariz.


    —El cuerpo muere y se descompone de nuevo en la tierra.


    —¿Y el alma?


    —El alma es de karma —respondió Fafnir encogiendo sus enormes hombros—. Sus elementos se recombinan en el puñado de huevos de la camada y renace otra vez.


    —Pero en su renacimiento la mente del dragón hace borrón y cuenta nueva, es una pizarra en blanco. El alma del dragón permanece dormida dentro del huevo, joven dragón, con sus recuerdos perdidos. Dime, gran Abraxas de Trocea —pidió Tsanya—, ¿por qué tu horda, o la de cualquier dragón, es tan importante?


    Abraxas echó atrás la cabeza, con sus grandes ojos encogiéndose bajo su frente huesuda.


    —La horda es depositaría de la mayor riqueza de un dragón.


    —¿Que es…?


    —Los pensamientos previos del dragón, sus recuerdos y sus experiencias —retumbó Abraxas—. Se imbuye a los objetos con el pasado del dragón. Un dragón joven es atraído a su horda pretérita para que pueda recordar de nuevo quién es y quién ha sido en innumerables vidas pasadas —Las fosas nasales del gran dragón refulgieron—. Tomar algo de la horda de un dragón no es simplemente robar un tesoro, sino robar conocimiento, sabiduría y conexión con sus vidas anteriores. Es tomar parte de su alma.


    —Y es por lo que vine y te arrebaté esto —dijo Tsanya, tocando el icono alado que colgaba justo bajo su garganta—. También nosotros somos criaturas de karma, nuestros cuerpos y almas inmortales están inexorablemente vinculados a su fuerza. Como para vosotros, el final del karma significa que la muerte, la verdadera muerte de los mortales, caerá sobre nosotros, y dónde irán entonces nuestras almas es algo que hemos sido incapaces de dilucidar.


    —¿Ha venido entonces la muerte a reclamarnos? —preguntó Fafnir.


    —No —dijo I’sanya—. He venido a ofreceros a vosotros y vuestra especie una esperanza. Gracias a vuestro tesoro prestado, hemos descubierto cómo crear vástagos.


    —¿Vástagos? —repitió Apalala.


    —¿Qué significa? —dijo Abraxas, desdeñoso.


    —Que vamos a preservar la vida —respondió bruscamente Tsanya—. Hemos encontrado una forma de injertar las almas de los nobles dragones y los seelie en la raza de los hombres.


    —¡Estás chiflada! —afirmó Abraxas.


    —¡Escúchame! —rogó Tsanya—. Hemos debatido largo y tendido este plan, no ha sido tomado a la ligera. El hombre es de vida corta y dado al egoísmo, a la crueldad y a la pasión, pero es un superviviente nato. De todas las razas sobre Erebea, sólo el hombre sobrevivirá con seguridad la próxima noche… una noche sin karma o mácula, que tardará milenios en finalizar. Vuestras almas, las semillas de quienes sois, pasarán de padre a hijo, de madre a hija, dormidas en los vástagos nacidos en mortalidad e injertados con sus vidas. Vuestro sueño será perturbado; no todos sobreviviréis al viaje a través de los siglos. Pero un día los cimientos del mundo se voltearán de nuevo, el karma regresará, y con ella vuestras almas despertarán.


    —Seríamos chiquillos —se burló Apalala—. ¡Mortales! ¡Vulnerables!


    —No nos reconoceríamos —dijo Abraxas—. Todo lo que somos o alguna vez hemos sido sería olvidado.


    —Sí —dijo Tsanya, mirando a lo lejos, bajo la montaña, hacia los fuegos de la ciudad muy debajo de ellos—. Pero un día vendría un renacimiento y un despertar. La luz del karma se elevaría de nuevo sobre el horizonte del mundo.


    —Y la mácula —añadió Fafnir—. También regresaría.


    —Sí —convino Tsanya—. Y es por lo que debéis estar allí, para detenerla cuando lo haga.


    —Nos pides que pasemos por una pesadilla de la que podríamos no regresar nunca —dijo Abraxas sacudiendo la cabeza.


    —Es un largo viaje, sin duda, gran Abraxas de Trocea —dijo Tsanya—. Es un viaje en el que no todos podréis sobrevivir.


    —¿Hay otros?


    —Muchos otros… de distintas camadas —dijo rápidamente Tsanya—. Pero yo he venido a por ti, Abraxas, a por ti y a por tus hermanos.


    Abraxas observó un rato en silencio a la mujer seelie.


    —¿Cómo beneficia esto a los seelie? —preguntó finalmente.


    —No sé lo que…


    —Los seelie no hacen esto por el bien de los dragones —dijo Abraxas, con voz que hacía temblar el suelo—. ¿Cómo beneficia esto a la Corte de Verano?


    —Os necesitaremos en ese tiempo futuro, Abraxas —dijo Tsanya—. Si despertáis y los dragones retornan al mundo, necesitaremos vuestra ayuda.


    —Nuestra ayuda… ¿para hacer qué?


    —Para encontrar nuestro camino de vuelta al mundo —dijo simplemente Tsanya—. Las Cortes se están mudando a Tír na nÓg antes de que desaparezca el karma del mundo. Allí las hadas estarán más allá de los círculos de los reinos mortales. Sólo un puñado de nosotros permanecerá aquí, durmiendo durante eras como vosotros, ocultos entre las almas de los humanos, cuando despertéis a vuestra verdadera naturaleza entre los vástagos que hollaren la tierra en ese tiempo futuro, necesitaremos que nos ayudéis a forjar una puerta, un camino, un puente de regreso a casa para que las hadas retornen al mundo.


    La montaña tembló bajo ellos.


    Los tres dragones y la mujer hada alzaron la vista. La cúspide de la montaña explotó y gruesas estelas de fuego y rocas dibujaron arcos que se alejaban de la cima. Los bordes de la cima comenzaban a cambiar.


    —Es una oportunidad —dijo Fafnir a sus hermanos dragones.


    —Es una esperanza —contestó Abraxas.


    Bajó su cabeza y la inclinó hacia Tsanya. La mujer hada sonrió aliviada mientras se encaramaba de nuevo con rapidez para sentarse tras el cuello del dragón.


    Abraxas se impulsó desde lo que una vez había sido una bella hondonada alpina, planeando por la falda de la montaña, con sus hermanos tras cada una de sus alas. Ganando velocidad, levantaron el vuelo justo cuando la montaña se colapsaba tras ellos y las ascuas abrasadoras descendían montaña abajo, hacia Novana. A cualquiera que hubiera sobrevivido en la ciudad le quedaban apenas unos momentos de vida.


    El mundo se desmoronaba bajo Abraxas y sus hermanos dragones mientras enfilaban al noroeste y comenzaban a batir sus alas hacia las tierras de Pythia y las tierras perdidas de los Alpes Arcadios.


    Allí encontrarían el Monte Olygeas… y su destino.

  


  CAPÍTULO 11

  CABALLEROS GRISES


  Ethan dejó caer la estatuilla. El mundo presente irrumpió de nuevo mientras la pequeña figura rebotaba sobre la fina moqueta a sus pies.


  Sojourner se inclinó rápidamente, atrapó la figura de bronce y la deslizó en el bolsillo de su chaqueta. Sus ojos violetas centellearon.


  —Bienvenido de vuelta, Ethan Gallows.


  —Me alegra estar de vuelta —dijo Ethan con cuidado. Era perfectamente consciente de estar sudando con profusión, y deseaba con toda su alma que esta mujer no lo viera—. Me interesaría saber exactamente qué coctel de químicos has empleado para embadurnar ese bronce de tu bolsillo. Apostaría a que podría alcanzar un buen precio en las calles de algunos barrios. Es todo un subidón.


  Sojourner meneó la cabeza.


  —Todavía disfrutas jugando al escéptico, ¿no, Ethan? Ocultándote del mundo tras tu cámara, sin participar nunca o aceptar responsabilidades por lo que ves tras esa lente tuya, muy adecuado y sencillo para la ética. Pero me temo que ya ha pasado la hora de disfrutar de esos lujos. Tenemos un trabajo que hacer, todos nosotros, y os necesitamos a ti y a Rudi —señaló al chaval amarrado—, para llevarlo a cabo.


  —Lo siento —Ethan se encogió de hombros—. Ya tengo un trabajo, y por lo visto, tu amigo amarrado a la silla tampoco va a ser de mucha ayuda.


  El tocado de pelo de Sojourner botó levemente mientras se reía.


  —Siempre fuiste tan testarudo. Afortunado, continuamente. Adaptable, sin duda. Pero testarudo era tu rasgo distintivo.


  —Como si tú no supieras nada sobre tozudez —gruñó el Dr. Benoit—. Te meterías en tu propia tumba sólo por fastidiar.


  —Jovial hasta el último momento —respondió Sojourner con una sonrisa apretada.


  —¿Podemos ir al grano? —preguntó Ethan—. ¿Qué quieres?


  —Quiero ayudarte a cumplir una vieja promesa, Ethan —replicó Sojourner—. Y un destino.


  —No me interesa el destino —dijo Ethan sacudiendo la cabeza—. Ni el mío ni el de nadie más.


  —Eso no importará —dijo el Dr. Benoit con una mueca—. Ya están por aquí cerca, de todas formas. Intentan advertirte, Ethan, pero tú no haces caso. No falta mucho.


  Sojourner inclinó su cabeza a un lado, como si escuchara.


  —Tiene razón. Ya vienen.


  —Para la cena, me imagino —comentó Ethan secamente.


  —Y tú eres el plato principal —añadió Sojourner. Se dirigió a la ventana y miró abajo, a la calle—. Los Caballeros Grises, están barriendo la ciudad.


  —¿Y debo asumir que eso es malo? —bromeó Ethan.


  —Conociste al Sr. Decesso esta noche temprano —contratacó Sojourner—. Él es uno de los Caballeros Grises, el disfraz humano más empleado por Los Que Moran Debajo. ¿Qué pensaste de él?


  Ethan se estremeció.


  —No podía aguantar estar cerca de él. Cuando me dio la mano…


  —¿Qué? —Sojourner miró a Ethan con claro asombro—. ¿Quieres decir que lo tocaste?


  —Nunca he experimentado algo tan horripilante en mi vida —Ethan hizo una mueca de desagrado.


  La expresión de Sojourner mudó a una sonrisa sinuosa.


  —No te gusta que te toquen, ¿cierto, Ethan? Quiero decir, rozarte con la ropa de otras personas no te importa, pero el contacto piel contra piel con extraños te incomoda, ¿no?


  —No es un problema —respondió Ethan—. Es sólo una rareza. Gran parte del tiempo ni siquiera me importa.


  —Lo sé —dijo Sojourner caminando lentamente hacia Ethan—. Yo me siento igual. Es también buena cosa, Ethan… porque lo último que cualquiera de los dos queremos es que nos encuentren esos Caballeros Grises. Y tú nos vas a ayudar a dejarlos atrás.


  —¿Yo? —preguntó Ethan.


  —Perdona —dijo Sojourner—. Te guste o no, amigo, vas a tener que despertar ahora, pero ahora misino.


  En ese momento Sojourner extendió sus manos y las cerró en torno a las de Ethan.


  * * * * *


  
    Abraxas estaba mirando en dirección opuesta al estanque cristalino, examinando la forma de Adalinda.


    La visión de dos dragones a cada lado del gran estanque en el centro de Atlantis, bajo el cálido sol de mediodía, hubiera sido motivo de inquietud si alguno hubiera mantenido su verdadera forma. Ambos habían sido convocados por Apogean y los sacerdotes del templo para pugnar por la posición de Guardián; ahora aguardaban la decisión del consejo y, más difícil todavía, la aprobación del Rey-Sol.


    Así que, como uno y otro eran talentosos cambiadores de forma, habían adoptado apariencia humana, haciendo que sus contornos se colapsaran en la forma más común de ciudadanos atlantes. Y había decidido pasar la tarde de espera visitando los puestos y tiendas que se alineaban a lo largo del gran muro que rodeaba el estanque.


    Adalinda también observaba a Abraxas con una sardónica sonrisa en su bello rostro, o lo que hubiera pasado por bello entre los humanos. Devolvió las cuentas que había estado ojeando en un puesto y cruzó paseando uno de los puentes hacia Abraxas.


    —Llevas bien ese aspecto —comentó Adalinda al aproximarse.


    —Al igual que tú —respondió Abraxas—. Tal vez deberías conservarlo.


    Adalinda sonrió. Su piel era pálida para la mayoría de humanos y sus cuernos habían mudado a una cabellera de sorprendente color blanco, pero el vestido que había escogido era de un violeta vibrante para hacer juego con sus ojos.


    —Gracias, pero no me hará falta una vez me designen como Guardiana. Sin embargo, mírate. ¿Te has visto en el estanque, o te caíste intentándolo?


    —Así que tan buena pinta tengo, ¿no? —preguntó Abraxas, cruzando sus enormes brazos humanos sobre su extenso pecho.


    —Oh, sí —suspiró bromeando Adalinda—. Voy a desmayarme… y dime, ¿a quién sustrajiste esa forma?


    —La tomé prestada de un guerrero de Avalón —dijo Abraxas con una pequeña reverencia—. Afortunadamente lo toqué antes de la batalla porque, debo decirlo, la forma no hubiera quedado tan bien después.


    —¿Sólo una vez? —recalcó Adalinda—. Estoy impresionada, Abraxas. Tus dotes como morfo cambiante son sin duda formidables. Si precisara un atractivo acompañante para el baile del Rey-Sol, estaría encantada de conceder el honor a esta forma de Abraxas.


    —Me temo que podría no estar disponible —respondió Abraxas.


    —¿Y por qué no?


    —Porque como Guardián —respondió Abraxas con una amplia sonrisa humana—, estaría de servicio. Pero hasta ese día, ¿me harías un favor?


    —¿A ti? —rió Adalinda—. ¿Y qué tipo de favor tienes en mente?


    —¿Me mostrarías cómo formas ese pelo tuyo para que parezca tan perfecto? —preguntó Abraxas mientras se pasaba los dedos por su rugoso cabello—. Siempre tengo problemas con el pelo.

  


  * * * * *


  Bajaron por la calle como uno, una hilera de hombres con traje gris balanceándose adelante y atrás con cada paso. La línea cubría toda la ciudad de este a oeste, desplazándose por cada callejón, abriendo cada puerta y cruzando cada habitación. Las parejas dormían inquietas, pero seguían dormidas mientras los hombres de traje gris con rostros inexpresivos cruzaban sus dormitorios. Los insomnes caían inconscientes frente a sus televisores mientras cruzaban sus salitas. Los chiquillos lloraban, pero callaban cuando las figuras sin rostro miraban en sus cunas y seguían su camino. Nunca paraban o hacían pausas, sino que avanzaban sin tregua de casa cerrada a casa, de tienda a tienda y de pub a pub.


  Recorrieron la calle Belgrove. Sin cruzar una palabra, las figuras fueron a las puertas de ambos lados. Abrieron cada una en silencio y entraron; salieron momentos después para avanzar por la calle y registrar a su vez otro edificio, habitación, salón, ático, armario o sótano.


  La puerta del Hotel Belgrove se abrió al aproximarse los Caballeros Grises, pero la figura se detuvo.


  Uno de sus hermanos permanecía en las sombras de la entrada.


  El caballero estaba confuso. Había una orden acerca de lo que hacer y la aparición de este hermano en la entrada estaba fuera de la secuencia. Le correspondía a él registrar el Hotel Belgrove en busca de Gallows y sus conspiradores.


  —Hermano —dijo el caballero.


  —Aquí no —respondió el otro desde la penumbra—. Continúa.


  —Este era mi camino —dijo el caballero—. Estás fuera de lugar.


  El hombre gris del pasillo avanzó al quicio de la puerta y la luz de la calle cayó en cascada sobre el ala de su sombrero de hongo.


  —¡Sr. Decesso!


  —Este es mi camino. Eres tú quien está fuera de lugar —dijo Decesso—. ¿Qué nombre usas?


  —Sr. Smythe —respondió inmediatamente el caballero.


  —¿Qué haces en este camino, Sr. Smythe?


  —Busco a Gallows, Lee y Benoit.


  —Encuéntralos, Sr. Smythe —dijo Decesso en tono bajo y amenazador—, pero este es mi camino, continúa por el tuyo.


  El Sr. Smythe inclinó la cabeza sutilmente, tocó la punta de su sombrero de hongo y continuó hacia la siguiente puerta de la calle Belgrove.


  * * * * *


  El Sr. Decesso subió las escaleras lentamente y se dirigió directamente a la puerta de la suite de Sojourner. Se detuvo un instante; la mano derecha le temblaba antes de estirarla, girar el pomo y abrir la puerta.


  Sojourner se incorporó de inmediato.


  —¿Y bien?


  —Han pasado de largo —dijo el Sr. Decesso.


  Valja soltó un largo y aliviado suspiro.


  —Muy bien hecho… para un principiante —dijo Sojourner con una mueca desenfadada—. Aprendes rápido.


  —Gracioso —respondió Decesso, temblando—. Ahora dime cómo se va esto… tengo ganas de vomitar.


  —En verdad es muy simple —dijo Sojourner—. Todo lo que tienes que hacer es…


  —¡Espera! —dijo Decesso, levantando una mano enguantada—. Primero devuélveme mi ropa. Y entonces me lo dices.


  —¿Tú ropa? —se burló Sojourner—. No solías ser tan pudoroso… al menos no cuando yo estaba por allí.


  —Mire, señora —dijo la figura del Caballero Gris con una entonación irritada poco propia del Sr.Decesso—. No sé qué tipo de vudú me ha llevado a practicar, pero esta piel es como que demasiado paliducha para mi gusto.


  —Tranquilo, Gallows —dijo Sojourner, se sentó en una silla y se reclinó hacia atrás para poder descansar sus piernas, cruzadas y apoyadas sobre la mesa—. Eres tú quien recreó esa forma, no yo. Aparte, acabas de embaucar a los Caballeros Grises. Tendrán que registrar todavía hasta Croydon antes de figurarse que nos han perdido. Eso debería darnos tiempo suficiente.


  —¿Tiempo suficiente? —preguntó Ethan, en la forma del Sr.Decesso—. No, ni más tiempo, ni más juegos. Me largo ahora mismo.


  —¿Ahí fuera? —se mofó Valja—. ¿Con los caballeros aún buscando tú? ¿Tienes una idea de que te hacen si te encuentran?


  —¿Y se supone que debo confiar en vosotros? —contestó Ethan—. Nos habéis secuestrado a los tres con esa artimaña de que somos hermanos, pero ninguno parece querer estar aquí. Me han perseguido los muertos vivientes, me ha nevado, me ha traicionado un vampiro, un vampiro reformado, muchas gracias, y me hostigan unos Caballeros Grises matones del infierno. ¡Estoy harto! Quiero recuperar mis ropas y mi cámara y me largo a mi cama para poder terminar de dormir esta pesadilla en un hotel vigilado con armamento pesado.


  —Eso parece muy razonable —asintió Sojourner agradablemente.


  —¿Dónde están Benoit y el otro tipo? —dijo Ethan, algo menos acalorado que en su sermón previo.


  —Ah, están descansando plácidamente —respondió Sojourner con si fuera algo dado por hecho—. ¿Algo más?


  —Bueno… ¡sí! —dijo Ethan—. Ibas a decirme cómo volver a parecerme a mí otra vez.


  —Pero si tienes mucho talento con la metamorfosis —dijo Sojourner con un guiño juguetón—. Con un poco más de práctica, creo que lo recuperarías por completo.


  —Yo no quiero recuperarlo —respondió Ethan.


  —Como desees, Ethan —dijo Sojourner con una sonrisa fría—. Pero todos tenemos talentos. Uno de los míos es conceder una agradable noche de descanso.


  Sus ojos violetas le miraron bajo las delgadas cejas.


  Su color fue la última cosa que Ethan recordó esa noche.


  CAPÍTULO 12

  VIAJES EN TÁNDEM


  Ethan despertó poco a poco, con la cabeza meciéndose suavemente de un lado a otro por el vaivén del tren mientras crecía progresivamente en su consciencia el suave rumor de la velocidad.


  La luz brilló junto a él de repente a través de una ventanilla al salir de un largo túnel. Entrecerrando los ojos retiró la vista de la luz y se enderezó.


  El asiento que ocupaba era elegante y amplio. Por un momento pensó en la primera clase de un avión, y no es que su editor de asignaciones le volviera a permitir ese lujo alguna vez. Frente a él se encontraba el adolescente de la suite del hotel, durmiendo de costado, con el lado de su cara contra la felpa del cabecero del lujoso asiento. Tenía la boca abierta, y un pequeño resto de saliva se deslizaba por el respaldo del asiento.


  A través de la ventanilla contigua, la campiña inglesa pasaba volando a un ritmo increíble. Las tierras de labranza, bajo encapotados cielos grises, parecían desaparecer tan pronto asomaban.


  Ethan echó un vistazo rápido por el vagón ultramoderno, captando cada detalle, con su ojo entrenado decidiendo el encuadre de imagen tras imagen. El logo de Eurostar, fijado en la puerta frontal del coche, estaba flanqueado por uno de los soldados armados con más armamento pesado que hubiera visto nunca. Llevaba un casco de camuflaje verde, chaleco antibalas y equipamiento completo de combate, y cubría su rostro tras una máscara de combate. Portaba un rifle de asalto Heckler & Kock G36 con lanzador de granadas AG36 integrado y suficiente munición para empezar y terminar una guerra. Una rápida ojeada a la trasera del vagón revelaba al gemelo del soldado junto a su propia puerta, que conectaba con los vagones de cola.


  El vagón estaba completo y el murmullo de las conversaciones se filtraba entre el suave rumor del tren. Las conversaciones eran apagadas, ya nadie se tomaba los viajes a la ligera. Pero tras el incremento de incidentes a bordo de los vuelos comerciales, los pasajes en tren se habían incrementado notoriamente en todas partes.


  Al otro lado del pasillo estaba sentado Valja, ocupando dos asientos con su formidable tamaño. Tenía cruzados sus largos brazos mientras dormía. Tenía las piernas estiradas sobre los asientos que tenía enfrente y roncaba audiblemente. Eso significaba que el gigantesco taxista ocupaba cuatro asientos, pero nadie parecía inclinado a importunarle por ellos.


  Junto a Ethan se sentaba el Dr. Benoit, con la mirada fija en la esbelta y despreocupada Sojourner, sentada frente a él.


  Ethan giró su cabeza sobre su cuello y comprobó brazos y piernas. Era él mismo otra vez. Se estiró.


  —Ya veo que estamos en otra salida obligada. ¿Y dónde estamos hoy?


  —Estamos en Kent. Acabamos de cruzar el túnel de Mersham —respondió Sojourner—. ¿Te sirve eso de alguna ayuda?


  —No —dijo Ethan—. La verdad es que no. Pero este es un tren de alta velocidad Eurostar, así que me figuro que no estaremos mucho tiempo en Inglaterra.


  —De verdad, ¿esto es lo mejor que la gran Sojourner Lee puede hacer? —se burló el Dr. Benoit, y movió la cabeza hacia Ethan y el chaval durmiente frente a él—. Estos dos no tienen ni idea de quiénes son, por no mencionar lo que tendrán que hacer. ¿Realizarían siquiera los ritos voluntariamente si los entendiesen?


  —Tenemos poco tiempo para explicarlo todo. Rene —contestó Sojourner.


  —No el suficiente —replicó el doctor—. La oscuridad viene, la noche cae y tu tiempo se agota más deprisa de lo que crees.


  —¿Siempre es así de jovial? —preguntó Ethan.


  Sojourner le dispensó una sonrisa helada.


  —Así es. Mira, traje algo tuyo.


  La mujer se estiró y alcanzó la cámara de Ethan situada junto a ella. Ethan se sorprendió por el júbilo y alivio que sintió al verla. Ella se la entregó, indiferente, pero sus ojos permanecieron atentos a sus rasgos mientras él la cogía.


  —Te la he recargado —dijo—. Toda tu grabación está intacta.


  Ethan lo comprobó de todas formas con el reproductor.


  —Gracias. Lo está.


  —Te escondes detrás, ¿verdad? —dijo Sojourner.


  Ethan no levantó la vista de la cámara que arrullaba entre las manos.


  —No sé a qué te refieres.


  —Permite que te ofrezca un poco de magia de salón —propuso Sojourner, respirando hondo—. Nunca te sientes bien del todo sin una cámara entre las manos. Nunca te sientes más vivo que cuando capturas imagen tras imagen. Cuando vuelves a casa, lo que es raro, pasas mucho tiempo con tu colección de cámaras, tus fotografías cuidadosamente preservadas y tus archivos de vídeo. Películas no; no, tus gustos no incluyen platos tan insulsos y comerciales, sino los lugares, sonidos y experiencias que has capturado con el equipo en tus manos. Alguien podría considerarlo narcisista, pero estarían completa y terriblemente equivocados, ¿no es así, Ethan?


  El ruido sordo del tren pasó entre ellos un momento mientras Sojourner se inclinaba para acercarse.


  —Miras para recordar —dijo a través de una pícara sonrisa—. Quieres pasar por la vida sin inmiscuirte ni una vez en ella. Se acerca el momento, Ethan, en que ya no podrás disponer más de ese lujo. Tendrás que tomar partido. Tendrás que actuar.


  —Ese no es mi trabajo —dijo Ethan.


  —Es trabajo de todos —Sojourner se reclinó con satisfacción—. Te ves forzado a coleccionar cosas, lo sabes. Coleccionas imágenes y las cámaras que las toman, incluso cuando te das perfecta cuenta de que algunas son completamente irrelevantes para cualquiera, salvo para ti. Nuestro Rene colecciona artefactos extraños de todo tipo y los expone con cadáveres. Y nuestro amigo aquí…


  Puso su mano izquierda sobre el hombro del muchacho, que despertó sobresaltado por su contacto.


  —Este es Chahaya Rudi Atmoprayitno, un hacker indonesio, perdón, especialista en seguridad, que colecciona información, la almacena y la tamiza, siempre tratando de ponerle las manos encima. ¿No es así, Rudi?


  El adolescente sonrió vacilante.


  —Permissi, bu! Saya ngolt metigerti bahasa goblok anda.


  —Siempre tan elocuente —dijo el Dr. Benoit con rechazo mordaz—. Lo fascinante de todo esto es que tengo que orinar.


  —Yo te llevaré —dijo Sojourner incorporándose.


  —Me has maniatado, me has apartado de todos mis artefactos —dijo el doctor con rabia sutilmente velada—. Me has aislado de la mácula y ahora no estoy en mejor posición que el resto de vuestra estúpida manada. ¿Cuánto pasará antes de que la oscuridad te agarre a ti, Sojourner, antes de que nos agarre a todos? Además, ¿realmente piensas que saltaría de un tren a trescientos kilómetros por hora en un cuerpo mortal mientras carezco de poderes?


  —Cosas peores has hecho, Rene —dijo la mujer mientras levantaba al hombre de su asiento por el brazo—. Disculpa mi naturaleza desconfiada.


  Ethan observó a Sojourner dirigirse a los servicios en la parte delantera del vagón. Soltó un largo suspiro, volvió la cámara en sus manos y captó los ojos oscuros del chaval indonesio sentado frente a él; le miraba fijamente.


  —Bueno… Budi o Rudi… o como te llames —dijo Ethan, más para él que para su acompañante—. Supongo que no sabes de qué va todo esto, ¿cierto?


  El adolescente se inclinó hacia delante, con una brillante expresión en la cara mientras hablaba.


  —Munkin anda juga seorange yang bisali menolong saya?


  —Claro —dijo Ethan—. Lo que tú digas. Imagino que esa es toda la ayuda que puedo esperar. Rudi al rescate.


  El chaval se inclinó aún más hacia delante sobre su asiento, y ojeó al lado del pasillo, hacia donde todavía dormitaba Valja. Entonces meneó los dedos y la mano reiteradamente hacia él con pequeñas gesticulaciones.


  Ethan se inclinó hacia delante.


  —Mira, no entiendo…


  Rudi habló de pronto:


  —¡Tienes que sacarme de aquí como sea!


  Ethan miró fijamente, incapaz por un instante de conectar esas palabras claras y comprensibles con el chaval cuya cara tenía a pocos centímetros de la suya.


  —¿Qué? Acabas de…


  —¡Tío, esa mujer está como una regadera! —dijo Rudi entre dientes—. Le estaba contando al matón ese de Valja una movida rara de narices sobre, tipo, el fin del mundo y dragones hechizados en vándalos o algo


  —Vástagos —corrigió Ethan—. ¿Has estado escuchando todo este tiempo?


  —Mira tío, a veces sale a cuenta ser extranjero, sabes —dijo Rudi, echando un rápido vistazo a Valja—. Nadie se espera que un tipo de la retrasada Asia les pille la cháchara.


  Ethan reprimió una carcajada.


  —¿Pillar la cháchara? —¿con qué tipo de películas aprendía idiomas este chaval?—. Y entonces, ¿qué escuchaste exactamente… Rudi, verdad?


  —Sí, Rudi está bien —asintió.


  —Bien Rudi, si no te importa, ¿podemos empezar por quién demonios eres tú?


  —Como dijo ella: soy un especialista en seguridad en internet.


  Ethan sonrió, meneando la cabeza.


  —Perdona. Pero no tienes edad para ser especialista en nada.


  —Oh vaya, como si tú acaso pudieras recordar la contraseña de tu cuenta de Facebook —dijo Rudi cruzando los brazos sobre el pecho—. No existe esquina en la red suficientemente oscura como para que yo no la alcance.


  —Déjame adivinar —añadió Ethan—. Alguien te encontró husmeando en una esquina tan oscura y sepultada que prefirieron contratarte antes que seguir mirando por encima de su hombro, pendientes de ti.


  Rudi miró a Ethan por el rabillo del ojo.


  —No está mal, viejo… esa casi la has clavado. B de A me encontró escudriñando en una de sus cuentas menos que públicas. Ahora me pagan las facturas y también dispongo de un paraíso de alta tecnología, siempre que haga toda mi rapiña para ellos.


  —Música celestial —asintió Ethan. Manten al chico hablando—. Así pues, ¿qué te trae a este viaje en tren, Rudi?


  —Tío, mi jefe en Jakarta me entrega un billete en primera clase y me dice que coja un vuelo a Londres —Rudi suspira—. Gastos cubiertos y toda la pesca. Dice que hay una conferencia secreta sobre cuentas fantasma en red y apantallamiento doble con encriptación profunda. Son rollos que ya me conozco, pero me digo, pillo el viaje, gasto su dinero y veo algo de mundo antes de que todo pete y se vaya al infierno. Pero llego aquí y no hay conferencia… sólo la tía loca y su gorila arrastrándome en su taxi y largando entre sí una sarta de basura de hechos polvo, que para qué. También hablaron de ti, colega. Dijeron que venías y también cómo te iban a echar el lazo.


  —Vale Rudi, puedo ayudarte —dijo Ethan—, pero antes tienes que ayudarme tú.


  —¿Qué quieres decir? —respondió receloso el joven.


  —No puedo ayudar a ninguno de los dos hasta que sepa qué ocurre aquí —dijo Ethan—. Dime lo que has escuchado… las cosas de las que te enteraste cuando ellos creían que no les entendías.


  —¡Pero tío! —Rudi tenía la cara como si le acabaran de atracar.


  —Ayúdame y nos ayudaremos a los dos —apremió Ethan.


  —¡Volverán de un momento a otro!


  —Pues suéltalo deprisa —dijo Ethan con el rostro más grave que pudo poner—. ¿Qué escuchaste?


  —La chica lunática, largó y largó sobre esos dragones de, como, tiempos antiguos enloquecidos —Rudi hablaba apresuradamente, con las palabras atropellándose entre sí—. Se suponía que eran la policía del mundo o algo así, velando por su dosis de karma de poder mágico. Sólo que todo se fue al traste a partir de la mancha esa o como la llamen. La historia es que los magos esos estaban doblando la realidad con este karma, bien, pero se volvieron ambiciosos y la doblaron demasiado. Ya sabes, como torcer una lata de refresco de un lado a otro demasiadas veces hasta que se parte. Sólo que cuando se parte ese karma empieza a chorrear la cosa malísima llamada mancha…


  —Mácula, la llaman mácula.


  —Lo que sea. Esa mácula empieza a corromper las almas de tipos antiguos e incluso se hace con algunas almas de dragones. Y entonces el karma y la mácula empiezan a pirarse del mundo. O puede que no fuera esa cosa, quizá tenía que ver con notas mágicos sacando algo chungo que no se suponía que debieran hacer. No sé. En cualquier caso, el mundo entero se rompió y chamuscó, el karma y la mácula se fueron por el desagüe y prácticamente se llevaron a todos los tipos antiguos detrás. Esas eran malas noticias para los dragones, ya que era el karma lo que los mantenía a tono.


  Ethan tembló repentinamente. Había algo cerca que le hacía sentir incómodo, algo que sentía demasiado familiar y peligroso. Era como un déjá vu pero más intenso. Siento una perturbación en la fuerza, Luke, se dijo, inquieto.


  —Así que… ¿adiós dragones? —insistió Ethan.


  —Correcto —continuó Rudi—. Sólo que ahora están estos elfos o hadas o gnomos o algo que cogen las almas de estos dragones y las dejan dormidas en bebés humanos para que puedan sobrevivir, como el bicho ese de Alien. Sólo estarán dormitando, o así, pasando de generación en generación, esperando que vuelva el karma y se líe un pifostio de mil demonios.


  —¿Y qué tiene que ver eso con nosotros? —preguntó Ethan mientras comprobaba la parte delantera del compartimiento.


  —Bueno, como si yo lo supiera —contestó Rudi, mientras le crecía el nerviosismo por momentos—. Ella piensa que tú y yo somos algunos de esos dragones antiguos chulitos, o que portamos sus almas o algo dentro de nosotros. Dice que somos de la misma camada.


  —¿Camada?


  —Pues sí —dijo Rudi—. Los dragones estos nacieron en camadas, nidadas de huevos incubados a la vez. Dice que el lazo entre estos colegas de camada es fuerte, algo como que sus almas están, como, en armonía. Una camada cercana es poderosa y… eh, tío, ¿para qué quieres saber esto ahora? ¡Tenemos que pirarnos!


  —Ya estamos yendo a algún sitio, a unos trescientos clics por hora. Mira —dijo Ethan—, nos dirigimos al Eurotúnel. ¿Se te ocurre alguna razón por la querrían llevarnos a Francia o al continente?


  Una figura familiar se sentó de pronto junto a Rudi.


  —Siempre he querido ir a Francia.


  —¿Collette? —Ethan casi se atragantó—. ¿Qué haces tú aquí?


  —Buscándote —respondió—. Fue duro, pero tuve una buena ayuda.


  —Ya me conoces —dijo una voz demasiada familiar desde el pasillo. Se movió con elegante soltura al asiento contiguo a Ethan, llevándose el bolso de mensajero al regazo—. Siempre estoy buscando algo… divertido —dijo Jonas Farben, sonriendo a través de su amplia e impecable dentadura.


  En ese momento la campiña inglesa desapareció conforme el tren Eurostar se sumergía en el túnel bajo la Colina de Shakespeare y comenzaba su descenso bajo el Canal de la Mancha.


  CAPÍTULO 13

  COMO LA MAGIA


  —¿Viniste con él? —inquirió Ethan.


  —Bueno, no podía dejarte sin más en manos de esos terroristas desesperados, ¿no? —objetó Collette, y se cruzó de brazos. Sus ojos verdes mostraban un fuego peculiar mientras hablaba—. Esos esbirros me dejaron en la Turner House y nadie de la Agencia fue de particular ayuda.


  —¿Así que llamaste a Farben? —dijo Ethan con tono acusador.


  —No —dijo Collette—. Alguien de la Agencia llamó al Dr. Farben. Estaba muy preocupado y vino de inmediato para echar una mano. Ethan, este hombre ha trabajado toda la noche para encontrarte —dijo bruscamente—. Vamos, ¡fue gracias a él y sus contactos que al final pudimos dar contigo! Y aún así, cogimos el tren por los pelos.


  —Vamos Collette —Farben sonreía con humildad ensayada—, no tienes que preocuparte por Ethan. Es sólo que no lo entiende.


  —Cierto —convino Ethan—, no te entiendo para nada.


  —¿Quién es tu nuevo amigo? —preguntó Collette, señalando con la cabeza al joven sentado junto a ella.


  —Oh, perdonad mis modales —las palabras de Ethan destilaban sarcasmo—. Os presento a Rudi. Rudi, ella es Collette Montrose y su peculiar amigo Jonas Farben.


  Jonas extendió la mano y una sonrisa falsa.


  Rudi dio vacilante la mano a Jonas fingiendo un aire confundido.


  —Maaf! Tidak mengerti saya.


  Ethan prosiguió.


  —Es asiático.


  —¿Habla inglés? —preguntó Farben.


  —Todavía no —dijo Ethan encogiéndose de hombros. Miró a la parte delantera del vagón. ¿Qué les retiene tanto tiempo?—. Como veis, aquí estamos un poco atareados, así que por qué no os largáis amablemente a vuestros asientos, estoy seguro de que tendremos tiempo de sobra para hablar cuando lleguemos a Calais.


  —Ahora tenemos algo de tiempo para charlar —dijo Farben, moviendo la mano hacia la ventana junto a Ethan—. Ya estamos en el Eurotúnel… así que tenemos por delante cincuenta kilómetros de túnel y nada para aliviar nuestro aburrimiento.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Farben? —preguntó Ethan.


  —Como te dijo Collette, buscarte —dijo Farben con soltura, reclinándose cómodamente en la butaca, aunque su encanto enternecedor estaba haciendo poco por descongelar al hombre a su lado—. Eres famoso otra vez.


  Farben sacó un iPad de su bolso acolchado de mensajero y mostró a Ethan una ventana del navegador. El vídeo en la web de la CNN comenzó de inmediato.


  —… en Londres, donde los reporteros Collette Montrose y su operador de cámara se vieron envueltos en un espectacular montaje publicitario en la National Gallery, en Trafalgar Square. Cientos de actores especialmente caracterizados que representaban los cuerpos plastinados de la nueva exposición del Dr. Benoit, persiguieron a nuestros reporteros hasta la plaza, para deleite de los inicialmente asombrados paseantes y curiosos. Todo transcurrió en un ambiente jovial, como explicó, disponible para el acontecimiento, el Dr. Jonas Farben.


  Ethan se estiró y apagó la tableta. Imagen y sonido se desvanecieron.


  —Mi buen amigo, ciertamente debemos dejar atrás ese pequeño asunto —dijo Farben mientras deslizaba el iPad en su funda.


  —¿Pequeño asunto? —cortó Ethan—. ¡Manipulaste mi metraje de Hanoi y aseguraste que fui yo quien lo falseó! ¡Sabes perfectamente que mi grabación era auténtica, que fue una legión de muertos vivientes la que despedazó Hanoi, y sin embargo manipulaste intencionadamente mis tomas para que pareciesen falsas, y después desenmascararme como un fraude en todo ente mediático del planeta! Ahora parece que lo has vuelto a hacer.


  —Tienes toda la razón —asintió Farben.


  La mandíbula de Collette se desprendió.


  Ethan parpadeó. Al igual que el testigo de grabación en la cámara que acunaba entre las manos.


  —¿Qué acabas de decir?


  —Que tienes toda la razón, así que, ¿por qué no hablamos sobre ello, los dos juntos? Pareces una persona razonable. En verdad tú y yo deberíamos estar al mismo lado en este asunto. Y así creo que podríamos clarificar algunos aspectos.


  Quieres hablar sobre por qué me vendiste como un perro en la historia de Hanoi —dijo Ethan.


  Los indicadores LED del audio brincaban en la parte posterior de la cámara. Recogían el sonido adecuadamente.


  —Aquí hay comprometidos asuntos más significativos de lo que quizás hayas considerado —dijo Farben, cambiando sutilmente a modo conferenciante—. Asuntos más importantes que tú y que yo; asuntos que tienen que ver con la preservación de la razón y la verdad.


  —¡La verdad! —dijo Ethan casi riendo—. ¿Qué sabes tú de la verdad?


  —Sé que todo es arrollado con demasiada facilidad por la superstición, el miedo y la ignorancia en cuanto nos enfrentamos a lo desconocido —expuso Farben, hablando con tono articulado y enfático, como si Ethan estuviese asistiendo a una lección—. Desde los tiempos de Fleráclito, hace más de dos mil quinientos años, la humanidad ha emprendido un viaje para entender la verdad, y esa verdad es la ciencia. Es una verdad de razón y fundamentos racionales. Es la negación del viejo hombre de las cavernas, el supersticioso e irracional primitivo acurrucado de miedo frente a lo que no entiende; envolviéndose de vendas religiosas para tapar los huecos de su comprensión. Ciencia, razón, causa y efecto que sean comprobables y verificables: eso es lo que eleva al hombre sobre el primitivo común. Eso es lo que mantiene unida la civilización moderna. Eso es lo que hace noble al hombre.


  —¿Así que tú mentiste sobre mí noblemente? —dijo Ethan.


  Farben sonrió fingiendo vergüenza.


  —Fue necesario… tiempos desesperados precisan medidas desesperadas, y se verán justificadas por los resultados. Ha estado en muchos lugares, Sr.Gallows, y ha visto gran cantidad de cosas… ha compartido gran cantidad de cosas con la audiencia mundial. Eres un buscador que busca verdades sobre las que puedas informar, que pueda descubrir al mundo. Pero tú, tal vez más que casi cualquier otro en el planeta, sabes que hay fuerzas operando en el mundo, cosas que, por ahora, no tienen explicación.


  »Los antiguos veían un eclipse de sol, elaboraban fábulas sobre monstruos enormes devorando la luz del cielo, sacrificaban a sus hombres y mujeres para aplacar a los dioses contra el acontecimiento y se alegraban de haberlo hecho cuando reaparecía el sol. Ahora conocemos las causas reales de un eclipse, que es un fenómeno celeste producido por los movimientos relativos del Sol, la Luna y la Tierra en sus órbitas. Sabemos con antelación cuándo tendrá lugar un eclipse y nos hemos deshecho de los sacrificios humanos por este fenómeno astronómico perfectamente comprendido. La supremacía de la razón y la ciencia dio al traste con todo ese absurdo irracional y supersticioso.


  —¿Qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó Ethan.


  —Tiene que ver con todos nosotros —dijo Farben inclinándose hacia Ethan—. Algo sucedió, algo esencial y extraordinario, que alteró la forma en que funcionan las cosas en el mundo. Todos los científicos del mundo están investigando para dilucidar en qué consiste realmente ese cambio, pero hasta ahora sus raíces son un misterio que simplemente no entendemos. Todos vemos los síntomas, lo que parecen ser monstruos, fantasmas, vampiros, bestias y la manifestación de los llamados poderes mágicos.


  —¿Así que todo esto es por la magia? —preguntó Ethan.


  —¡No! Sólo nos parece magia porque no se comprende —dijo Farben fervientemente, ahora con las manos gesticulando para reforzar su argumento—. ¿No lo ves? Dijo una vez ArthurC. Clarke que «cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia». Era la tercera de sus tres leyes de predicción. Todas las cosas que hemos atestiguado recientemente, las apariciones, los denominados monstruos, y lo que la mayoría de la población sin educación y supersticiosa del mundo denomina magia, todas esas cosas pueden y serán explicadas por la ciencia, dado el tiempo suficiente para un análisis racional. El método científico desmantelará todo ese sinsentido místico y, como ha hecho a lo largo de los siglos, mostrará estas oscuras mitologías simplemente como procesos naturales y científicos que habían estado, hasta ahora, dormitando o sin descubrir.


  —¿Explicará la ciencia los muertos vivientes, los vampiros al norte de Londres, los licántropos en Heathrow y al Dr. Benoit lanzando con su pluma sortilegios abrasadores en la National Gallery? —el escepticismo de Ethan era obvio en su tono.


  —No, no se trata de eso —dijo Farben sacudiendo la cabeza—. La ciencia explicará lo que parecen ser comportamientos de muertos vivientes, vampirismo o licantropía, y los trucos naturales, o más probablemente ilusionismo, del Dr. Benoit y sus pares.


  —¿Tienes una explicación para todo esto? —replicó Ethan mientras ignoraba una mirada furibunda de Collette.


  —Aún no —dijo Farben con especial énfasis—. Eso, querido Ethan, es completa y enteramente de lo que se trata. La investigación lleva su tiempo y, debido a la gran cantidad de fenómenos extraños que se han referenciado últimamente, está requiriendo esfuerzos y recursos considerables. Mientras tanto, nuestra civilización de razón y entendimiento se enfrenta a cosas que la ciencia aún no sabe explicar, y los resultados podrían ser desastrosos. Estamos al borde de una segunda Edad Oscura, donde los fundamentos científicos se proscriban en favor de supersticiones y caos. Por eso es tan importante mantener a la gente calmada y, más importante todavía, racional, a lo largo de este receso entre ilusiones místicas y los principios verdaderos, reales y científicos que subyacen tras dichos fenómenos. Hay que reconocer que hay aquí nuevas fuerzas en juego, fuerzas que aún deben ser comprendidas por la ciencia, pero hasta que esta pueda entender, controlar y manejar dichas fuerzas a favor de la humanidad, la histeria debe ser mantenida al mínimo. Eso es lo que yo y científicos afines por todo el mundo estamos haciendo en un esfuerzo coordinado al servicio de la humanidad: mantener a todo el mundo calmado el tiempo suficiente para que este galimatías de truco mágico sea explicado y comprendido en términos racionales y lógicos.


  —O sea, dices que estás preservando la verdad y la integridad de la ciencia mintiendo sobre lo que no entiendes —No convencía a Ethan—. Vas a salvar el mundo a base de hacerme quedar como un idiota por filmar la verdad.


  Farben sonrió de nuevo.


  —Un pequeño precio a pagar por tan noble objetivo.


  —Lamento no sentirme tan honrado —suspiró.


  Ethan se recostó en el asiento. Miró a unas cuantas personas moverse arriba y abajo por el bullicioso pasillo.


  Uno de ellos vestía un modesto traje de chaqueta gris.


  Ethan frunció el ceño.


  El hombre volvió su cara a Ethan. Bajo una despersonalizada cordialidad, se agitaba una amenaza vagamente inquietante en sus rasgos que Ethan no pudo ubicar. Una pequeña sonrisa surgió en la comisura de los labios antes de que el hombre se diera la vuelta y franqueara al soldado armado. Cerró la escarchada puerta de cristal tras de él, y continuó hacia la cabeza del tren.


  Ethan se esforzó en recordar sus rasgos, entonces se dio cuenta de golpe que lo había reconocido precisamente por la carencia de ellos.


  —¿Cómo nos encontrasteis? —preguntó Ethan con apremio.


  —¿Qué?


  —¿Cómo nos encontrasteis, exactamente?


  —En realidad, por el consejo de una de mis fuentes en el Gobierno Británico —dijo Farben con aire de suficiencia—. Me dijo que estarías en compañía de un taxista llamado Valja Lonchakov o una mujer llamada Sojourner Lee. Una vez Decesso me dio los nombres, fue bastante fácil para los investigadores de la Agencia en Londres de la CNN seguiros la pista…


  —¡Espera! —dijo Collette volviéndose repentinamente hacia Farben—. ¡No me dijiste que se llamaba Decesso!


  —Sí —prosiguió Farben—. Tiene muy buenos contactos en el Ministerio de Exteriores y…


  —¡Maldición! ¿Dónde está Sojourner? —preguntó Collette a Ethan.


  —Acompañó a Benoit al servicio. Pero tendrían que haber vuelto hace rato. Tenemos que encontrarles y largarnos de este tren.


  —¡Estamos bajo el Canal de la Mancha! —replicó ella.


  —¿Pero qué os pasa a los dos? —preguntó Farben más irritado que preocupado—. En menos de diez minutos estaremos en Calais.


  De pronto Ethan y Farben fueron impulsados hacia delante. El tren deceleraba rápidamente, y el chirrido de las ruedas bajo el compartimento ascendía a través del armazón del vagón. Collette se quitó a Farben de encima de un empujón, devolviéndolo a su asiento mientras continuaba la frenada. Ethan trepó de vuelta a su sillón, con un pie apuntalado contra el sillón de Rudi frente al suyo y su mano izquierda aferrando el apoyabrazos mientras la derecha rodeaba la cámara, que seguía grabando.


  —Idiota, nunca llegaremos a Calais —dijo Ethan presuroso sobre el creciente griterío de la cabina—. No pudieron encontrarnos por su cuenta, así que os dejaron que dierais con nosotros por ellos, tú y los célebres investigadores de la CNN. ¡Probablemente les has conducido directamente a nosotros!


  —¿A quién? —gritó Farben sobre el barullo—. ¿Conducir a quién?


  —¡Creo que estamos a punto de descubrirlo!


  Resonó el crujir y chirriar del metal desgarrado y retorcido. El vagón del Eurostar comenzó a sacudirse repentinamente, las luces parpadearon un momento cuando de pronto el coche se retorció sobre las vías, descarrilando y volcando. Al instante siguiente la oscuridad cayó sobre ellos, pero el sonido de metal desgarrándose continuó durante lo que pareció una eternidad.


  Finalmente, el tren se detuvo. Las luces del túnel brillaban a través de las ventanas destrozadas del vagón retorcido.


  El sonido chirriante había cesado, pero ahora era remplazado por algo sobrenatural y funesto.


  A más de treinta metros bajo la superficie del Canal, el sonido reverberó sobre ellos proveniente del exterior del tren, en el túnel, más adelante.


  CAPÍTULO 14

  EUROTÚNEL


  
    TC: QG: 2H: 33:15 / GALLOWS, ETHAN (RAW/NFB)[4]


    LH-7 CLASIFICADO ULTRA / NECESITA DIFUSIÓN

  


  Sin video. Pista de audio continua. Ruidos de personas no identificadas gritando. Roces y golpes audibles debidos a las sacudidas de la cámara.


  —¡Dios mío! ¡Oh, Dios mío![5]


  
    
      	Gallows:

      	—¡Cierra el pico, Farben![6]
    


    
      	

      	
    


    
      	Farben:

      	—Oh, por favor, mi pierna… Dios mío, mi pierna.[7]
    

  


  Un rayo de luz va de lado a lado. Una figura alta y oscura sostiene la linterna, arrastra algo/alguien entre los asientos. La figura se detiene, mueve la luz hacia la cámara. Destello en la lente, la imagen se oscurece.


  —¡Ethan! ¿Qué ha ocurrido?[8]


  Leve sacudida de la cámara, que se gira repentinamente y desenfoca la imagen.


  TC: 00:21:45:24// LUZ CÁMARA ENCENDIDA


  El rostro de la mujer entra en cuadro. Alta con pelo blanco corto.


  
    
      	Gallows:

      	—No sé… saben que estamos aquí, Sojourner. Esa mancha, o mácula, o como se llame.
    


    
      	

      	
    


    
      	Sojourner:

      	—¿Cómo? [ID B, vínculo: Sojourner - Referencia de historial: Buscando…]
    

  


  La cámara se balancea hacia abajo. Farben yace entre los restos destrozados de su asiento. Tiene las manos en alto, cubriéndose los ojos. Su pierna izquierda está doblada bajo la rodilla.


  
    
      	Gallows:

      	—Aquí el señor Nancy Drew [Drew, Nancy: mujer de ficción, joven detective creada por Edward Stratemeyer y muy trabajada por diversos autores bajo el seudónimo de Carolyn Keene] tuvo la habilidad de hacerle el trabajo a Decesso. [ID C, no identificado] Le siguieron hasta nosotros.
    

  


  El ruido de metal torciéndose y desgarrándose se abre paso entre las voces. La cámara gira rápidamente hacia los restos de lo que fue la parte delantera del vagón. La puerta de cristal frontal está hecha añicos. Las luces principales del habitáculo están apagadas. Entra incidentalmente alguna luz tenue procedente de las mamparas del túnel. Un soldado de uniforme que yace sobre los cristales de la puerta frontal trata de incorporarse[9]. Varios cuerpos desparramados por la cabina también forcejean para incorporarse[10]. Tres no se mueven[11].


  La persona desconocida denominada Sojourner levanta a la persona[12] que ha estado arrastrando por el cuello. Tiene el pelo alborotado y cubierto de polvo. Su traje está desgarrado. Se coloca las gafas sobre la nariz. Sojourner empuja al hombre a su derecha. La cámara se desplaza siguiendo al hombre hasta que es sujetado por otro hombre[13], grande, musculoso, que lo retiene con una presa de brazo.


  La cámara se agita bruscamente de nuevo. Una mujer de pelo corto y oscuro se levanta con gran dificultad[14].


  
    
      	Gallows:

      	—Collette, levanta. Tenemos que movernos.
    


    
      	

      	
    


    
      	Montrose:

      	—Me estoy moviendo…[15]
    

  


  Sacudida violenta. El techo es enfocado brevemente con la luz de la cámara. Dos segundos después se encienden las luces de emergencia e iluminan la escena de pasajeros heridos en un vagón destrozado.


  La cámara se gira de repente. Un bramido satura el audio. Le sigue un chisporroteo que surge de fuera de las ventanas rotas. También, grandes trozos llameantes de escombros.


  
    
      	Gallows:

      	—¿Qué diablos es eso?
    


    
      	

      	
    


    
      	Sojourner:

      	—Son los llamados Moradores, Los Que Moran Debajo, como uno de los Caballeros Grises pero en su forma monstruosa natural. Y viene a por nosotros.
    

  


  —Yo sé qué otra cosa es[16].


  La cámara rota y enfoca a Benoit. Sus dientes están manchados de sangre por un labio partido. Sonríe burlón.


  —Es el final de la línea, Gallows. ¡El final de una línea muy larga!


  Un sonido desgarrador inunda el audio, ahogando las palabras de Benoit. La cámara se emborrona, rota, se fija momentáneamente en la sección de popa del tren. Los pasajeros se tropiezan unos con otros mientras escapan a la trasera del tren. La cámara se desenfoca con un rápido desplazamiento a la derecha. Enfoca mientras el techo del tren es rajado desde el centro hacia los lados por lo que parecen ser dos enormes manos con garras.


  El resplandor mate de las luces de emergencia ilumina la cara de la criatura, un hocico tipo canino con cuatro hileras de dientes afilados como navajas desgarrando el acero y el plástico del vagón. Los resplandecientes hombros encorvados aprietan contra el techo del túnel a unos cuatro metros sobre las vías. Seis ojos distanciados y hundidos bajo las huesudas protuberancias de la cara escrutan la cabina, mientras que tentáculos negros y largos, algunos gruesos como ramas de árbol, otros delgados como látigos, se abalanzan por ambos lados de las placas prominentes que le atraviesan la espalda. Los tentáculos tienen protuberancias de obsidiana y púas en los extremos. La cámara coge y pierde el enfoque mientras trata de seguir a la criatura.


  La cámara es incapaz de enfocar sobre su piel negra.


  TC: 00:29:14=18 / AUTOFOCO APAGADO


  La cámara se vuelve hacia Phillips, que rueda sobre su espalda liberando su HK AG36[17]. Saca el apoya hombros de debajo del puño de agarre, amartilla el cerrojo y apunta el cañón a la criatura. La criatura ve el movimiento y golpea con un tentáculo hacia abajo, hundiéndolo en la caja torácica de Phillips. Con la misma celeridad, el tentáculo se retrae, arrastrando a Phillips hacia la apertura del techo, estrellando su torso y brazo derecho contra la desvencijada estructura antes de lanzarlo túnel atrás[18]. El HK AG36 cae dentro del compartimiento.


  Sojourner se sitúa entre la cámara y el monstruo y comienza a cambiar de forma. Su largo abrigo de cuero cae. Alas de piel brotan de sus omóplatos y ganchos como garras sobresalen de los dedos de las alas.


  
    
      	Sojourner:

      	—¡Valja, sácalos de aquí!
    

  


  La cámara gira a la izquierda, enfocando a Lonchakov[19], con su brazo aún rodeando a Benoit. Con su mano derecha sujeta una espada larga, con doble protección sobre la empuñadura, una curvada para atrás hacia la empuñadura y la otra curvada hacia delante. Su hoja flamea con una llama azul.


  
    
      	Lonchakov:

      	—¡Vamos juntos!
    

  


  La cámara cambia a Sojourner[20]. Su piel ha adquirido un blanco escamoso, y su pelo corto hirsuto ha mudado en unos cuernos largos y blancos. Su rostro se ha alargado con un hocico lleno de colmillos afilados.


  
    
      	Sojourner:

      	—¡Yo soy irrelevante! ¡Ellos lo son todo! Llévalos allí, Valja… ¡nos encontraremos allí!
    

  


  El traqueteo de fuego automático truena desde el extremo del vagón. Balas trazadoras cruzan por la pantalla refulgiendo. La cámara tiembla. La visión queda oculta repentinamente por un asiento.


  
    
      	Farben:

      	—¡Argh! ¡Cuidado con mi pierna!
    

  


  La cámara asciende y cambia de ángulo hacia delante sobre los asientos. La criatura retrocede frente al asalto mientras las balas rasgan su enorme masa voluble. El aullido sobrenatural de la bestia hace temblar las paredes del vagón. Cristales rotos caen de los marcos. Los tentáculos de la bestia acuchillan hacia delante, penetrando como lanzas. Un grito espantoso resuena a la izquierda de la cámara. Esta gira hacia el sonido y captura la imagen de un segundo soldado de seguridad[21], con el cuerpo perforado por los delgados tentáculos con púas de la bestia, que es lanzado hacia arriba y se precipita contra las vigas transversales del techo del túnel. El cuerpo del segundo soldado se dobla hacia atrás de forma imposible, sus chillidos se silencian de forma inmediata[22].


  
    
      	Sojourner:

      	—¡Ethan!
    

  


  La imagen desciende y la impresionante imagen de la cara de escamas blancas de una mujer con un hocico pronunciado llena el cuadro, los cabellos ahora cuernos desplegándose hacia arriba y afuera de su cabeza.


  
    
      	Sojourner[23]:

      	—¡Coge a Rudi y al doctor! ¡Ve con Valja y lárgate de aquí!
    


    
      	

      	
    


    
      	Gallows:

      	—¿Irnos? ¿Dónde podemos ir?
    


    
      	

      	
    


    
      	Sojourner:

      	—¡Fuera, a la plataforma! Encuentra un pasaje al túnel de servicio entre las vías principales y sal de aquí.
    


    
      	

      	
    


    
      	Gallows:

      	—¿Y qué pasa contigo?
    


    
      	

      	
    


    
      	Sojourner:

      	—Ya nos reuniremos luego… Valja sabe dónde… ¡ahora vete!
    

  


  Sojourner está de pie. Sus manos son garras, que mantiene extendidas frente a ella. Unos relámpagos crujen entre sus dedos y se vuelve a enfrentar a la bestia. Cegadores destellos de luz a la derecha de la cámara a la vez que la bestia aúlla de nuevo.


  Collette Montrose en pantalla. Lleva uno de los rifles HK AG36. Al otro lado del pasillo y agachado entre sillones enfrentados se encuentra Lonchakov, con su espada en llamas en una mano y el cuello de Benoit en la otra.


  
    
      	Montrose:

      	—Ya oíste a la señora… bueno, lo que quiera que sea. ¡Larguémonos de aquí!
    


    
      	

      	
    


    
      	Farben:

      	—¡No podéis dejarme aquí!
    

  


  La cámara se mueve abajo, hacia Farben. La voz de Gallows se escucha tras la cámara.


  
    
      	Gallows:

      	—Si esa cosa va tras nosotros, es mejor para ti quedarte aquí. No querrás estar cerca cuando comience a perseguirnos. Eso también va por ti, Collette
    

  


  Una mano agarra la lente, orientándola al rostro de la reportera de la CNN.


  
    
      	Montrose:

      	—¡No, Ethan! ¡No me vas a dejar atrás otra vez! ¡Me necesitas!
    

  


  Explosión de andanadas azuladas sobre los cabeceros de los asientos. La bestia aúlla otra vez. Las alas de Sojourner aparecen momentáneamente en cuadro. Se adelanta y sale del plano.


  —¡Guaah-duu! ¡Guaah-duu! —Un joven[24] grita a la izquierda del cuadro.


  
    
      	Gallows:

      	—¡Es hora de abandonar este tren!
    

  


  La cámara se balancea repentinamente, emborronando considerablemente la imagen.


  TC: 00:36:16:23 / IMAGEN DIGITAL DESCOMPUESTA: H6 FRAMES


  Ruido de cristal rompiéndose y cayendo.


  Exterior del tren: la máquina y tres vagones delanteros están devastados. La criatura ocupa casi el ancho el túnel. Brazos y tentáculos se agitan alrededor de una radiante esfera de luz que se arquea desde dentro del desvencijado vagón.


  Lonchakov tira de Benoit para obligarle a salir por el marco de una de las ventanas rotas. Benoit cae pesadamente a los pies del tren descarrilado. El rostro de Montrose cruza el plano momentáneamente mientras trepa al pasaje de evacuación que discurre a lo largo del túnel, ayudada por Atmoprayitno[25].


  La criatura se vuelve hacia la cámara, los tentáculos serpentean por el aire en su dirección. Lonchakov se vuelve, el segundo HK AG36 cuelga ahora de su espalda, su espada corta el aire con el sonido de una antorcha. Corta limpiamente un tentáculo, seccionándolo por completo, mientras varios más hienden el aire en su dirección. Benoit forcejea bajo la plataforma, trata de incorporarse. Una mano aparece en cuadro, agarra a Benoit por el brazo y lo lanza sobre el pasaje de acceso, junto a Montrose y Atmoprayitno.


  La cámara baila de nuevo, mostrando el tren iluminado desde dentro y destellos que vuelan al rostro de la bestia. En el centro de la tormenta se encuentra Sojourner, con su figura alada, brillantemente iluminada, visible a través de una de las ventanas destrozadas. Los destellos en la cara de la bestia la espantan. Los tentáculos lanzados a Lonchakov se retraen y se precipitan sobre Sojourner.


  
    
      	Gallows:

      	—¡Vamos!
    

  


  Lonchakov se gira, esgrimiendo aún la espada, y salta sobre la plataforma. Pasa corriendo la cámara, que le sigue dentro del pasadizo de acceso. Lonchakov, con Benoit de nuevo en su mano, recorre el pasadizo. Montrose and Atmoprayitno le pisan los talones. La cámara oscila de nuevo hacia la boca del túnel y toma un plano abierto del tren destrozado y de la escena de la catástrofe. En ese instante los relámpagos vacilan, decaen. La figura de Sojourner retrocede mientras la bestia embiste hacia abajo y envuelve con su silueta negra la figura resplandeciente, extinguiendo su luz.


  FIN SECUENCIA - TC 00:31:14:21


  CAPÍTULO 15

  SACRIFICIOS


  —¿Por dónde? —preguntó Valja desde delante mientras empujaba al Dr. Benoit a través de la puerta de acceso al túnel de servicio interior.


  —A la derecha —gritó Ethan—. Tenemos que ir a la derecha.


  Ethan siguió a Collette y a Rudi al túnel de servicio. Frente a la magnitud del Eurotúnel, el túnel de servicio daba la sensación de ser apretado y estrecho.


  —¡Por aquí! —Ethan señaló al carril izquierdo de la carretera de doble sentido que recorría el centro del túnel. Había un cubículo que albergaba un vehículo eléctrico de emergencia enchufado a la pared. Tenía dos asientos y una plataforma grande detrás—. ¿Funcionará esa cosa?


  Valja ya estaba tirando de Benoit hacia el vehículo, pero Rudi fue más rápido. El joven adelantó a ambos, saltando al asiento derecho y rápidamente puso el carricoche en marcha. Valja llevó a Benoit hacia el frente y lo colocó en el asiento izquierdo, colocándose él atrás entre los asientos, la espada llameante aún en su mano. Collette, aferrando el rifle de asalto por el mango, se lanzó a la vía y de ahí a la plataforma del vehículo. Apenas se había podido sentar y poner un pie contra la pequeña puerta trasera cuando Ethan saltó al carro junto a ella.


  —Awas! Awas! —gritó Rudi.


  Collette se había puesto pálida al mirar a Valja y su centelleante espada.


  —¿Dónde… cómo encontraste eso?


  El vehículo eléctrico dio un par de bandazos, arañó la esquina del habitáculo y se lanzó finalmente carril abajo.


  Collette, despertada de su estupor con el zarandeo, gritó alarmada:


  —¡Ethan! Vamos hacia…


  —¡Francia, lo sé! Estuvimos unos quince minutos en el túnel —gritó Ethan sobre el creciente zumbido eléctrico del motor—. Los trenes están en el túnel unos veinte minutos… lo que significa que estamos más cerca de Francia que de Inglaterra. Nadie quiere pasar más tiempo del imprescindible en este túnel con esa…


  Acababan de dejar atrás otro pasaje de acceso cuando la puerta sellada estalló y cruzó disparada el túnel de servicio. Su acero retorcido se estrelló contra la pared curvada de enfrente.


  —¡Tenemos compañía! —anunció Ethan.


  La criatura se vertió en el túnel, deslizándose con unos movimientos más veloces de lo que Ethan consideraba posible. Los monstruos de las películas siempre se mueven muy despacio, pensó. Siempre me pregunté por qué la gente simplemente no se quitaba de en medio. Ahora descubro la verdad… fantástico…


  Las fauces de la bestia se abrieron con rabia y sus hileras de dientes refulgieron con la iluminación del túnel de servicio. Su rugido se precipitaba por el recinto tras ellos mientras cargaba, impulsando hacia delante su masa tentaculada con sus enormes apéndices, como una bala propulsada por el cañón de un arma.


  —¡Basta, ya he tenido suficiente! —gruñó Collette.


  Ethan la miró y se quedó boquiabierto al verla extender la culata plegable sacándola del mango y amartillar el arma. Con un único movimiento tiró atrás del cerrojo, miró al selector de disparo de seguridad en el lado derecho y lo colocó en automático. Apenas se había llevado la culata al hombro cuando el arma percutió una ráfaga.


  La criatura aulló, y sus tentáculos se retorcieron por el impacto de los proyectiles.


  El arma escupió dos ráfagas más antes de que Ethan pudiera preguntar:


  —¿Estuviste en el ejército, Collette?


  —No. Cuatro hermanos en Ceorgia —respondió, con la mejilla contra la culata, mientras apuntaba por la mira integrada y soltaba otra andanada.


  Más ráfagas pasaron sobre Ethan. Valja había sacado su arma y también estaba disparando a la criatura.


  El fusilamiento hizo que la criatura titubeara.


  —¡Sigue, Rudi! —gritó Ethan—. Creo que estamos…


  El coche eléctrico comenzó a dar bandazos a los lados y a sacudirse adelante y atrás. Valja se aferró al respaldo del asiento para mantener el equilibrio. Cinco ráfagas del arma de Collette desconcharon el techo del túnel en rápida sucesión.


  —¡Rudi! —gruñó Ethan girándose hacia atrás.


  —Goblok! Jangatt! Jangatt saja! —chillaba Rudi.


  El joven indonesio estaba forcejeando con el Dr. Benoit por el control del volante.


  El coche deceleraba rápidamente.


  La demoníaca criatura se lanzó hacia delante, con la vista fija en su presa.


  Ethan apretó la mandíbula, se impulsó con el asiento y se encajó entre Benoit y Rudi. El restaurador francés chilló de rabia mientras arañaba a Ethan.


  —¡Viene por mí! ¡Su poder! ¡Su majestad! ¡Todo por mí!


  Rápidamente Ethan enganchó el cuello de la chaqueta de Benoit con la mano izquierda, llevó hacia atrás el puño derecho y lo estrelló en la cara del Dr. Benoit.


  Piel golpeando piel…


  * * * * *


  
    Abraxas volteó hacia atrás por la colisión, recogiendo instintivamente sus alas y apretándolas contra su cuerpo mientras giraba. Fafnir giraba con él, con las garras firmemente clavadas en las escamas de su hermano dragón. Sus enormes cuerpos caían como uno por el aire mientras dibujaban un gran arco sobre las colinas de las estepas orientales al precipitarse. Los pueblos pasaban bajo ellos, cada vez más cerca conforme caían.


    —¡Es una mentira! —gritaba Fafnir rabioso y extenuado. El ruido estridente y agudo de su voz era un trueno chirriante en tierra firme—. ¡Ha sido todo una mentira!


    Los dos dragones, enzarzados en un fiero abrazo, cayeron, girando lentamente en su meteórico descenso. Tras ellos, un tercer dragón se esforzaba en seguirlos hacia el amplio paisaje de abajo.


    —Has bebido de un pozo envenenado —rugió Abraxas, confiando en que sus palabras permearan el velo oscuro que cubría la mente de su hermano—. ¡Has sido tentado por la mácula, hermano!


    —¡No hay mácula! —profirió Fafnir—. ¡Sólo las patrañas que cuentan los hechiceros! ¡Sólo la muerte bajo un yugo de cadenas!


    Los dragones chocaron contra el suelo y despidieron una enorme nube de polvo y rocas al aire por el impacto. La inercia les hizo rodar por el prado de hierba, dejando un surco abierto por la ladera. Casi en la cresta, les restaba suficiente velocidad para chocar contra un granero y tres casas pequeñas. Los edificios se derrumbaron al instante debido al peso demoledor de los dragones, mientras sus ocupantes —y cualquier villano restante— huían aterrorizados a los campos aledaños.


    Abraxas colocó sus patas traseras en los costados de su hermano y empujó hacia arriba de golpe, con la espalda en tierra. Fafnir golpeó el aire con sus garras, incapaz de encontrar punto de apoyo o asidero en su compañero dragón. Cayó hacia atrás y giró, rodando sobre sus pies, con sus grandes garras hundidas en el suelo.


    Abraxas también saltó sobre sus pies y encaró a su hermano, ambos con los vientres cerca del suelo. El primero en saltar al aire expondría su abdomen indefenso al otro y ninguno se arriesgaría a ello. Así estaban ambos en tierra cara a cara, girando en torno a un desecho campo de remolachas, con los derruidos edificios humanos a un lado y sin separar los ojos de la mirada del otro.


    El tercer dragón se situó justo detrás del campo arruinado.


    —¿Pero qué pasa con vosotros dos?


    —Apalala —dijo Abraxas, con los ojos aún fijos en Fafnir—, parece ser que nuestro hermano le ha cogido cierto gusto a la mácula.


    —Hablas como si supieras algo de ello —replicó Fafnir, mostrando sus largos colmillos con una mueca burlona—. Abraxas el Grande, ¡protector de la ley! Sin preguntar nunca, sin desviarse nunca, Tan atado por las cadenas de las reglas, la moral y la ética de otras personas que no puede ni levantar un ala sin pedir su permiso. Ellos fueron los que provocaron esto, ¡no yo! Ellos trajeron este poder al mundo y yo lo he probado. Es más de lo que nunca sabrás, Abraxas, ¡y yo soy el que di con él! Yo, el dragón menor que se cubría bajo la fría sombra de tus alas. ¡Lo hice! ¡Encontré algo fantástico! Encontré un poder que no tienes y ni siquiera puedes entender.


    —Ha tomado control sobre tu mente, hermano —dijo Abraxas, cojeando levemente por un tajo en la pata izquierda. Fafnir estaba tan ensimismado con su oponente que no se percató de que estaba siendo conducido hacia donde se había posado el perplejo Apalala—. Te subyugará.


    —Me liberará —gruñó Fafnir.


    —¿Liberarte? ¿Liberarte de qué?


    —¡Me liberará de ti!


    Fue entonces cuando Abraxas la vio. La cadena en torno al cuello de Fafnir había estado oculta por las escamas, pero la oscuridad corrupta acumulada en tomo al amuleto de su cuello era inconfundible.


    Los tres dragones saltaron al unísono.


    Fafnir se abalanzó vigorosamente hacia Abraxas, con el impulso de una noche agotadora, plena de desesperación, descargándose del icono mágico. Abraxas ya había empleado su salto. Vislumbró el embate de la oscuridad a punto de envolverle cuando de repente la magia cambió y se estrelló contra la tierra. Apalala había saltado sobre la cola de Fafnir justo cuando este despegaba, así que el díscolo dragón cayó de bruces, traicionado por su propia inercia, y se dio contra el suelo.


    Abraxas actuó de inmediato. Saltó sobre su hermano, hundiéndole su hombro en un costado. Inmovilizándolo contra la tierra, le arrancó el amuleto del cuello.


    En ese momento la oscuridad le reclamó, atrayéndole con canciones seductoras y promesas de poder, libertad y pasión.


    Abraxas arrojó el amuleto lejos, mientras un escalofrío le recorría el cuerpo.


    —¿Qué hacemos? —rogó Apalala.


    Abraxas mantuvo su hombro apretado para hundir con firmeza a Fafnir en el campo desarbolado, a pesar del de los golpes aterrados de su hermano para escapar.


    —Lo llevamos a casa, de vuelta a la Isla Occidental. Le mantendremos apartado de la mácula y velaremos su recuperación. Ponlo a reposar, Apalala, hazlo ahora.


    El dragón obedeció, invocando el karma de su interior. Puso entonces sus talones sobre la agitada cabeza de su hermano.


    Al instante Fafnir quedó inerte.


    —Dicen —masculló Apalala— que cuando un dragón ha sido tentado por la mácula, nunca olvida el sabor.


    —Entonces —respondió Abraxas— deberemos procurar que nunca sea tentado de nuevo.

  


  * * * * *


  Ethan retiró su puño del rostro de Benoit. El conservador aún agarraba el volante, negándose a soltarlo.


  El puño de Ethan embistió de nuevo.


  * * * * *


  
    Abraxas se impulsó sobre las nubes, con el fin del mundo velado debajo. Sus hermanos volaban a su lado, Apalala y Fafnir. Los observó, preguntándose si brillarían siempre, si estaban mirando abajo a su mundo y si les importaba que muriera o no.


    Mientras miraba, las estrellas comenzaron a desaparecer detrás de él.


    Atónito, miró hacia atrás.


    La oscuridad, terrible y palpable, ascendía como una ola en la noche estrellada tras ellos.


    —Es la mácula —dijo Tsanya, mirando sobre su hombro. Asió la empuñadura de su arma seelie, una espada larga con doble protección para las manos—. También está siendo erradicada del mundo, pero no quiere que nada la sobreviva; en especial los dragones, Abraxas. Y tú en particular.


    —¿Qué haremos, hermano? —preguntó Apalala a través del cielo.


    —Debemos sobrevivir a la oscuridad, hermanos —replicó Abraxas—. Debemos rendir nuestro yo y dormir entre los humanos.


    —Y debemos apresuramos —gritó Tsanya—. Queda poco tiempo antes de que el karma abandone el mundo y esta esperanza se cierre para siempre a todos nosotros.


    —Entonces debemos emplear bien el tiempo que nos reste —añadió Fafnir.


    La sombra estaba acercándose.

  


  * * * * *


  Ethan retiró su puño por tercera vez, pero la mano izquierda del doctor estaba ya flácida. Rudi retiró su mano de la parte de atrás del cuello de Benoit; la palma tenía un leve resplandor pálido, dorado, que se iba desvaneciendo.


  —Gracias Rudi —dijo Ethan—. Sigue conduciendo. ¡Esta carrera no la queremos perder!


  Rudi apretó a fondo el acelerador, y el vehículo comenzó rápidamente a ganar velocidad.


  —¡Eh, chicos! —avisó Collette.


  Ethan miró inquieto hacia atrás.


  El túnel estaba desierto.


  —¿A dónde fue? —preguntó Ethan.


  El túnel a su alrededor iba acelerando, silencioso.


  —¿Collette? —preguntó otra vez—. ¿Qué ha pasado?


  Collette tomó aire, levantando el cañón del arma hacia el techo.


  —No… no sé. Estaba ahí delante, y de pronto hizo un quiebro y desapareció.


  —¿Se giró? —repitió Ethan.


  Collette asintió.


  —Creo que se volvió a meter por uno de esos pasajes de acceso, como hicimos nosotros para conseguir…


  —¡Rudi! —dijo rápidamente Ethan mientras se volvía a encaramar a los asientos junto a Collette—. ¡Tenemos que ir más deprisa, pero ya!


  El vehículo eléctrico respondió inmediatamente, acelerando bruscamente otra vez. Collette se estiró, asiendo la barra que rodeaba la plataforma del carricoche. Las luces del túnel de servicio desfilaban a su lado a un ritmo frenético.


  —¿Ethan? —preguntó Valja, con el arma en vertical apoyada sobre su musculado hombro—. ¿Hay problema?


  —Creo que esa cosa se mueve más deprisa en espacios más amplios —dijo Ethan apresurado—. Va a intentar ir por…


  Otra puerta de acceso salió despedida por el túnel, golpeó el culo del coche y lo hizo virar bruscamente. Rudi se las arregló para mantenerlo en el carril, pero ahora la criatura estaba justo tras ellos, embistiendo por el túnel con toda su furia.


  Valja y Collette bajaron sus armas al instante, y dispararon simultáneamente ráfagas sobre el monstruo negro y voluble. Las rociaron en torno a ojos y cabeza mientras este abría sus fauces para engullirlos.


  Collette estiró la mano al cañón y quitó el seguro del lanzador de granadas. Disparó su única descarga en la boca de la bestia.


  El ruido sordo de la explosión lanzó pedazos de la criatura contra las paredes. Esta reculó varios metros mientras se tambaleaba, agónica. La mandíbula colgaba rota y lacia, y los ojos del lado derecho habían desaparecido junto con parte de la cabeza.


  Pero mientras la contemplaban, los ojos empezaron a reformarse y la criatura se recolocó la mandíbula en su sitio para continuar la persecución.


  —¡Se está regenerando! —gritó Valja.


  —¡Dame eso! —vociferó Ethan, señalando el rifle de Valja mientras colocaba la cámara entre los asientos.


  —¿Por qué? —reclamó el enorme taxista.


  —¡Porque estoy bastante seguro de no saber usar una espada llameante! —contestó Ethan a gritos.


  Valja le pasó el HK AG36. Ethan agarró el mango y puso el dedo en el gatillo.


  Valja agarró a Ethan por el hombro y lo volvió hasta que estuvieron cara a cara.


  —Cuando llegas a Francia —dijo Valja—, debes llevar Benoit donde él necesita, donde todas debéis estar medianoche de hoy. ¡Vuestras vidas están en juego!


  —¿Nuestras vidas? —dijo Ethan—. ¡Ahora están bastante en peligro!


  —Benoit estará inconsciente sólo unas horas —añadió Valja—. Ruega es tiempo suficiente para veros allí.


  —¿Vernos dónde?


  —Mont Saint-Michel —gritó Valja—. ¡El Monte de San Miguel!


  —¿Dónde?


  —Yo lo conozco —anunció Collette tras disparar tres veces más.


  —¿Y qué hacemos cuando lleguemos allí? —preguntó Ethan.


  —¡Recordar! —bramó Valja, con sus pálidos ojos brillando. La espada extraña llameaba en sus manos—. ¡Mont Saint-Michel, esta noche! Sojourner os encontrará allí. Yo me reuniré con vosotros si puedo.


  —¿Dónde vas? —preguntó Ethan confundido.


  —A conseguiros algo de tiempo —respondió Valja.


  —¡No!


  Collette llegó demasiado tarde para detener a Valja, que saltó del carro con la espada flamígera en alto. Valja hundió la espada en la cara de la criatura. Esta se vino abajo y resbaló a lo largo del túnel mientras Valja se mantenía sobre su pecho. Los tentáculos del demonio laceraron a Valja, rasgándole la carne con cortes sangrientos, pero Valja continuó la lucha, hendiendo la espada una y otra vez en la garganta de la criatura.


  —Ráfagas cortas —gritó Collette.


  Ethan apuntó, apretó el gatillo y lo levantó.


  El arma brincó en sus manos.


  —¿Hemos llegado? —Exclamó.


  El túnel empezaba a ascender rápidamente. Se alejaban. No podía ver a Valja, pero la criatura aún seguía allí.


  Ethan apretó el gatillo una y otra vez. Tras cada ráfaga gritaba:


  —¿Hemos llegado?


  * * * * *


  El coche surgió del túnel de servicio de emergencia al soleado Calais y dio un frenazo repentino, hasta detenerse en la rampa de asfalto paralela a los raíles del Eurotúnel, más al norte.


  —¡Rudi! Por qué demonios estamos parad…


  El vehículo fue rodeado de inmediato por soldados franceses armados, con los rifles de asalto bajados y apuntando directamente a los ocupantes.


  Ethan levantó lentamente las manos sobre la cabeza, tirando el rifle de asalto al suelo frente a él.


  —Sé buena, Collette —dijo con voz calma—. Deja que estos simpáticos soldados franceses se queden con tu arma.


  —Pero Ethan…


  —Acabamos de entrar a su país armados con fusiles automáticos —dijo Ethan tranquilamente con una sonrisa—. Creo que tienen derecho a hacernos algunas preguntas.


  Ethan se puso las manos tras la cabeza y observó detenidamente a su alrededor. Había soldados armados alineados a la entrada del túnel, y posiblemente todo un batallón de infantería ubicado en posiciones a ambos lados de las vías. Contaban también con armamento pesado, pues creía haber visto algunas piezas de artillería detrás de la estación.


  —Además, no creo que estén aquí por nosotros —añadió Ethan.


  El Morador emergió del túnel de servicio como un chorro a presión, ascendiendo en el aire libre y expandiéndose hasta los casi quince metros de altura. Los apéndices salieron disparados, ensartando a los soldados a su alrededor y arrojándolos al aire entre terroríficos alaridos.


  Las armas francesas se dirigieron a la criatura y descargaron una cascada de fuego de armamento ligero.


  Todos los ojos estaban sobre el demonio que había emergido del túnel.


  —¡Vámonos, Rudi! —gritó Ethan entre el estruendo.


  Rudi pisó el pedal del acelerador de nuevo y condujo descontroladamente entre a las filas en retirada de soldados franceses, que retrocedían en busca de una posición más defendible.


  El demonio avanzó con dificultad entre los soldados y se abalanzó sobre el vehículo de Ethan, pero en ese instante los tanques franceses abrieron fuego, impeliendo a la colérica criatura hacia atrás con la fuerza bruta de las explosiones. Los soldados continuaron la retirada para tratar de alejarse y abrir hueco a las andanadas de artillería que sin duda caerían a continuación.


  Rudi condujo como un loco por la carretera, sorteando soldados mientras cargas explosivas de artillería caían a su alrededor como una lluvia de muerte y fuego.


  —Bienvenida a Francia —chilló Ethan a Collette en medio de horribles bramidos, alaridos y fragmentos de tierra y metralla.


  CAPÍTULO 16

  PESADILLAS


  El coche eléctrico iba lanzado por la carretera a un ritmo vertiginoso entre el granizo de las armas ligeras, los impactos de las salvas de morteros y la estruendosa sacudida del fuego directo de los tanques. Rudi, con los ojos abiertos como platos y ambas manos cosidas al volante, sorteaba a los soldados con el pequeño utilitario. La carretera era insoportablemente recta y continuaba a lo largo del lado este de las vías de tren mientras se alejaba diametralmente del portal circular del túnel de servicio.


  Ethan aferró la forma desplomada del Dr.Benoit del cuello de la chaqueta para evitar que se cayera de un vehículo tan inestable y veloz. El Morador se alzó sobre los cuartos traseros hasta alcanzar unos treinta metros de altura, con su pellejo negro y brillante resplandeciendo en la luminosa mañana de Calais. Sus enormes tentáculos desgarraban a los soldados a su alrededor, sus garras atrapaban los tanques de combate y los lanzaban a un lado mientras intentaba abrirse paso adelante. Sin embargo, los impactos de artillería y las explosiones de los proyectiles de los tanques lo mantenían a raya e impedían su avance.


  Ethan supo que iba tras ellos. Había venido a por ellos.


  Iban a toda velocidad, casi sin control; pasaron bajo un pequeño puente y después bajo un segundo par de puentes elevados mucho más amplios; una autovía, comprendió Ethan. A la izquierda pudo ver un edificio de emergencias de respuesta rápida junto a un helipuerto. Tenía un par de puertas de seguridad, aunque ambas estaban abiertas de par en par mientras unos vehículos blindados de transporte de tropas salían precipitadamente.


  Ethan dio unos golpecitos a Rudi en el hombro y señaló a la izquierda.


  —¡Por ahí, Rudi! —gritó sobre el bombardeo continuo que tenían detrás.


  Rudi giró bruscamente el volante. Las ruedas se clavaron en el asfalto, inclinándose peligrosamente antes de que relajase el giro. Pero entonces giró totalmente el volante en dirección opuesta para esquivar una ambulancia que venía disparada. Pasaron por completo la puerta y maniobraron para volver a la carretera que acababan de dejar, y así continuar por la ruta principal paralela a las vías.


  —¿Qué diablos haces? —gritó Ethan.


  —¡Eh, tío, pasa de mí! —chilló a su vez Rudi—. ¡Yo no he pedido este marrón!


  Collette estaba sujeta a las barras que rodeaban la plataforma con sus blancas manos y los pies encajados para quedar firmemente sujeta.


  —¿Qué? ¿Quieres decir que habla inglés?


  —Sólo cuando tiene que hacerlo —respondió Ethan.


  Más VBT rugían en el sentido opuesto de la carretera. Al menos, hasta el momento, los conductores militares franceses respetaban las normas de circulación.


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Ethan, con el viento golpeándoles la cara—. Llegar hasta Calais. Contactar con la Agencia en Paris, tal vez, o el consulado. Contarles lo que ha pasado y conseguir alguna ayuda.


  —¿Pero qué pasa con Benoit? —preguntó Collette—. Valja dijo que debía estar en Mont Saint-Michel a medianoche. Dijo que nuestras vidas estaban en juego.


  —Collette, nuestras vidas no estaban tan en juego hasta que conocimos a esta gente, o lo que quiera que sean —dijo Ethan—. Están enredados en una gran partida, y nosotros ni siquiera sabemos las reglas. Están jugando con nosotros, Collette, y yo ya no quiero jugar más.


  —¿Tú no quieres jugar? —los ojos de Collette refulgieron con rabia—. ¡Esas personas de ahí atrás probablemente murieron por la posibilidad de que pudieras llevar al doctor al Mont Saint-Michel! Y parece que medio ejército francés también está poniendo sus vicias de por medio, por cierto.


  —No, gracias —respondió Ethan—. Si no hubieras contactado con Farben para seguirme la pista, ¡ese monstruo demoníaco no habría sabido donde buscarnos!


  —¡No hubiera tenido que buscarte si no te hubieras desecho de mí!


  El coche se sacudió repentinamente adelante y atrás.


  —¿Os importaría relajaros un momento? —dijo Rudi por encima del hombro—. No llegaremos a ninguna parte con estas ruedas. Si os las podéis arreglar para mantener cerradas vuestras tragaderas unos minutos, creo que puedo apañar una mejora.


  Rudi aminoró la marcha y se introdujo en un pequeño aparcamiento, junto a las rampas de carga de vehículos. Las columnas de humo continuaban ascendiendo tras ellos, y la cortina de fuego francesa persistía incólume. Rudi detuvo el vehículo eléctrico tan rápido que Benoit, inconsciente, a punto estuvo de saltar contra el salpicadero, y se mantuvo en su asiento sólo gracias a un considerable esfuerzo de Ethan.


  —A eso me refiero —sonrió Rudi—. Una actualización.


  —¿Eso es una mejora? —dijo Ethan dubitativo.


  —Eso —dijo Rudi, desmontando del vehículo eléctrico—, es precisamente lo que necesitamos. Una CitroenC4 Picasso con todos sus complementos.


  —Parece igual a todos los SUV[26] que haya visto —dijo Collette mientras bajaba cautelosa por el lado del carro.


  Ethan se fijó en que su traje de negocios estaba notoriamente estropeado por los roces, rasgado por el muslo derecho y con manchas de grasa y suciedad por todas partes. Su pelo, a pesar del corte raso, sin duda no estaba a punto para ponerse frente a la cámara.


  —Aquí los llaman VMU, vehículos multiusos —dijo Rudi con una amplia sonrisa—. Este lo tiene todo: navegación por satélite, Bluetooth, manos libres, wifi y un motor HDi 16.


  —Es una furgoneta familiar —dijo Ethan mientras levantaba al inerte Benoit del asiento.


  —Eso es lo mejor —dijo burlonamente—. Sechantik munkin! Nadie se va a fijar en ella por la carretera.


  —Mira, quiero salir de aquí como cualquiera, pero cómo vas a saltarte la seguridad de…


  Rudi puso su mano en la puerta y extendió sus dedos a un lado, justo bajo el mango.


  La Citroen pió alegremente mientras la puerta emitía un satisfactorio chasquido. Rudi abrió la puerta del conductor, se aupó al asiento y, al apoyar la misma palma sobre la base del volante, se le dibujó una sonrisa cuando el motor se encendió y volvió a la vida.


  —Coser y cantar —dijo Rudi mientras salía del vehículo al ralentí. Abrió la puerta trasera del lado del conductor e hizo un gesto a Ethan—. Un asiento para el caballero.


  Ethan empujó al doctor al asiento de atrás. El interior del coche tenía espacio para siete, lo cual, tuvo que admitir, era impresionante en un coche de ese tamaño. Al incorporarse Ethan, Rudi brincó fuera del coche.


  —Awas, deh! —dijo.


  Collette se había colado detrás de Rudi y había saltado al asiento del conductor, cerrando de un portazo tras ella.


  —¡Yo conduzco! Todos adentro.


  —¿Qué quieres decir con yo conduzco? —preguntó Ethan mientras forcejeaba para ponerle el cinturón al inerte Dr. Benoit.


  —Soy la única que tiene aquí un permiso de conducir internacional —dijo Collette con una furiosa determinación en sus ojos verdes.


  Ethan cerró de un portazo y fue a la ventana de Collette.


  —¿Estamos robando un coche y a ti te preocupa que alguno de nosotros tenga un permiso?


  —¡Sí! —exclamó Collette mientras alzaba el tono de voz—. Me han perseguido muertos de exposición, me han raptado, amenazado, casi me devora por un monstruo bajo el Canal de la Mancha, ¡y estoy harta de que me digan lo que tengo que hacer, así que agarra tu maldita cámara, entra en el coche y cierra el pico!


  Una bandada de seis reactores Mirage 2000 pasó atronando a poca altura sobre sus cabezas, justo sobre el techo del edificio al otro lado de la carretera. Ethan encogió involuntariamente el cuello y levantó ambas manos, como si se rindiera a la mujer a la que se suponía estaba haciendo de canguro en este pequeño trabajo. Había visto a suficiente gente sometida a estrés como para saber que a veces se aferran a cualquier cosa que puedan controlar cuando todo lo demás es incontrolable.


  —Lo que tú digas, Collette.


  —¡Cojo el equipo! —exclamó Rudi mientras agarraba una saca de mensajero del vehículo eléctrico.


  —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Ethan al tiempo que cogía su cámara del carricoche instantes antes de saltar a la parte de atrás junto a Benoit.


  —Oh, es sólo algo que recogí —dijo Rudi mientras rodeaba el coche y subía al asiento delantero—. Pensé que nos podía ser útil.


  —Bueno, Collette —dijo Ethan—. ¿Dónde vamos?


  El estruendo chirriante de una oleada de misiles arañó el cielo sobre ellos.


  —A cualquier parte menos aquí —dijo mientras maniobraba rápidamente fuera del aparcamiento, el coche fabulosamente ágil y de rápida aceleración.


  Les condujo con celeridad carretera abajo mientras un muro de fuego se levantaba en la boca de entrada del Túnel del Canal, unos dos kilómetros tras ellos.


  Ethan, sentado en el asiento de pasajeros de atrás, se pasó la mano por la cara fatigada. En verdad no había dormido desde el vuelo a Heathrow. Sojourner había hecho algo con él para meterlo en el tren. Había un hueco en su memoria, pero para una mujer capaz de animar a los muertos plastinados, manejar a Ethan como a una marioneta debía haber sido fácil. Fuera lo que fuese, no había sido dormir. Estar sentado en el entorno relativamente familiar de un coche, aunque fuera uno robado, le hizo sentirse repentinamente agotado.


  Inclinó su cabeza mientras giraba el cuello. Las gafas del Dr. Benoit se habían desprendido de su cara y habían caído al suelo. La estructura había saltado cuando Ethan le había golpeado al escapar por el túnel de servicio. Con gesto de fatiga, Ethan se inclinó al suelo para recoger las gafas.


  Le resultaron familiares, cómodas en las manos, aunque no podía hacerse una idea de por qué. Siempre había tenido una visión perfecta y en general evitaba incluso las gafas de sol, pues sentían que alteraban la percepción y los colores a su alrededor. Prefería entrecerrar los ojos bajo un gorro con visera a alterar su vista. Sin embargo, aquí estaba sujetando las gafas torcidas de otra persona y le parecían completamente naturales en sus manos.


  Ajustó ligeramente el puente torcido y, sin pensárselo dos veces, las alzó y se las puso.


  Estaba contemplando otro mundo.


  * * * * *


  
    Estos no eran sus ojos.


    Se vio a sí mismo, Abraxas, echando el resto sobre altas cumbres. Su gran torso respiraba agitadamente con el esfuerzo, y sus extensas alas arrastraban su cuerpo a una tremenda velocidad mientras surcaba el cielo. Vio, también, la diminuta forma de Tsanya sentada a horcajadas sobre su espalda, inclinándose contra el intenso viento en su desesperado vuelo.


    Estos no eran sus recuerdos.


    Eran los ojos de Fafnir. Eran los pensamientos de Fafnir. Esto era el alma y destino de Fafnir.


    Sintió cómo brotaba de su corazón un gran amor por su hermano. Abraxas el verdadero. Abraxas el honorable. Abraxas, el que siempre había interpuesto su vida entre la mácula y el karma.


    Ahora, pensó Fafnir, transcurría su último y más largo viaje. El mundo se terminaba a su alrededor, pero Tsanya había hablado de un amanecer más allá de la caída del cielo, de una esperanza más allá de la muerte. Entendió el viaje de los vástagos y cuan desesperada era la posibilidad que consideraba la Corte seelie al enviar sus almas a dormir entre los hijos de los hombres. Más desesperada incluso de lo que los seelie creían, pues una vez hubieran sido transmutados en el huésped humano, los dragones serían muchísimo más vulnerables a la mácula, particularmente en su lecho de muerte. La mácula era consciente de que también ella estaba siendo expulsada del mundo.


    Los ojos de Fafnir miraron hacia atrás. Allí, contra el fondo de estrellas, pudo ver sus formas: dragones que habían sido doblegados por la mácula, con sus almas perdidas para la oscuridad, vacías ahora de luz kármica. Deseaban por encima de todo arrastrar el alma del gran Abraxas y sus hermanos hasta la larga y tormentosa noche, con ellos, para volverlos igual de miserables. La mácula había invertido su última y agonizante furia en los dragones subyugados, conduciéndolos a través del cielo para que eliminaran a los vástagos antes de que tuvieran la oportunidad de vivir y de ese modo frustrar los planes de la luz.


    Y tal era la velocidad de su furia que los alcanzarían antes siquiera de llegar a la cima del Monte Olygean, así que la transmutación nunca tendría lugar.


    Tales eran los pensamientos de Fafnir —pensamientos que Abraxas nunca había conocido— mientras observaba con creciente resolución a su hermano de nidada, que se debatía frente a él en la altitud a través del fino aire. Fafnir sabía que Abraxas era mejor que él. Fafnir sabía que Abraxas sobreviviría.


    Y Fafnir pensó que en el amanecer después de la noche, de alguna manera, Abraxas recordaría y le salvaría.


    Pero sólo si Abraxas sobrevivía a esa noche.


    Fafnir inspiró profundamente.


    Estos no eran sus ojos. Estas no eran sus alas. Sin embargo fue el corazón de Abraxas el que se rompió cuando Fafnir se giró en la noche para enfrentarse en solitario a los dragones subyugados por la mácula, por el bien y la esperanza de su hermano.

  


  * * * * *


  Ethan apartó bruscamente las gafas de la cara.


  Contempló al Dr. Benoit. El pelo gris del experto estaba alborotado, los ojos cerrados, aunque Ethan pudo ver cómo se movían bajo los párpados. Sus labios temblaban, intentando formar sonidos en su sueño profundo y místico.


  Ethan plegó cuidadosamente las gafas, en cierta medida arregladas, y las introdujo en el bolsillo del pecho de la chaqueta de Benoit. Se reclinó en el asiento y pensó durante unos interminables minutos.


  —¿Collette? —dijo finalmente.


  —Calais es la próxima salida —respondió Collette—. Y no voy a parar antes de llegar para ir al servicio.


  —No vamos a Calais —dijo Ethan.


  —¿Ah, no?


  Ambos, Collette y Rudi, miraron atrás hacia él.


  —No —respondió Ethan con voz ronca—. Rudi, dile a ese GPS que muestre la ruta al Mont Saint-Michel.


  CAPÍTULO 17

  FURIA EN LA CARRETERA


  La A16 estaba cerrada en las inmediaciones de la entrada al Túnel del Canal, así que se vieron obligados a tomar vías convencionales antes de que el GPS les pudiera proporcionar una ruta que rodeara la carnicería que aún tenía lugar por allí. Finalmente lograron encontrar la A16 y tomarla hacia el sur, más o menos paralela a la costa de Francia.


  La Al6 resultó ser una autopista de peaje. Las primeras estaciones tenían abiertas las puertas debido a la evacuación solicitada por Calais, y les conminaban apresuradamente a pasar junto a un considerable número de refugiados. Las marcas de demarcación sobre el pavimento demostraron ser más sugerencias que otra cosa, y el límite de velocidad algo más allá de lo seguro y prudencial. En las afueras de Abbeville, Collette siguió las instrucciones del GPS y confluyó con laA28/E402. Ethan leyó las palabras «Le Havre» en una señal de la carretera, un nombre que le sonaba de sus estudios sobre la Segunda Guerra Mundial en la juventud, pero cuya localización era todavía un misterio para él. Poco después, Collette tomó la salida de un área de descanso en esa larga y aparentemente interminable A28, para hacer escala técnica en los servicios. Ethan puso objeciones en primera instancia, pero la ocasión era más que adecuada, así que aprovechó su oportunidad en la edificación en forma de cono que albergaba los baños.


  El desconcierto en Calais llegaría eventualmente a su fin, y con ello también la constatación de que el dueño de una Citroen no daba con su Picasso. Pero nadie les molestó, y siguieron hasta que el GPS les dirigió a la salidaA29/E44 y al primer puesto de peaje cerrado. Hubo en principio un barullo incómodo conforme se acercaban al puesto, ya que había una carencia específica de euros entre los tres pasajeros conscientes del coche. Afortunadamente, gracias a las ágiles manos de Rudi, la cartera del Dr. Benoit proveyó los fondos precisos antes de que llegaran a la cabina de peaje.


  El cambio exacto no era una opción, así que Collette entró por uno de los puestos con personal humano. Ethan contuvo el aliento mientras Collette negociaba el cambio. Un afroamericano, un joven del sudeste asiático, una mujer caucasiana y un viejo francés inconsciente en el asiento de atrás; sonaba como un chiste o al menos algo muy llamativo. No obstante el encargado francés del peaje les dio el cambio con poca charla, la barrera se levantó y una vez más estaban de vuelta en la carretera. Con cada peaje sucesivo, Ethan se relajó un poco más.


  Al cabo, los extensos campos agrícolas y los pueblos pintorescos dieron paso a construcciones más modernas, tanques de almacenamiento y pequeños edificios industriales tras las hileras de árboles exuberantes. Cruzaron sobre el Sena por el suspendido Ponte de Normandie, al este de Honfleur, justo cuando empezaba a lloviznar. Y continuaron circunvalando hacia el sudeste para tomar la salida de la derecha, en el cruce con la carretera de peaje Al3.


  La lluvia comenzó a descargar pesadamente mientras la Citroen iba viento en popa por la pista de cuatro carriles. Habían pasado unas dos horas, y sólo ahora empezaba Ethan a relajarse de verdad. Por el momento parecía que estaban más allá de la ley y tenían aún mucha carretera por delante. Era el momento de tener una charla larga y amena con Rudi.


  —¿De dónde sacaste el iPad? —preguntó Ethan desde el asiento de atrás.


  —¿Ah, esta cosita? —Rudi miró hacia atrás, por encima del hombro desde el asiento anterior, con una mueca picara en el rostro mientras meneaba el iPad hacia delante y hacia atrás frente a Ethan—. Estaba por ahí tirado, ya sabes, sin ser útil para nadie.


  —Tiene un J. Farben grabado por detrás —dijo Ethan señalando.


  Rudi dio la vuelta al iPad y fingió una agradable sorpresa.


  —Vaya, es cierto, parece que sí. Pero pensándolo fríamente, no creo que lo vaya a necesitar durante un tiempo.


  —Tienes razón. Imagino que el Sr. Jonas Farben tendrá ahora otras cosas en que pensar… si acaso —dijo Ethan, con los codos apoyados contra los asientos delanteros, e inclinado hacia delante desde el suyo—. ¿Funciona?


  Rudi sacudió la cabeza.


  —Colega, no me conoces muy bien si haces esa pregunta.


  Tocó los bordes del aparato y la pantalla se encendió de inmediato. El acceso de seguridad resplandeció por un momento y a continuación apareció la página de inicio.


  —¿Hay algo que quieras saber? —preguntó Rudi, arqueando sus dedos sobre la pantalla táctil.


  —Sí —respondió Ethan—. ¿Cómo has hecho eso?


  —¡Un antiguo secreto chino, tío!


  —Claro, pero tú no eres chino —dijo Ethan y sacudió la cabeza—. ¿Quiénes son esos Caballeros Grises con los que no dejamos de toparnos?


  —¿Quieres la historia oficial o la real? —dijo Rudi desdeñoso.


  —La real, me imagino —contestó Ethan.


  Rudi abrió la ventana del buscador y comenzó a teclear en la pantalla. Sin embargo, el número de golpes que hacían sus dedos era inferior al número de letras que aparecían en la barra del buscador.


  Ethan hizo un mohín.


  —¿Wikipedia? ¿De ahí obtienes tú la respuesta real?


  Rudi se burló.


  —Tío, la red ha sido redactada. Cualquier cosa que veas en sitios oficiales sólo son fresas y nata montada cubriendo la realidad. La Wiki es el único sitio donde la info viene directamente de la peña, y actualmente es el sitio más fiable para dar en el clavo. No está filtrado por el Hombre. Los gobiernos han intentado cerrarla, tío, pero se han evaporado en la clandestinidad y sus servidores siguen funcionando. Si quieres el agua clara y el chocolate espeso, este es el lugar.


  —De acuerdo —concedió Ethan. El mundo estaba boca abajo, y sólo tenía que acostumbrarse—. ¿Qué has conseguido?


  —Fíjate en esto —dijo Rudi, y leyó en voz alta—: [Caballeros Grises: derivado de la frase «hombres en trajes grises» refiriéndose a los hombres de negocios con mucho poder e influencia, aunque el público no los vea o sepa de ellos. En el contexto actual, el término se refiere a la apariencia insidiosa que han escogido Los Que Moran Debajo para disfrazarse en la edad moderna. El Morador comprime su forma a algo próximo a un hombre, seguidamente usa su poder exótico intrínseco para evitar que las mentes de quienes le ven perciban su verdadera apariencia. Sin embargo, los Moradores tienen dificultades a la hora de conservar detalles y pueden ser descubiertos por pequeñas inconsistencias que generan una sensación de desasosiego en aquellos que las ven. Para el observador casual, empero, no hay nada extraordinario en esos tipos con trajes de ejecutivo gris y bombín. No parecen, aparte de por los sombreros pasados de moda, distintos en nada a las decenas de miles de hombres de negocios ataviados de forma similar que pululan por el centro de Londres o sus alrededores cada día].


  —Vaya, suena por completo como si nos persiguieran los Jeeves[27].


  —¿Aparece algún enlace a los Moradores esos? —preguntó Ethan.


  —Sí, aquí está —Rudi pulsó y la pantalla cambió—. Oh, este trozo no te va a gustar: [El Gran Enemigo, los Moradores, los Oqalay’ta, los Horrores Profundos, Siths, Firbolg…]. Bien, tienen un montón de nombres con buen rollito. En cualquier caso: [mal insidioso e informe que se ha desplazado por las profundidades de la tierra desde la primera aparición de la humanidad. En tiempos remotos, los Moradores tenían formas que podían ser consideradas como bellas. Las leyendas cuentan cómo podían convertirse en cualquier cosa que creyeran ser y adoptaban aspectos elegantes y naturales. Pero los cambios en el mundo hicieron que se exiliaran bajo tierra, donde perdieron su habilidad para mantener formas específicas por mucho tiempo. Buscaron refugio en una región subterránea abisal conocida como Catham. Con el advenimiento de una nueva era intentaron regresar a la superficie. ]


  —Parece ser que la cosa no fue muy bien, porque dice aquí: [uno tras otro abandonaron la aglomeración de mácula de su enjambre colectivo y conforme emergían, adoptaron las formas de bestias terribles y excepcionales, cada una confeccionada con los retazos de sueños y pesadillas de la antigua raza. Estas formas eran tan eficientes como horripilantes: portaban tentáculos y garras para impulsar la masa de las criaturas por las opacas cavernas, así como innumerables ojos y orificios para ver y cazar a la vida primitiva que hacía de los túneles su hogar…].


  Ethan dejó escapar un leve silbido.


  —Bueno, desde luego eso suena como lo que nos encontramos en el Eurotúnel.


  —¡Eh! —dijo Rudi alegremente—, aquí dice que los Moradores descubrieron que no sólo eran maleables, sino que podían imitar otros aspectos. Todo lo que hacía falta era [que la criatura a copiar fuera conducida a Catham, viva, para allí ser sumergida en un lago viviente y alimentada por las muchas mentes de los Moradores…].


  —Gracias, Rudi —dijo Ethan rápidamente—. Creo que nos hacemos una idea de conjunto.


  —¿Y qué tienes sobre vástagos? —preguntó Collette.


  Estaba cansada de conducir, sus ojos y el sonido de su voz lo delataban. La lluvia traqueteaba sobre el techo del utilitario y bañaba el parabrisas, y ella se encorvaba sobre el volante inconscientemente para ver mejor.


  Rudi inspiró profundamente.


  —Bueno, tenemos una referencia a parentesco, como en descendiente de una casa o familia noble… eso suena prometedor… algo sobre ramas e injertos… está esa caja de zapatos con ruedas de Toyota, algunos cómics, un par de referencias a juegos de ordenador… oh, aquí está el enlace ganador: [vástagos: recipiente vivo para las almas de los dragones. ] Eso parece ser lo que andas buscando, ¿no, jefe?


  —Léelo —dijo Ethan.


  —Tenemos tiempo —dijo Rudi—. [Vástago (sabiduría dracónica): un vástago es un tipo de personaje místico de la tradición seelie de Irlanda, que combina arquetipos históricos de leyendas nórdicas y vándalas y está estrechamente relacionado con las fábulas de hadas donde se intercambian niños al nacer. Se decía que los vástagos eran recipientes humanos vivos para el alojamiento, transporte y supervivencia de las almas inmortales de los dragones. Aunque las leyendas difieren en los detalles, la mayoría coincide en que las almas de los dragones habitaban en su huésped humano hasta que este se reproducía, permitiendo por tanto la transferencia del alma del dragón al cuerpo del infante en desarrollo. Así, se suele describir a los vástagos sobre todo en su juventud. La historia principal gira en torno a las almas de dragón durmientes hasta que la magia irrumpa de nuevo en el mundo y se libre el conflicto decisivo del Fin de los Tiempos. (VER Fin de los Tiempos, Armageddon, Fin de los Días, Qiyamah, Kali Yuga, Ragnarok].


  —¿Se supone que los vástagos están conectados al fin del mundo? —preguntó Collette escéptica.


  —Sí, algo así —dijo Rudi mientras le hacía una mueca a la pantalla. Giró el cuello en redondo para mirar a Ethan—. Entonces, ¿tiene usted un nombre en este sueño, señor Vástago?


  —Abraxas —dijo Ethan sosegadamente.


  —¿Abracadabrax? —dijo Rudi.


  —No te hagas el gracioso —Ethan indicó hacia el íPad con la cabeza.


  Rudi tecleó nuevamente sobre la pantalla. Sus cejas se encorvaron.


  —Bueno, mira esto… [Abraxas (dragón): legendario dragón de Trocea (falta referencia). En El Libro de Fomador, él es el dragón referido como el nacido del fuego, el primero de su nidada y señor de la llama y la luz. Se dice que hundió Atlantis y robó la magia del mundo. Casi siempre estaba acompañado por sus dos hermanos, Fafnir y…].


  La voz de Rudi se vino abajo.


  —¿Y quién, Rudi? —insistió Ethan.


  —Apalala —Rudi miró por la ventana un momento, fijándose en los verdes árboles que pasaban difusos tras la lluvia—. Es extraño, ¿eh?


  —¿Por qué? —preguntó Collette—. ¿Quién es Apalala?


  Rudi seguía mirando por la ventana mientras hablaba.


  —Yo —dijo—. Yo soy Apalala. Al menos, sobre eso es lo que van todos mis sueños.


  —Así que este segundo dragón —dijo Ethan, cogiendo el íPad de las manos de Rudi—. Hay una referencia a… ¡eh, se ha apagado!


  Rudi se volvió y le miró irritado.


  —¡Por supuesto! ¡Dame eso! —cogió el aparato de un tirón y lo alejó de Ethan. El íPad volvió instantáneamente a la vida.


  —Veo que tienes un talento —dijo Ethan.


  —Y es mi talento, así que apártate —cortó Rudi.


  —¿Qué hay de la referencia a Fafnir? —Ethan señaló de nuevo a la tableta con la cabeza.


  —Vale —masculló Rudi—. Aquí hay un montón de cosas sobre alguna mitología nórdica y algunas leyendas islandesas… bla, bla, bla… eh, espera un segundo, hay algo aquí sobre ese libro de Fomador… [En El Libro de Fomador, se sitúa a Fafnir como hermano de Abraxas y Apalala. En el canto vigésimo segundo de esa obra, se dice que se mantuvo en la retaguardia para proteger a sus hermanos durante el Giro de la Rueda del Cambio del Mundo. Salvó el alma de sus hermanos antes de ser subyugado por la mácula, sacrificando su propia alma por ellos. Fue condenado a su propio destino de vástago, pero las semillas de su oscuridad marcharon junto a su alma a través de los tiempos. ]


  —¿Subyugado por la mácula? —Ethan frunció el ceño—. ¿Qué demonios es eso?


  Rudi volteó la cabeza en círculos, tratando de relajar los músculos del cuello. Sus dedos revolotearon por la pantalla táctil.


  —La referencia proviene de aquí… [Mácula: corrupción del karma y considerada su opuesto. Se crea cuando el flujo de karma se daña o se usa en exceso. Está asociada más frecuentemente con el concepto general de lo negativo. Por ejemplo, se asocia con y se dice que induce sentimientos de pesar, cólera, desesperación o temor. Es una fuerza antinatural contraria a la vida… las almas o espíritus que han sido tentados o atrapados por la mácula pueden escoger abrazar la mácula en vez de luchar contra ella. Se dice entonces que son «subyugados» o «doblegados» por la mácula. El individuo se convierte en una criatura antinatural, con su voluntad subvertida a las fuerzas depravadas de la mácula. ].


  —Vaya, eso es alentador —dijo Ethan—. Así que, ¿eso es lo que le pasó al profesor de aquí atrás?


  —Eso parece —dijo Rudi encogiéndose de hombros—. Pero dice aquí que tenía que abrazar la mácula voluntariamente. Así que lo mires como lo mires, el tipo se lo ha buscado. No es el problema de nadie más, tío, y eso me incluye a mí en particular.


  —¿Dice algo de cómo librarse de eso? —preguntó Collette.


  —Aquí dice que pueden ser rescatados —dijo Rudi—. Hace falta…


  Rudi se detuvo de repente a media frase.


  —¿Qué? —apremió Ethan.


  —A ver —Rudi comenzó a hablar de nuevo lentamente, incrementando el tempo conforme se las arreglaba para componer las palabras. Me vais a disculpar mientras cito: [aquel tomado por la mácula puede ser rescatado de su estado. Debe ser alejado de todas las zonas ya afectadas por la mácula y llevado a un lugar rico en karma. Una vez allí sólo sus hermanos de nidada podrán alterar el estado del doblegado por la mácula, ¿y acaso no te gustaría saber cómo hacerlo, Ethan Gallows?].


  —Muy divertido, Rudi —dijo Ethan.


  —Puedes pensar lo que quieras colega —dijo Rudi alzando el iPad—. Pero eso es lo que dice aquí mismo.


  Ethan quedó boquiabierto frente a la pantalla. Al final del párrafo aparecían las palabras «¿y acaso no te gustaría saber cómo hacerlo, Ethan Gallows?».


  Collette interrumpió.


  —Eh, chicos…


  Ethan la ignoró.


  —Cómo has… ¿qué indica la cita?


  Rudi recuperó la tableta y comprobó la referencia.


  —Aquí pone que la modificación del archivo fue hecha por «Sojourner», sin apellido.


  —¿Cuándo?


  —Hace seis días.


  —En serio, Ethan —avisó más apremiante Collette—. Puede que tengamos un problema.


  —¿Qué? —preguntó Ethan molesto.


  —No sé si alguien más lo ha notado —dijo Collette, esforzándose por mantener la calma—, pero no hay otros coches por la carretera.


  El GPS anunciaba una salida a la derecha. Ethan se las arregló para leer el cartel sobre la carretera desierta, que decía Rennes y Cherbourg. Estaban en las afueras de Caen, y todo lo que podían ver era el violento y casi continuo destello de relámpagos hacia el centro de la ciudad a través del chaparrón.


  —¿Qué es eso? —preguntó Collette apremiante.


  —Sigue conduciendo —dijo Ethan—. Esta es una circunvalación alrededor de la ciudad… tal vez si nos mantenemos aquí podamos evitar…


  Sus palabras se ahogaron casi de inmediato por el rugido de un bombardero cuatrimotor de época que pasaba rozando el techo del vehículo, con los dos motores de estribor en llamas y dejando una estela de humo negro y denso.


  —Es un Lancaster, o quizá un Halifax. Nunca pude distinguirlos —vociferó Ethan, doblando el cuello para ver mejor por la ventanilla del pasajero de atrás—. Tiene inscripciones de la RAF y parece suficientemente grande como para ser un Lancaster pero…


  Sus palabras se extinguieron con la explosión del bombardero, que se estrelló contra un gigantesco centro comercial al sur de la carretera.


  —¿Son las Fuerzas Aéreas? —dijo Rudi pasmado.


  —No desde los 1940 y tantos —dijo Ethan—. Pero quién estaría pilotando… eh, ¡demonios! ¡Collette! ¡Cuidado!


  Era demasiado tarde para frenar. Collette viró al carril izquierdo, esquivando por los pelos una columna de soldados cubiertos de barro marchando trabajosamente en formación por la carretera justo frente a ella. También había algunos vehículos grandes avanzando a paso de tortuga más adelante, apenas discernibles por la lluvia.


  —¿Quiénes son esos? —preguntó Collette.


  —¿Quieres decir quiénes eran esos? —musitó Ethan.


  Hilera tras hilera los soldados resplandecían bajo los faros del coche a más velocidad, todos cubiertos de manchurrones de barro grisáceo. Sus cascos estilo stalilhelm eran tan característicos como las insignias en los cuellos negros de sus gabardinas. Pero eran sus rostros macilentos y tiznados —con los ojos apagados, sin vida— y las tiras de piel colgando lo que impresionó a Ethan casi tanto como los uniformes. No estaban en absoluto tan descompuestos como deberían.


  —La 12a SS División Panzer —dijo Ethan, tragando con dificultad—. Imagino que la guerra ha vuelto a Normandía.


  Delante de ellos el ancho de la autopista estaba completamente bloqueado por una línea de tanques panzer alemanes, que traqueteaban y rugían por la carretera de peaje mientras hundían sus cadenas en el asfalto. Collette redujo la velocidad y el Picasso terminó entre dos hileras de los soldados alemanes zombis.


  Ethan echó un vistazo a Benoit. El hombre aún estaba inconsciente, pero sus brazos y piernas se agitaban con violentas convulsiones.


  —Parece que afectan a nuestro amigo del asiento de atrás.


  —¿Qué hago ahora? —la voz de Collette se quebró al final de la pregunta. Sus manos estaban blancas como el hueso de tanto apretar el volante.


  Ethan inspiró profundamente.


  —No parecen interesados en nosotros. No hagamos nada que lo cambie. Aquí todos somos un enorme y feliz ejército nazi de muertos, ¿de acuerdo? Parece que toman la siguiente salida más adelante. Tal vez podamos simplemente… ¿dejarlos atrás?


  Los panzer comenzaron a formar una sola fila; el tanque que iba en cabeza ondeaba una bandera nazi de combate colgada del mástil de la radio y dirigía la columna hacia la salida de Mondeville.


  —Los truenos están poniéndose peor —gritó Collette.


  —Eso no son truenos —dijo Rudi.


  Columnas de tierra estallaron hacia el cielo enfrente de ellos. Las salvas de artillería comenzaban a caer cada vez más cerca, en un bombardeo continuo desde el centro de la ciudad.


  El Dr. Benoit despertó de golpe, con los ojos como platos y los brazos aporreando el asiento al que estaba sujeto. Chilló, intentando formar palabras que permanecían ininteligibles debido a su terror.


  El comandante del tanque en la torreta frente a ellos se volvió repentinamente en su dirección, con sus ojos ciegos fijos en el coche.


  Las líneas de soldados a su alrededor giraron las cabezas como un solo hombre en su dirección.


  —¡Adelante Collette, vamos! —gritó Ethan—. ¡Esto es una zona de guerra!


  Collette puso el intermitente, echándose hacia la línea de panzers sin hacer contacto visual con el comandante de tanques de las SS, que la miraba intensamente. El comandante asió el micrófono de cuello y el enorme panzer junto a ellos se detuvo de súbito con contundentemente.


  Collette maniobró entre soldados nazis, enfiló el coche por la autopista de dos carriles y hundió el acelerador en el suelo. La Citroen respondió al instante, saltando hacia delante arrebatadamente por la calzada empapada, ahora ya despejada frente a ellos. Las andanadas de artillería estaban cayendo ahora a ambos lados de la carretera, acribillando al coche con tierra y piedras conforme aceleraba hacia delante.


  Ethan se volvió para mirar por el cristal trasero.


  La torreta del panzer en cabeza estaba bajando su largo cañón 7.5cm KwK 40 mientras rotaba en su dirección. Tres de los tanques posteriores hacían lo mismo. Apenas había detenido su desplazamiento, cuando un destello iluminó la bocacha.


  —¡Aprieta Collette! —vociferó Ethan. Si pudieran dejar atrás el paso elevado del tren frente a ellos, podrían conseguir escapar—. Creo que han…


  El cañonazo del tanque no fue preciso, pero no hacía falta. El misil explotó contra el paso elevado, justo delante y a su izquierda, con un impacto tal que empujó al liviano Citroen lateralmente.


  Collette apretó los frenos instintivamente, patinando sobre la resbaladiza carretera, y dando un volantazo para corregir la trayectoria. La furgoneta saltó de lado, rodando varias veces antes de detenerse del todo, boca abajo.


  Lo siguiente de lo que Ethan fue consciente, fue estar colgando cabeza abajo por el cinturón de seguridad dentro del malogrado coche. El agua de lluvia rebotaba contra su cara a través de la ventanilla rota y, a ambos lados del coche volcado, soldados a pie de caras cenicientas miraban al interior, algunos levantando sus ametralladoras MIMO en su dirección.


  CAPÍTULO 18

  CRUZ DE HIERRO


  —¿Qué hacemos? —preguntó Collette con voz baja e intensa, articulando las palabras como una sola—. ¿Qué hacemos?


  Ethan se asomó para ver el lateral del antiguo coche, todavía sin dar crédito a la simbología nazi del vehículo así como a los cadáveres animados en los asientos frente a él. Uno de ellos conducía el Kübelwagen, equivalente alemán a un jeep de la IIGuerra Mundial, mientras el otro dirigía su ametralladora hacia ellos cuatro, encajados en el asiento de atrás, incluido el Dr. Benoit, que estaba obviamente confundido y temblaba incontrolablemente. Al lado derecho de la vía de salida Ethan pudo ver los restos de un camión Nissan Titán último modelo, con la puerta del lado del conductor cosida a balazos. La plataforma de carga estaba irreconociblemente destrozada por lo que Ethan pudo fácilmente imaginar como el resultado de una andanada de una de las panzerfaust, armas antitanque que pudo ver cómo acarreaban varios de los muertos andantes a su alrededor.


  —Por ahora… sólo esperar —dijo Ethan entre dientes—. Si nos hubieran querido muertos no estaríamos ahora hablando sobre esto.


  —¿Y por qué eso no me hace sentir nada mejor? —preguntó Rudi, nervioso y enfurruñado desde el otro lado del vehículo, donde estaba empotrado de forma incómoda.


  El conductor zombi siguió a la columna de panzer por la vía de salida, con soldados muertos del difunto Reich rodeando el coche, todos al ritmo de los tanques que los precedían. El bombardeo se había trasladado algo más al oeste por ahora, y los nazis aprovechaban la tregua para moverse. La columna siguió la rotonda al final de la vía y salió al enorme aparcamiento de un centro comercial. Un extremo del gigantesco edificio aún ardía con profusión tras estrellarse allí el bombardero Lancaster.


  —Estamos en un buen lío —dijo Ethan.


  El enorme aparcamiento estaba siendo usado como escala por los zombis nazis. Una semioruga SdKfz 10/4 antiaérea autopropulsada permanecía a un lado de la rotonda con toda su dotación de muertos de piel macilenta congratulándose por el derribo del bombardero. Varios jeep Volkswagen Kübelwagen más eran empujados a la estación de servicio para repostar en los surtidores modernos. Varios panzer estaban estacionados frente a un autoservicio, donde varios operarios de mantenimiento reparaban los tanques.


  En un espacio abierto del aparcamiento Ethan vio una compañía de soldados zombi desfilando bajo la lluvia gris, cantando en alto con sus voces roncas el Panzerlied.


  
    Ob’s stürmt oder schneit, ob die sonne uns lacht,


    Der Tag glühend heiβ, oder eiskalt die Nacht,


    Bestaubt sind die Gesichter, doch froh ist unser Sinn,


    Ja unser Sinn,


    Es braust unser Panzer im Sturmwind dahin

  


  Un ejército entero de muertos se afanaba vigorosamente bajo la lluvia, mientras los destellos y truenos de las explosiones provenientes del centro de la ciudad impactaban al oeste y ligeramente al norte.


  Un oberstleutnant en la carretera les indicó que siguieran a un panzer determinado que había abandonado la carretera. El tanque rodó hasta una zona de aparcamiento, dejando boquetes sobre el asfalto, y se detuvo. Desde la cúspide de la torreta un único cadáver, el hauptmann al mando de la columna de tanques panzer, se aupó sobre la escotilla, estiró su gabardina de campo y se ajustó su gorra de oficial de forma que cuadrara perfectamente sobre su cabeza. Habló brevemente bajo la lluvia con el oberstleutnant y avanzó hacia Ethan, antes de girar sobre sus talones y dirigirse dando zancadas al edificio detrás de donde habían aparcado.


  —Rudi —dijo Ethan rápidamente—. ¿Cómo está el profesor?


  —Oh, ¿a quién le importa? —respondió Rudi.


  —A mí —le cortó Ethan—. Y no me fastidies, Rudi. No tienes muchos amigos por aquí.


  —Tranqui, tronco —dijo Rudi, levantando los brazos como pudo con lo apretados que iban—. Míralo. Parece que va de anfetas y trankis a la vez. Nunca me ha reaccionado nadie así después de tocarlo. Normalmente sólo se quedan fuera de juego. Lo que sea que haya por aquí trata de despertarlo, imagino yo. Parece un tío aturdido que necesita rehabilitación.


  El soldado nazi de ojos vacíos meneó el cañón de su MP40 hacia ellos.


  —Raus! Raus! Schnell!


  —He visto suficientes películas de guerra para saber lo que significa eso —dijo Rudi. Agarró el brazo izquierdo del agitado y confuso restaurador y tiró de él hacia la puerta del coche de mando—. Vamos, Alicia.


  Ethan puso su hombro bajo el brazo de Benoit y entonces se percató de adonde iban.


  El comandante del tanque nazi permanecía en la puerta de entrada junto al autoservicio, esperando a que le siguieran fuera de la lluvia. Los zombis habían establecido su cuartel general en un McDonald’s.


  —¿Se supone que debemos dar nuestro nombre, rango y número de pedido? —preguntó Rudi.


  * * * * *


  La discusión era ensordecedora.


  Ethan forcejeó con la puerta de entrada mientras asistía al aturdido Dr. Benoit y casi lo dejaba caer en el interior.


  Un grupo de comandantes nazis estaban reunidos en torno a una de las mesas centrales del McDonald’s, con un mapa turístico de Caen desplegado sobre la mesa de plástico frente a ellos. Su carne era terrible, de color gris pútrido con manchones oscuros de coágulos en los huecos de sus mejillas y alrededor de sus ojos, hundidos y secos. Sus dedos señalaban apenas revestidos de algún jirón de carne. Unos cuantos sobres de sal y pimienta estaban desperdigados sobre el folleto, así como unos pocos envases pequeños de comida rápida. La discusión entre ellos era acalorada, y Ethan no entendía ni una sola palabra. Siempre le había fascinado la IIGuerra Mundial, en especial después de las historias que su padre le había contado sobre los Paracaidistas Tuskegee y los combatientes negros que se alistaron voluntarios en el momento que Eisenhower, desesperado por la taita de reclutas, suprimió la segregación en las líneas del frente durante la batalla del Bulge. Pero de alguna manera eso no se había traducido en un interés por aprender alemán, demasiado rápido y áspero para su oído.


  El comandante del tanque avanzó hasta la mesa, juntando los talones y mostrando el saludo nazi de forma imperiosa. Casi todos los hombres alrededor de la mesa respondieron al saludo con otro a medio gas mientras algunos generales de la Wehrmacht, de apariencia más añeja, ni se molestaron.


  Entonces el hauptmann depositó elegantemente sobre la mesa la bolsa del iPad de Jonas, el bolso de Collette y la cámara, la cartera y el pasaporte de Ethan. Todos los oficiales muertos se inclinaron hacia los objetos con realzada curiosidad mientras uno de ellos, con la insignia oberst en los hombros, los manoseaba con cautela. El hombre revolvió la cartera y el pasaporte de Ethan y finalmente levantó la cámara Sony.


  Ethan no sabía alemán, pero tal vez sabía el suficiente para meterse en líos.


  —Kamera, Herr Oberst —indicó Ethan.


  Los ojos muertos del comandante se volvieron de inmediato a Ethan.


  —Was haben Sie gesagt?


  Ethan tragó con esfuerzo. Un ejército de muertos no tendría muchos remilgos en disparar a nadie, se figuró, así que su única esperanza residía en no esperar a su propio e inevitable pelotón de ejecución. Señaló a la Sony aún en manos del comandante.


  —Kamera. Bilte, Herr Oberst, esa es mi… mierda… das ist meine Kamera.


  El oberst observó a Ethan por unos instantes, junto al resto de personal en torno a la mesa y casi a una veintena de subalternos que llenaban la estancia. Entonces el oberst sonrió de repente, mostrando unos dientes amarillentos al retraerse la piel de las mejillas. Su boca se abrió, y soltó una carcajada que sonaba como un ridículo estertor de muerte. El resto de oficiales de la mesa también soltaron unas risas. El oberst volvió a coger el pasaporte de Ethan, lo abrió un momento bajo su mirada muerta, y se desplazó alrededor de la mesa con la cámara aún en la mano.


  —Así que usted es un cámara americano, Ethan Gallows —dijo el oberst con voz seca y chirriante. Tenía un acento marcado pero su inglés era muy claro—. Sus documentos acreditan que trabaja para la CNN. Sin duda una división de su OSS y sus títeres del MI6, aunque cómo han llegado a pensar sus líderes que un negro se podría infiltrar tras nuestras líneas sin llamar la atención me resulta risible.


  Ethan contuvo firme su rabia. Sabía que el nazi le estaba provocando, pero se recordó que el tipo ya estaba muerto y sin duda sólo tenía recuerdos de un tiempo diferente. Habló cuidadosamente.


  —Como dice… es risible.


  —Su nombre es de lo más apropiado, Gallows —dijo el oberst, adelantando desafiante su prominente barbilla. Volteó su cabeza atrás con desinterés hacia los oficiales aún en torno al mapa—. Herr Gallen!


  Todos los oficiales rieron la broma.


  —Bien, Herr Galgen, yo soy Oberst von Essen, y lo sabemos todo sobre ustedes y sus insignificantes maquinaciones —el zombi adelantó su pútrida cara a un palmo de la nariz de Ethan. El hedor que provenía de los pulmones descompuestos de la criatura era nauseabundo. Dudó de si el monstruo necesitaba respirar para otra cosa que no fuera escuchar su propia voz—. Nos informaron de vuestra venida, y ahora estáis en nuestras manos.


  —¿Sabíais que veníamos? —preguntó Collette sorprendida—. ¡Eso no es posible!


  —¡Todo es posible para el Tercer Reich! —gritó von Essen indignado—. ¡He estado en vuestras universidades de Cambridge y en vuestros teatros de Londres! ¡He estudiado vuestra sociedad, débil de carácter, y su decadencia moral! Vosotros americanos os sentabais sobre vuestros sebosos traseros sin hacer nada mientras nosotros construíamos una Europa unificada y fuerte, mientras templábamos su débil e inútil hierro hasta tornarlo fuerte como el acero con nuestra sangre y las huellas de nuestros panzer. ¡Más que cualquier otro, vosotros americanos deberíais haber estado de nuestro lado —estuvisteis de nuestro lado— contra los monárquicos ingleses a los que vosotros mismos expulsasteis de vuestro país! ¿Y ahora pensáis que podéis inmiscuiros en esta guerra que no os incumbe para mediar en los asuntos de naciones mayores que la vuestra, minar su determinación y conspirar con vuestros propios enemigos para negar el destino del Reich alemán?


  Ethan se mantuvo muy quieto. El oberst estaba enfureciéndose cada vez más.


  —¡Asquerosos puercos inferiores! —el oberst estaba frenético—. ¡Sois todo lo que ansío destruir! Un negro, un sucio oriental, y esto —el nazi rabió al señalar a Collette—, ¡obviamente una judía! ¡Tres razas inferiores entremetiéndose en asuntos más allá de su comprensión! Yo mismo os dispararía en esa cocina, asaría vuestros corazones en esa parrilla y me los comería si así me apeteciese.


  Oberst dio un paso atrás. Ethan no se movió.


  —Pero debemos obedecer órdenes —dijo Oberst von Essen temblando, mientras intentaba controlarse, con tal violencia que una tira de piel se le desprendió del dorso de la mano—. Es su día de suerte, Herr Galgen, el suyo y el de sus conspiradores. Seréis interrogados por un oficial de alto rango de la Abwehr que estará aquí esta misma tarde. Fue él, de hecho, quién destapó vuestra trama y quien nos alertó de vuestra llegada.


  —¿El hombre que nos descubrió? —preguntó Ethan, coloreando su voz con una pizca de temor.


  Simular era fácil, considerando el contexto. Confiaba en que el adoptar un rol descaradamente sumiso hiciera más fácil acercarse al oberst en cuanto se presentara la ocasión y arrancarle la garganta. Los zombis, zanjó, era algo con lo que se las podía ver. Los nazis eran mucho peores.


  —Correcto —continuó von Essen—. El Generalleutnant Decesch llegará de Calais. Una vez os tenga bajo su custodia, afirma que nuestra victoria está asegurada.


  —¿Generalleutnant Decesch? —preguntó Ethan.


  —Ja —dijo von Essen, con sus pútridos párpados estrechándose sobre las cuencas secas de sus ojos—. Veo que ya conoce al Generalleutnant.


  La desazón resplandeció en la cara de Ethan.


  —Sí, Herr Oberst, pero no bajo ese nombre.


  —Entonces les volveremos a presentar —dijo von Essen, volviendo su atención a la cámara Sony que tenía en la mano. El oberst se dio la vuelta y se dirigió hacia los oficiales aún reunidos en torno al mapa turístico extendido sobre la mesa.


  —¿De quién está hablando? —susurró Rudi tras Ethan—. ¿Quién es Decesch?


  —No Decesch. Decesso —dijo Ethan en bajo, meneando la cabeza—. Ese bastardo no tira la toalla, ¿eh?


  —Una cámara de lo más inusual —dijo von Essen, volviéndose a Ethan—. ¿Dónde se pone la película?


  Ethan estaba a punto de responder cuando un vozarrón exclamó tras de él:


  —Achtung!


  Un hombre más bajito, apenas un metro setenta, estimó Ethan, entró con aire resuelto en la habitación. Llevaba un sombrero de oficial con visera, un Schirmmütze, y sobre esta un par de gafas antiviento. Su gabardina de doble abotonadura estaba húmeda por la lluvia y las trabillas estaban descoloridas, pero las insignias de general aún eran visibles y, para Ethan, impresionantemente distintivas. Que el hombre era otro de los muertos vivientes era incuestionable, aunque estaba más íntegro que la mayoría de los que había visto hasta el momento. Sostenía el bastón de general feldmarschall en su mano enguantada.


  Todos los zombis en la habitación se cuadraron, chocando los talones de sus botas e irguieron las espaldas. Los brazos derechos volaron hacia arriba con el saludo nazi.


  El feldmarschall respondió levantando el bastón, después pasó la vista por Collette, Rudi y Benoit antes de centrar su atención en Ethan.


  Ethan devolvió la mirada a ese rostro familiar. Sólo había visto ese semblante en fotografías en blanco y negro, pero estaba seguro de que cuando el hombre estaba vivo no tendía ese color gris verdoso.


  El feldmarschall avanzó hacia la mesa y observó los objetos, entonces se volvió a von Essen.


  —¿Quiénes son esas personas? —preguntó el feldmarschall, señalando en dirección a Ethan.


  —Bitte, General Feldmarschall.


  —Sprechen auf Englisch, Herr Obersl!


  —¡Espías, Herr Feldmarschall! —respondió von Essen de inmediato—. ¡Se nos ha ordenado detenerlos!


  —Tonterías —respondió indiferente el feldmarschall. Se acercó a Ethan, sujetando el bastón con ambas manos a su espalda—. Son no combatientes en esta operación.


  —Pero, Herr Feldmarschall…


  —Le estoy diciendo que no tienen nada que ver con nuestros propósitos aquí —dijo el feldmarschall, y recuperó el tono más definido y enérgico al volverse de nuevo a encarar al oberst—. ¿Tenían algún arma?


  —¡Sus objetos son altamente sospechosos, Herr Feldmarschall!


  El ceño del feldmarschall descendió. Habló lentamente como para ayudar al oberst a entenderle.


  —¿Alguno de esos objetos es un arma, Herr Oberst?


  —Nein, mein herr!


  —Entonces los devolverá inmediatamente —dijo directamente el feldmarschall—, y los dejará en libertad.


  —¡No! —se oyó un grito repentino.


  Ethan se volvió de golpe hacia el sonido, consternado.


  El Dr. Benoit, despierto ya de su estupor, se estaba apoyando rápidamente las gafas sobre la nariz para ver dónde estaba, con los ojos abiertos de par en par. Se abalanzó hacia delante, hacia el oberst. Varios soldados de la sala levantaron sus armas, alarmados.


  —¡No le escuche! —rogó el Dr. Benoit—. ¡Es un traidor al Reich!


  CAPÍTULO 19

  LOCURA GENERAL


  Oberst von Essen y el feldmarschall reaccionaron perceptiblemente, pero sólo otros pocos en el comedor del McDonald’s entendían inglés.


  —Dies ist eiu Verrater an das Reich! —se corrigió el Dr. Benoit mientras señalaba al feldmarschall.


  El resto de oficiales alemanes entendieron finalmente. Se miraron entre sí por un momento y entonces prorrumpieron en una espantosa orquesta de carcajadas.


  —Du Idiot! —el oberst rió hasta que un trozo de oreja cayó de su cabeza—, Dies ist Feldmarschall Rommel!


  —Du irrst, mein Herr. Ich bin nicht Rommel —dijo el feldmarschall.


  La sonrisa se esfumó de inmediato del rostro del oberst, y las risas de los oficiales muertos de la sala se desvanecieron rápidamente. Los soldados cercanos a las paredes cambiaron de posición sutilmente.


  El oberst se encogió de hombros, arrugando la cara con incredulidad como si pensase que le estaban gastando alguna broma.


  —Aber, mein herr…


  —Nein. Rommel ist tot.


  El oberst miró atrás hacia al personal de comandancia panzer, con las manos abiertas frente a él como preguntando. Los comandantes se lanzaban miradas inquietas entre sí.


  —Rommel está muerto —afirmó de nuevo el feldmarschall en inglés—. La12a SS División Panzer está muerta. Todo el mundo aquí está muerto. Usted, Herr Oberst, está definitivamente muerto.


  Las explosiones amortiguadas de las andanadas de artillería retumbaban por la sala desde varios kilómetros al oeste del McDonald’s. El sonido de la lluvia rellenaba el silencio.


  El feldmarschall se retiró el sombrero y comenzó a sacarse los guantes mientras hablaba.


  —Dígame, Ernst: nos conocemos desde hace mucho tiempo, ¿no es así?


  El oberst asintió.


  —Ja, desde África del Norte.


  —Y tenía órdenes claras concerniendo su objetivo, ¿ja?


  —Jawohl, mein herr!


  —Siga conmigo, Ernst —dijo el feldmarschall al quitarse los guantes. Las manos tenían tal apariencia cadavérica, que Ethan hubiera preferido que el general se los hubiera dejado puestos—. Indíqueme sus órdenes.


  El oberst golpeó sus talones entre sí.


  —Debemos localizar y capturar espías enemigos, y así lo hemos hecho, main herr.


  —Con toda seguridad eso no es algo que precise un batallón panzer completo —bromeó el feldmarschall—. ¿Cuál es su objetivo militar?


  —Debemos cruzar las líneas enemigas, aniquilar la resistencia, y avanzar sin detenernos hasta detrás de La Cambe. Una vez allí, debemos encontrarnos con otros elementos.


  —¿Y entonces? —preguntó el feldmarschall tranquilamente.


  —No entiendo, Herr Feldmarschall —dijo el oberst.


  —¿Tiene más órdenes?


  —Esas son mis órdenes.


  —¿Y quién le dio esas órdenes?


  —¿Mein herr?


  —Es una pregunta simple, Herr Oberst —dijo el feldmarschall mientras encogía los ojos en dirección al oficial nazi muerto cuadrado en posición frente a él—. ¿Quién le dio esas órdenes? ¿Fue el General von Rundstedt? Quizá fue el comandante de división. ¿Fue Feuchtinger? ¿No?


  —Yo… hemos recibido nuestras órdenes, ¡Herr Feldmarschall! —alegó el oberst, como si la respuesta hubiera sido justificación suficiente.


  —Ya veo —añadió el feldmarschall mientras pasaba junto al oberst para inclinarse sobre el mapa. Ethan pudo apreciar los ornamentos laterales anunciando restaurantes por la costa de Normandía. El feldmarschall empezó a señalar diferentes lugares por el mapa de colores—. Así que estamos en las afueras de Caen. Las tuerzas de invasión que se nos oponen están aquí, aquí y aquí, amenazando con rodearnos, y sin embargo sus órdenes son buscar espías y romper a través de estas líneas hacia… ¿dónde decía, Ernst?


  —Hacia La Cambe, mein Herr


  El feldmarschall asintió, con la mirada sobre el mapa mientras hablaba.


  —¿Y sabe qué hay en este lugar justo a las afueras de La Cambe, Ernst?


  —No fui informado —contestó el oberst.


  El feldmarschall tomó un profundo y doloroso suspiro.


  —Estas son sus tumbas —dijo.


  El sonido de la lluvia crecía tras las ventanas.


  —Llevamos todos muertos más de cincuenta años —dijo el feldmarschall, enderezándose—. Somos marionetas luchando y reluchando una guerra que se perdió hace tiempo.


  —¿Qué es todo este sinsentido? —dijo un oberstleutnant de pie al otro lado de la mesa—. ¿Nos está diciendo que somos fantasmas?


  —No, no somos fantasmas —dijo el feldmarschall—. ¡Somos lo que queda atrás cuando parten nuestros fantasmas! Nuestros espíritus han ido con Dios, han tenido paz tras la guerra que hicimos, y por la gracia de Dios, quizás han sido perdonados por las cosas que hemos hecho. Pero nosotros… ¡nosotros somos los restos putrefactos de lo que una vez fuimos! Nosotros somos los cuerpos de la corrupción que ha quedado atrás. Nosotros somos los sin alma, sombras apestosas de quienes fuimos una vez, ¡sin esperanzas de convertirnos en lo que podríamos haber sido! ¿Qué queda ahí fuera para nosotros sino encontrar nuestras tumbas para arrastrarnos de nuevo hasta la acogedora tierra, y que nuestros cuerpos se descompongan en el mundo que nos engendró con la esperanza de regresar con alguna forma más agradable y útil? Pero el mundo nos despertó de tal esperanza inconsciente, y ahora hollamos el mundo una vez más, ¡matando otra vez, destruyendo otra vez y causando estragos otra vez!


  El feldmarschall se volvió hacia Ethan, Collette y Rudi, con la mandíbula tensa de desconsuelo mientras hablaba.


  —¡Tengo recuerdos del espíritu que una vez habitó este cuerpo! ¡Recuerdo este lugar y estas caras! Recuerdo batallar aquí contra los mismos enemigos. Tuve mi accidente de coche a menos de 12 kilómetros de aquí. Y recuerdo aquella mañana de vuelta en el hogar, en mi propia casa en Herrlingen. Cuando esos bastardos, Burgdorf y Maisel, llegaron a mi puerta con la elección de matarme a mí mismo con el veneno que traían y morir como un héroe del Reich, o morir ese mismo día con mi mujer e hijo como traidores. Recuerdo la mirada en el rostro de mi mujer cuando le dije que en quince minutos estaría muerto. ¡Tuve que pedirle a mi hijo que no dijera ni una sola palabra!


  El feldmarschall gritó rabioso, barriendo el mapa de la mesa con su brazo muerto.


  —Mi alma está ahora descansando con Dios. Pero algo, alguna fuerza de la oscuridad, hace que mis restos mortales caminen de nuevo por la tierra con todos los pensamientos que tenía en vida, pero sin esperanzas —rugió el feldmarschall.


  —Herr Feldmarschall —dijo el Dr. Benoit—, ¡usted no está bien!


  —¡No estoy bien! —gruñó el feldmarschall—. ¡Estoy muerto, idiota!


  —Herr Oberst —continuó Benoit, volviéndose hacia von Essen—, ¡el feldmarschall ha perdido la cordura! En su demencia, ha conspirado con traidores al Reich e imagina la guerra como perdida, pero usted está aquí, ¡mein Herr! Sus guerreros del Reich están a su alrededor, ¡prestos para combatir por la patria! Tiene las órdenes del Generalleutnant Decesch. ¿Cómo se las arreglará cuando él llegue y usted haya prestado atención a la traición delirante de una mente trastornada?


  —¡Oberst von Essen! —el feldmarschall hablaba con tonalidades controladas a duras penas—. ¡Liberará a estas personas inmediatamente! ¡No sé qué fuerzas nos arrastran fuera de la tierra para combatir de nuevo esta guerra, pero hay que detenerlas! Si permitimos que esta gente siga su camino, tal vez nuestros huesos descansen de nuevo.


  —¿Nuestros huesos? —chilló el oberst, girándose hacia el feldmarschall—. He visto demasiados de nuestros huesos aplastados bajo los despreciables enemigos del Reich. Somos la raza superior, y es nuestro destino dominar el mundo. ¡Y no me veré disuadido de nuestra merecida victoria por ninguna propaganda derrotista!


  —¡Pero usted está muerto, von Essen! —dijo el feldmarschall—. Usted y su ejército de cuerpos en descomposición desfilando por ahí, ¡como si tuvieran encima al mismísimo Himmler!


  —¡Hemos vuelto a consumar nuestro destino! —despotricó el oberst—. ¡Helmut! ¡Franz! Setzen Sie den Feldmarschall linter einscliluss.


  Dos de los hombres de infantería en la habitación se apresuraron hacia delante y agarraron al feldmarschall por ambos brazos.


  —Es usted un necio, von Essen —dijo el feldmarschall lacónico—. La guerra nunca terminará para usted. Luchará por siempre sin victoria o derrota… sólo dolor.


  Oberst von Essen le ignoró. Despachó órdenes a los oberstleutnant de la habitación. Ethan captó palabras como «panzer» y «Bayeux» y «La Cambe», pero no pudo hacerse ninguna idea hasta que habló el Dr. Benoit.


  —Usted nos entregará a su Generalleutnant Decesch, ¿ja? —apremió amablemente el doctor.


  —Sí, ¡por supuesto! —cortó Oberst von Essen—. ¡Entregaremos a todos estos traidores y espías al generalleutnant, y nos libraremos de vuestra apestosa ralea! Nuestro ejército eterno marchará, intrépido y devastador, sobre los decadentes Aliados. ¡Seremos como una plaga justiciera, aterrorizando a todos en nuestro camino!


  —Salvo que probablemente os enfrentéis a un ejército de Aliados muertos —intervino Ethan—. El cementerio Aliado de Colleville está entre vosotros y La Cambe. Las mismas fuerzas místicas que removieron el polvo de vuestras tumbas parecen haberles ensamblado también a ellos.


  —¡Les trituraremos bajo las cadenas de nuestros tanques! —se jactó el oberst.


  —Y ellos se incorporarán de nuevo justo detrás de esos tanques —dijo Ethan—. Y ninguno de vosotros alcanzará la paz jamás.


  El sonido rompiente de un obús naval de dieciséis pulgadas atravesó el aire sobre sus cabezas. Su explosión desintegró por completo un pequeño mercado en un extremo opuesto de la carretera principal. La sacudida hizo temblar las cristaleras en torno al comedor del McDonald’s. Empezaron a caer más proyectiles, con un ruido abrumador. Sin embargo la distancia desde la que provenía el bombardeo naval era enorme; devastaban un grupo de edificios comerciales, pero caían demasiado lejos de su objetivo como para afectar a la concentración de tanques panzer.


  El bombardeo acabó tan repentinamente como había comenzado. Fuera, bajo la lluvia, los soldados se apresuraban con los preparativos para el asalto en ciernes.


  El oberst volvió su cara a Ethan.


  —¡Nosotros nunca nos rendiremos! —dijo, mostrando su anguloso mentón—. Pelearemos hasta el último hombre. Esa es nuestra orden en curso, y ese es nuestro honor y nuestra gloria. ¡Pelearemos hasta el último hombre!


  —Vosotros sois los últimos hombres —replicó Ethan.


  El oberst levantó su cadavérica mano para golpear.


  —Halt, Herr Oberst!


  Oberst von Essen contuvo su mano abierta y se volvió hacia el hombre que acababa de entrar en la habitación.


  —Me estaban esperando —dijo el generalleutnant de las SS.


  Era un tipo delgado y alto, con un uniforme cubierto de lodo, una gabardina de cuero y un par de gafas de motocicleta. En su mano izquierda sujetaba un maletín grande. Ethan no pudo distinguir del todo su cara.


  —Ah, Generalleutnant Decesch —el oberst se inclinó levemente, entonces gesticuló hacia sus prisioneros—. Aquí nuestros nuevos amigos han estado esperando ansiosos su llegada.


  El generalleutnant respondió inclinándose con fría formalidad.


  —Herr Decesch envía sus disculpas, Herr Oberst. Se retrasará y no podrá atender el asunto personalmente. Me ha designado para operar en su nombre.


  Los ojos del oberst se entornaron.


  —Puedo ver sus documentos por favor, Herr…


  El generalleutnant depositó el maletín sobre la mesa, entre el personal de comandancia.


  —Stauffenberg, Herr Oberst —dijo el oficial, enderezándose mientras extendía unos pliegos de papel a von Essen—. Claus von Stauffenberg.


  Los ojos del oberst se abrieron como platos.


  —Nein! —gritó.


  Los ojos de Ethan corrieron al maletín sobre la mesa. Se volvió para advertir a Collette, pero el zombi oberst embistió directamente contra él. Ethan braceó para estabilizarse, rozando la mano del oberst antes de encontrar agarre en la de Benoit tras él, justo cuando la bomba en el interior del maletín explotó.


  CAPÍTULO 20

  LOS SUBYUGADOS


  
    Un escalofrío recorrió a Fafnir, aunque en verdad no pudo distinguir si de temor o de goce anticipado. Quizá por ambos, se reconoció a sí mismo mientras surcaba los cielos ennegrecidos directamente al encuentro de las alas de sus perseguidores. Tras él, Abraxas y Apalala continuaban a través de la tormenta. Se había separado de ellos con prudencia; no sospecharían que los había dejado y se había vuelto para enfrentar a la dulce y acogedora oscuridad que les acechaba a todos.


    Pudo oler cómo el infecto poder se aproximaba con cada batir de sus alas. La mácula, la había llamado Abraxas; pero aquellos que bebían de ella, se deleitaban en ella y la portaban la conocían por otros nombres… nombres que no estaban cargados de desprecio. Para aquellos que eran encumbrados por su abrazo cálido y seductor, era liberadora y deseable más allá de cualquier cosa que el mundo pudiera ofrecer. Prometía romper todas las ataduras con el mundo físico y espiritual, elevar los deseos personales por encima de las cadenas de la ética o la ley y doblegar la verdad en pos de la gratificación de cada deseo carnal.


    Todo lo que pedía a cambio era la rendición de la propia voluntad.


    Abraxas, compasivo, había razonado mucho tiempo con Fafnir sobre la mácula. La capacidad de elegir por uno mismo, para determinar el curso de la propia alma, era el principio básico de la creación. Ceder ese aspecto era tirar la joya más preciada en el corazón de nuestra existencia; era la negación de nuestro propio yo y de nuestra responsabilidad para traer orden y alegría al universo.


    Abraxas era sabio, pero Fafnir sabía que su hermano no tenía experiencia. No había saboreado el alivio que era la mácula, o el poder seductor que prometía para siempre y que ocasionalmente otorgaba. Su hermano nunca había comprendido por completo —nunca podría— la experiencia que aún llamaba a Fafnir, urdiéndole a retornar a su abrazo cálido y disipado.


    Fafnir sabía que fracasaría. Su única esperanza residía en resistir la mácula tanto como pudiera. Cada momento que mantuviera a raya a esos dragones subyugados mejoraba las posibilidades de Abraxas y Apalala de tomar distancia y llegar al Monte Olygeas antes delfín del mundo.


    Ahora podía ver sus formas, en contraste con los negros filamentos que surtían oscuros desde sus grandes alas, filamentos que les unían a la tierra de más abajo, pero a través de los cuales el poder de la mácula los sostenía. Recordaba la sensación que había tenido con esas mismas ramificaciones serpenteando tras sus alas y la impresión de levantar el vuelo sin esfuerzo.


    Fafnir apretó las mandíbulas, intentando mantenerse concentrado.


    Contó cinco dragones. Cada uno de ellos era un hermano oscuro de los otros, una nidada forjada a partir de su sumisión mutua a un nuevo amo. Apophis, Nagendra, Shesha, Volos y Vritra; también habían sido sus hermanos, en la mácula.


    Apophis fue el primero en aproximarse. Se sumergió bajo Fafnir y ascendió después en círculo, para formar con los filamentos de la mácula un gigantesco arco alrededor de Fafnir mientras este intentaba ladearse. Nagendra y Shesha se cruzaron delante del giro de Fafnir, y le obligaron a ascender para evitarlas. Cruzó rasgando los filamentos, sintiendo su contacto estimulante, familiar y seductor. Sin embargo, aquello le costó velocidad, así que se vio obligado a mover las alas vigorosamente para mantener la altitud. Quedó casi flotando en el aire mientras rotaba para encarar los arcos curvados que los dragones desplegaban a su alrededor.


    —¿De vuelta a casa, viejo amigo? —siseó Vritra, con una sonrisa ladina—. ¿Has venido a beber profundamente de la sangre del mundo?


    —¡No más! —gritó Fafnir mientras replegaba las alas y se lanzaba en picado.


    Las trayectorias de los dragones se habían cerrado por debajo. Cruzó sesgando los lazos de la oscuridad, cuyo fluido negro se filtraba hacia las venas de sus alas y permeaba sus membranas en la zambullida. Su mente daba vueltas con la embriagadora sensación de su poder, mientras empujaba el karma de su interior y lo desplazaba.


    Fafnir giró hacia abajo por el cielo y los otros cinco le acompañaron en la caída. Voltearon a su alrededor en un descenso apenas controlado mientras atravesaban las nubes con una danza que tejía una jaula espiral a su alrededor.


    —Te hemos echado de menos, hermano oscuro —susurró Apophis mientras caían por el ciclo en dirección a una tierra cubierta por un manto de humo—. Has estado muy alejado de nosotros.


    —No el tiempo suficiente —replicó Fafnir mientras el aire silbaba a su alrededor.


    El humo se disipó delante de ellos, desplazado por una corriente de viento. Bajo ellos una montaña había sido abierta de cuajo; su cima había explotado por los aires y el núcleo fundido del mundo hervía en un cráter volcánico que se desangraba por la falda de la montaña.


    —Hemos venido a salvarte, hermano —dijo Nagendra.


    —Sí, a salvarte —coreó Votos.


    El caldero de lava se precipitaba hacia ellos. Fafnir reconoció de pronto el lugar: era Vulcanis. Había sido desde hacía mucho tiempo una gigantesca y perturbadora montaña de la oscuridad, un lugar reclamado por la mácula. Ahora el mundo se escurría a una oscuridad diferente —el karma y la mácula eran desterrados a la vez del mundo— y la montaña se había roto por la tensión del conflicto entre ambos. Era un pasadizo abierto al cálido y prometedor infierno más allá del mundo, adonde la mácula estaba siendo arrastrada.


    Arrastrando a Fafnir con ella.


    Fafnir desplegó las alas bruscamente, y el pellejo de las membranas se sacudió con violencia por la velocidad del descenso. Los músculos del dragón se resintieron mientras se forzaban contra el viento, pero logró frenarse con rapidez al capturar con sus alas el aire turbulento que ascendía del ardiente caldero que se encontraba justo debajo de él.


    Los dragones dominados por la mácula aceleraron, lo dejaron atrás, y se dispersaron cuando estaban delante. Rápidamente remontaron a la vez en curvas ascendentes en cinco direcciones distintas.


    Fafnir miró hacia arriba.


    El tejido de filamentos de la mácula de los cinco dragones depredadores caía en cascada sobre él, lo embadurnaba con su mancha negra. Fafnir se sintió repentinamente imbuido de poder, orgullo, unidad, libertad, superioridad y, sobre todo, alivio.


    —Sí, hermano —apremió Apophis mientras rotaba en torno a Fafnir—. ¡Abandona el lastre moral! ¡Abandona la falsa preocupación por los demás y el peso de sus problemas! ¡Eres mejor que ellos… mejor que él!


    Fafnir pensó en Abraxas. Abraxas el Grande. Abraxas el Bueno. Abraxas el que proyecta una sobra bajo la cual Fafnir siempre ha sido rebajado. ¿No era también él grande? ¿Acaso no le hizo grande también la negra sangre de la mácula del mundo?


    —¡La mácula! ¡Es la mácula la que habla! —rugió Fafnir, mientras arañaba con sus alas y empleaba el aumento de calor para ascender.


    —Sí, habla la mácula —cacareó Volos mientras trepaba junto al cada vez más desesperado Fafnir—. Diciéndote la verdad cuando nadie más lo hará. El intuido dormirá y nosotros con él, pero llegará un tiempo en que vuelva a despertar. ¿Quién saldrá victorioso ese día, hermano? ¿Qué camino demostrará ser mejor? ¿Vivirás tu vida bajo la tiranía de la ética de otra criatura? ¿Serás un esclavo de la ley? Libérate de esa terrible opresión, libérate de la opresión de tu hermano, ¡y exige tú mismo tu legítimo derecho para dominar este mundo! Serviremos a nuestros deseos… nuestras necesidades… ¡y seremos libres!


    El aire estaba viciado con olor a azufre. Fafnir pugnaba por ganar altitud mientras la mácula asaltaba su cuerpo. Le extirpó las responsabilidades del mundo, empoderándolo como no lo había estado en mucho tiempo. Brotó por sus venas, haciéndole palpitar hasta las garras.


    —¿Estás asustado? —le provocó Nagendra—. ¿Tiene el gran Fafnir miedo a la mácula? Antes eras tan poderoso… tan bravo… tan seguro. ¿No puedes manejar su poder divino? Tan débil… tan débil…


    —Y pensar en todo lo que hemos temido a este Abraxas —dijo Seslia—. Dejemos a este cachorrillo y devoremos un manjar con más sustancia. ¡Si vamos a caer, llevemos a Abraxas con nosotros de premio! ¡Uno de nosotros lo arrastrará a la oscuridad!


    —¡No! —aulló Fafnir.


    Conectó con la mácula y desató el poder de su interior. Sintió esa nostalgia vieja y familiar, el ansia y la lucha entre la esperanza menguante por controlarla y el deseo abrumador de entregarse plenamente a ella. Se aferró a un solo pensamiento en un mar de deseos y anhelos que brotaban de su mente: que Abraxas debía sobrevivir.


    Fafnir tenía que salvarles, incluso si hacerlo significaba subyugarse a la mácula.


    Fafnir creció, como la mácula en su interior. Su tamaño físico se dobló en proporciones monstruosas, y surgieron grandes relámpagos arqueados sobre su cuerpo. Los cinco dragones dominados por la mácula retrocedieron, repentinamente sorprendidos, y trataron de dispersarse cuando de pronto la monstruosa forma de Fafnir se abalanzó sobre ellos.


    El perseguido se convirtió de golpe en el perseguidor, rendida su furia a la oscuridad que corría por sus venas una vez más. Uno por uno, en rápida sucesión, sus enormes garras apresaron a los dragones subyugados. Uno por uno, desgarró las membranas de sus alas, arrancándoles la capacidad de volar, y los lanzó entre carcajadas histéricas al caldero del Monte Vulcanis. Allí los propios filamentos enroscados de la mácula, arrastrados fuera del mundo, tiraron de ellos hacia abajo para desaparecer en la roca fundida y más allá.


    Al final, sólo quedó Apophis.


    El enfurecido Fafnir surcó los aires persiguiendo al dragón, que reía incontrolablemente, mientras cercenaba los lazos de unión de la mácula y los absorbía, incrementando cada uno de ellos su poder embriagador. Fafnir era justicia. Fafnir era venganza. Fafnir atrapó a Apophis en el aire con sus garras delanteras y sintió los huesos de las alas de su víctima crujir bajo su agarre.


    —Bien hecho —rio socarrón Apophis, con la sangre chorreándole por la comisura de la boca.


    —No he terminado —gruñó Fafnir.


    El enorme dragón viró en el aire y regresó de nuevo al bullente cráter volcánico. Entonces plegó las alas y se zambulló en picado hacia el caldero ardiente.


    —No te llevarás a Abraxas contigo —dijo Fafnir, con lágrimas en los ojos por la creciente velocidad de su inmersión—. Nos vamos juntos con la mácula.


    Apophis volvió la cabeza para encarar la enorme cabeza de Fafnir. La sangre brotaba por su boca pero aún podía hablar.


    —¿Juntos? Vaya, creo que no has comprendido bien —balbuceó Apophis—. Abraxas será subyugado, pero no por nosotros.


    Fafnir dirigió bruscamente la mirada a Apophis, envuelto en sus poderosas garras. Casi habían alcanzado el caldero.


    —Serás tú quien lo arrastre a la oscuridad —dijo Apophis con una mueca—. ¡Tú no vas a ninguna parte!


    Y entonces la mácula se retiró.


    La forma de Fafnir se colapsó a su tamaño natural. Apophis, con las alas aún desgarradas, era de repente más grande que Fafnir, y su forma negra estaba histérica de júbilo. Apophis pateó con fuerza al confuso Fafnir y lo lanzó por el aire dando vueltas.


    Fafnir estaba desorientado. La repentina pérdida de poder y bienestar al retirarse mácula le dejaron aturdido. Reaccionó por instinto y desplegó las alas de golpe para detener la caída.


    Apophis arqueó la espalda, y el eco de sus carcajadas se mezcló con el de sus hermanos contra las paredes del cráter mientras se hundía en la lava y la mácula lo arrastraba hacia abajo. En ese instante, la cresta del volcán se colapso, implosionando con el repliegue de la mácula. La boca del volcán cayó sobre la caldera, tapando el volcán del mundo y sellando el pasaje de retirada de la mácula.


    En el cielo saturado de humo, sobre los restos de Vulcanis, Fafnir temblaba incontrolablemente. La mácula le había abandonado. Se quedaría en el mundo. No obstante sintió a la mácula infiltrada en él.


    Fafnir giró en el aire y empezó a impulsarse por el cielo hacia el Monte Olygeas.


    Abraxas y Apalala estaban a salvo.


    Y para salvarles, supo entonces Fafnir, había plantado la semilla de la perdición de todos.


    Fafnir fue subyugado una vez más.


    Y algún día, lo serían ellos, también.

  


  CAPÍTULO 21

  RESISTENCIA


  Echan se quedó quieto, anticipando por un instante los efectos de la detonación, y entonces la luz naranja lo envolvió.


  Hubo sólo un breve silencio en el resplandor, seguido por el repiqueteo de objetos cayendo al suelo. Ethan se dio la vuelta rápidamente mientras el fulgor se desvanecía en el comedor del McDonald’s.


  Un polvo gris flotaba en el aire y se asentaba sobre las mesas, las sillas de plástico y los bancos. Los uniformes alemanes podridos caían al suelo por todas partes, cada uno relleno de montoncitos de ceniza gris. Las ametralladoras MIMO y los rifles Karabiner yacían desperdigados donde habían caído. Sólo una figura en uniforme nazi permanecía intacta y de pie en la sala: el Generalleutnant Claus von Stauffenberg.


  El Dr. Benoit, situado tras Ethan, se lanzó de pronto al suelo, hacia un MP40 tirado frente a él. Asió el arma y se agachó sobre ella mientras manipulaba el cerrojo para cargarlo. El generalleutnant se puso de rodillas, agarró un rifle Karabiner junto a él y tiró del cerrojo para amartillarlo.


  Ethan miró a uno y a otro y se lanzó de cabeza a por Benoit, lo atrapó en el aire con los brazos y ambos cayeron al suelo. Golpearon el suelo con un ruido sordo y levantaron una nube de polvo gris al deslizarse a través de los muertos desmenuzados y los restos de uniformes, botas y cinturones.


  —¡Rudi! —dijo Ethan, y tosió por el polvo. Benoit se debatía bajo el cámara como un tejón acorralado y a Ethan le estaba costando sujetarlo—. ¡Ven aquí!


  Rudi sacudió la cabeza.


  —¡Tidak munkin, tuan!


  —¡A mí no me vengas con esas! —Ethan intentaba gritar y escupir el polvo de los muertos de su boca al mismo tiempo—. ¡Deja al profesor inconsciente otra vez antes de que haga que nos maten!


  Los ojos de Collette estaban fijos en el generalleutnant mientras este movía la boca del rifle constantemente entre donde estaban ella y Rudi y donde Ethan forcejeaba con el Dr. Benoit. Entonces ella le dio un empujón a Rudi y este trastabilló hacia delante. Entró reticente en la polvareda que envolvía a Ethan y Benoit y bajó su mano hacia la cabeza del restaurador. Benoit se zarandeó violentamente y entonces se quedó inmóvil otra vez.


  Ethan tembló, y se incorporó mientras de su cuerpo se desprendía polvo de cenizas. Se frotó el pelo corto enérgicamente con las manos, tuvo otro escalofrío y advirtió que estaba mirando directamente al cañón inamovible del rifle del generalleutnant.


  —Así que generalleutnant, ¿eh? —dijo Ethan, mostrando con el rostro disgusto por el sabor de su boca. Escupió el repugnante polvo otra vez contra el suelo—. Pensé que era Oberst von Stauffenberg.


  El ojo del generalleutnant colocado en la mirilla del rifle permaneció tan inmóvil como el cañón que apuntaba a Ethan. El hombre habló con acento francés:


  —No pudimos encontrar un uniforme de coronel con suficiente celeridad. Uno debe improvisar. Por favor, identifíquense.


  —Mi nombre es Ethan Gallows —dijo Ethan pausadamente—. Esta mujer es Collette Montrose y ese es Rudi Atno… Atono… bueno, se llama Rudi.


  La bocacha de la Karabiner alemana no se inmutó.


  —¿Y el caballero durmiente sin pulso?


  —Ah, ese sería el Dr. Rene Benoit… un francés con dudosas lealtades.


  —Usted es americano, ¿sí?


  —Sí… eso es, Collette y yo somos americanos. Rudi es de Java, creo.


  El rifle aún seguía firme como una roca.


  Ethan pensó por un momento y entonces habló.


  —Jean tiene un bigote largo.


  El ojo tras la mirilla parpadeó.


  Ethan pensó otro momento.


  —Los violines de otoño… —dijo dejando la frase en el aire, invitando a completarla.


  —Hieren mi corazón con monótona languidez —respondió el generalleutnant con una imperceptible risita. El cañón bajó y el generalleutnant se puso en pie—. ¡Ve usted demasiadas películas, Ethan Gallows!


  —Y usted tiene tendencia a la dramatización —respondió Ethan—. Evidentemente usted no es von Stauffenberg, aunque consideré el nombre apropiado, si tenemos en cuenta la elección del arma. Por cierto ¿qué tipo de bomba era esa?


  —La denominamos ALK —dijo el generalleutnant, colgándose la Karabiner del hombro por la correa—. Artefacto Liberador Kármico. Es un artefacto de proximidad y pulso de karma de alto rendimiento. Establece temporalmente un área de karma puro, lo que expele a la mácula y sus efectos de un área por un tiempo.


  —En este caso, la esencia de mácula era el engrudo que mantenía de una pieza a esos muertos vivientes, parece ser —dijo Collette.


  —Tal vez deberíais llamarla Zomba-bomba —dijo Rudi, sacudiéndose con disgusto el polvo de los brazos—. O, no sé, ¿Zombi-bombi?


  —¿Están seguros de que él está con ustedes? —preguntó el generalleutnant.


  —Él dice estarlo —respondió Ethan mientras observaba al generalleutnant—. ¿Y usted? ¿Está usted con nosotros?


  —Lois François du Lac —dijo el generalleutnant, extendiendo su mano derecha—. Resistance du la Vivre.


  Ethan le dio la mano.


  —¿Resistencia de los Vivos?


  —Quizá Resistencia Viva sea mejor —dijo Lois encogiéndose de hombros—. Caen era nuestra ciudad antes de que volviera esta abominación. Ahora toda la costa de Normandía está siendo arrasada nuevamente por ejércitos que se han levantado de sus tumbas. Tratamos de recuperar nuestras casas a los muertos. Siento no haberles podido interceptar antes, pero Sojourner no nos dio mucho tiempo.


  —¡Sojourner! —exclamó Collette—. ¿Habéis sabido de ella?


  —Contactó con nosotros hace algunas horas —respondió Lois—. Desafortunadamente los alemanes también fueron informados por los oscuros y del mismo modo esperaban su llegada. Fue desafortunado que les encontraran antes de que pudiéramos interceptarles. Ahora debemos darnos prisa. No tenemos mucho tiempo para sacarles de aquí.


  —Uh, ¿Ethan? —dijo Rudi.


  —Espera un minuto Rudi —dijo Ethan—. ¿Qué quiere decir con que no tenemos mucho tiempo?


  —Creo que deberías escucharme, en serio —dijo Rudi, exagerando las palabras mientras hablaba.


  —Es el ALK —explicó Lois a Ethan—. Es potente, pero extremadamente limitado. La duración de sus efectos es de…


  —¡Ethan! —chilló Rudi.


  —¿Qué?


  —¡El polvo se está moviendo!


  Ethan miró al suelo. El polvo gris se deslizaba bajo sus pies, aglutinándose hacia las pilas de uniformes antiguos. Unas manos empezaban a fusionarse a partir de cenizas. Los dedos parcialmente formados se curvaban sobre las baldosas, estirándose hacia las armas, mientras los montículos adheridos adquirían formas de cuencas oculares y partes de cabeza.


  —¡Nosotros nos movemos también! —gritó Ethan. Agarró su cámara de la mesa y lanzó a Rudi la saca de mensajero con el íPad. Al mismo tiempo que se agachaba cogió la gorra de plato y la túnica del feldmarschall. Tuvo que arrancársela a la mano emergente que comenzaba a subir por el faldón—. ¡Rápido, Rudi! Lois y tú agarrad dos chaquetas de uniforme y dos gorras. Sacudidlas y tú, Rudi, ponte una y ponle otra al profesor. Subid después a la parte de atrás de ese Mercedes con tan buena pinta de ahí afuera.


  —¿Qué haces? —preguntó Collette.


  —Coge un par de esas MIMO engrasadas, y mete todos los cargadores que encuentres en tu bolso —Ethan miró alrededor de nuevo y encontró una capa de infantería y una gorra blanda. Las arrancó de las zarpas de lo que se estaba levantado del suelo y dejó caer la gorra sobre la cabeza de Collette mientras le ponía la túnica en las manos—. Tú eres el conductor.


  —¡Pues ya no quiero ser más el conductor! —dijo Collette, indignada.


  —No te preocupes, parece que la lluvia ha parado. Y de todas formas, yo no puedo ser el conductor —dijo Ethan.


  —¿Por qué no?


  Y entonces, mientras Collette miraba aterrorizada, Ethan comenzó a transformarse. Se colapsó dentro de la chaqueta y su cara se volvió pálida y consumida. Los ojos se hundieron y su rostro empezó a cambiar. Entonces su piel adoptó un enfermizo color de gangrena.


  Era la cara del comandante nazi muerto, que le respondió con un repiqueteo mientras se ajustaba la gorra de plato en la cabeza y se cambiaba de chaqueta.


  —Soy el feldmarschall. Lois, tú eres el asistente. Vamos a salir por esa puerta, subirnos al coche e irnos de aquí conduciendo como si fuéramos una gran y feliz familia nazi de picnic, ¿de acuerdo?


  Una mano gris surgió del polvo y se aferró al tobillo de Collette. Asustada, la pateó de vuelta al polvo y saltó ligeramente hacia atrás.


  Claro, lo que tú digas —respondió Collette.


  * * * * *


  No se detuvieron hasta que tomaron la salida a laA84. La señal ponía «Vire / Saint-Ló / Le Mt-St-Michel / Rennes» cuando tomaron la rotonda, pasaron bajo el puente elevado y Lois les indicó que parasen sobre un parche de césped junto a la carretera.


  Lois saltó del coche.


  —Eh —dijo Ethan pareciéndose de nuevo a sí mismo—. ¿A dónde va?


  —Mi lucha está aquí, amigos —dijo Lois mientras se quitaba la gorra y la túnica—. La suya se halla más adelante.


  Lois comenzó a rodear el Mercedes-Benz 770k descapotable, retirando los banderines de oficial de las esquinas mientras hablaba.


  —No paren durante otros cuarenta kilómetros, más o menos. Los combates alrededor de Saint-Ló han sido particularmente violentos esta semana entre la Ia Aerotransportada Norteamericana y la 21a División Panzter. No hay informes sobre movimientos de tropas desde aquí hasta Villedieu-les-Poéles. Más allá no deberían tener problemas cruzando Avranches. Sigan las indicaciones desde allí, y no debiera costarles mucho llegar al mont.


  —¿Puedo quitarme ya el uniforme? —dijo Collette incómoda.


  Lois la miró.


  —Pero ¡por supuesto, mademoiselle! Mis disculpas.


  Collette ofreció una escueta sonrisa mientras se quitaba la gorra y comenzaba a sacarse la capa.


  Ethan se incorporó del asiento y apoyó los brazos cruzados sobre el parabrisas.


  —Lois, ¿puede decirnos una cosa?


  —Oui, Monsieur, si puedo.


  —¿Qué debemos hacer una vez lleguemos allí? Cuando lleguemos al Mont Saint-Michel.


  Lois desprendió el último banderín y miró a Ethan por un momento a través de un ojo entrecerrado.


  —Sojourner dijo que era un vástago, ¿sí?


  —Eso es lo que me dicen —dijo Ethan encogiéndose de hombros.


  Lois meditó sobre ello un momento antes de hablar.


  —Nadie puede decírselo, Monsieur Gallows. Los vástagos cargan con su responsabilidad en lo más profundo de su interior desde tiempos inmemoriales. Sus cicatrices son tan profundas como los sueños del hombre. No es cosa de otros decirle quién es o qué debe hacer. Depende de usted recordar quién es y qué debe hacer.


  —Sabes, justo ahora que dices eso —dijo Rudi, con cara de pensador ensimismado, sentado sobre el borde superior del asiento trasero—, me doy cuenta de que aun sonando un poco críptico al principio, luego resulta ser un completo sinsentido.


  —Sojourner dijo que se encontraría allí con nosotros —continuó tillan ignorando a Rudi.


  —Entonces no tienen nada que temer —afirmó Lois asintiendo—. Ella los guiará. Al fin y al cabo, también ella es un vástago.


  —Así que está aliado a los vástagos, ¿eh?


  —Pues claro —sonrió Lois—. Seguro que sabían que aquí nos enfrentamos a algo más que a algunos soldados muertos en una cabeza de playa de Normandía.


  Ethan alargó la mano y se la estrechó a Lois.


  —Gracias. Bou chance con esos alemanes.


  La sonrisa de Lois se amplió.


  —Ya los derrotamos una vez. Sospecho que podremos hacerlo otra vez.


  Collette apretó el arranque en el suelo, soltó el embrague y puso el Mercedes de época en marcha.


  Ethan levantó una de las ametralladoras que habían cogido.


  —¿Qué hay de éstas?


  —Llévenselas —dijo Lois—. Sospecho que les harán falta.


  La campiña francesa pronto estuvo pasando veloz a su lado por la autopista abandonada. Los ecos del bombardeo de Caen fueron desvaneciéndose lentamente tras ellos. Ethan mantuvo sus manos ocupadas limpiando la estructura y lentes de la cámara, pero sus pensamientos estaban lejos de la tarea.


  —Eh —llamó Rudi desde atrás—. ¿Podemos dejarle puesto el uniforme nazi a Herr Benoit?


  —Le queda bastante bien —coincidió Ethan, mirando hacia detrás. Benoit aún llevaba la gorra y capa de oficial de panzer—. No creerás que hay varios zombis nazis desnudos dando vueltas en un McDonald’s, ¿verdad?


  —Quitadle eso de encima —ordenó Collette.


  Ethan la miró sorprendido.


  —¿Cómo?


  —Quítale el uniforme a Benoit —dijo Collette con firmeza, con las manos aferradas al volante del Mercedes, que tronaba por la carretera.


  —¿Por qué? —preguntó Rudi.


  —Porque podría despertarse con él —replicó Collette—. Y no me gustaría que le diera ninguna idea.


  CAPÍTULO 22

  MONT SAINT-MICHEL


  
    Recostó su espalda contra la pequeña y solitaria montaña de roca mientras el sol bañaba con cálidos rayos sus alas, completamente extendidas y relajadas. El rumor de la marea llegaba a sus oídos a través de la llanura inundable. Se desplazaba casi como si volara sobre la explanada y surgía en torno a la prominencia rocosa, aislándola de la extensa llanura de la tierra firme algo más allá.


    Era su momento favorito. La roca basal de ese lugar era un nexo focal del karma, un manantial de paz y bienestar. Las arenas que la rodeaban habían sido tocadas por la mácula y aguardaban por sus alrededores como una amenaza. Pero cuando la marea la rodeaba, segaba la oscuridad y expulsaba a la mácula de vuelta a las profundidades bajo la arena, lo que permitía descansar a la roca.


    Su pequeña montaña, el sitio donde él y sus hermanos de nidada fueron incubados, se convertía en una isla dos veces al día. Se imaginaba tanto a la roca como a él como cosas ajenas a las preocupaciones del mundo, extasiado bajo el sol cálido y el azul intenso de un vasto cielo.


    —¿Contento de estar en casa, Abraxas?


    El dragón abrió un ojo y giró su cabeza recubierta de escamas hacia su interlocutor.


    —Lo estoy, hermano. Contento de abandonar el bullicio del mundo por un tiempo, a pesar de su brevedad.


    —Demasiado corto, estoy de acuerdo —respondió Fafnir. El dragón estaba posado sobre un risco próximo a donde Abraxas seguía tomando el sol—. Apogean nos pide que regresemos a Atlantis. Hemos hecho votos de acudir en su ayuda y debemos honrarlo.


    —Lo haremos —acordó Abraxas mientras movía sus hombros levemente sobre las cálidas rocas en que se apoyaban—, ¿pero debemos acudir inmediatamente?


    —La mácula se extiende como una alfombra por los territorios fomodorianos al norte —dijo Fafnir con una inusitada impaciencia—. Está por todo el continente, y no ha habido contactos de la otra parte del río en el viejo Avalón durante casi un mes. Algo terrible se está gestando allí, puedo olerlo. Si Apogean nos llama, eso no augura nada bueno.


    —Y actuaremos, hermano —dijo Abraxas, cerrando los ojos—. Pero este es un instante perfecto, ¿y tú lo dejarías ir con tanta facilidad? Nosotros, que hemos apretado nuestras garras contra la oscuridad de la mácula durante tanto tiempo: ¿no podríamos desplegar nuestras alas bajo el sol por un instante? Una garra, una vez cerrada, no puede aferrarse de nuevo hasta que se ha abierto y relajado, ¿no es así?


    Fafnir se rio entre dientes, profunda y sentidamente. Entonces replegó sus alas, rodó sobre su espalda y extendió la enorme superficie de su piel al sol.


    —Cómo he echado de menos esto, hermano —dijo Fafnir, moviendo el cuello para atrás hacia la cima de la montaña y respirando el aire del océano—. ¿Habrá otro día perfecto? ¿Me traerás otra vez aquí?


    —Algún día hermano —dijo Abraxas—. Algún día con la luz del sol.

  


  * * * * *


  Un escalofrío recorrió a Ethan mientras retiraba los dedos, levemente temblorosos tras el contacto con la piel del cuello de Benoit. Salió rápidamente del Mercedes-Benz.


  Mientras se volvía para encarar a donde se dirigían de pronto exclamó:


  —¡Espera! —la cámara subió inmediatamente a su ojo con el botón de grabación ya presionado—. ¡Yo conozco este sitio! He estado antes aquí. De hecho, estuve justo aquí.


  —Tú y otros tres millones de visitantes al año —dijo Collette desde el asiento del conductor de la antigualla convertible. Se incorporó lentamente, estirando el esqueleto tras kilómetros de carretera—. Es el segundo destino turístico más popular de Francia. Aunque por la pinta que tiene, parece que ha habido un declive considerable de visitas.


  Las aguas de la bahía del Mont Saint-Michel y del Canal de la Mancha se recortaban en gris contra el horizonte, con una delgada franja de naranja bajo el cielo encapotado como único vestigio de la puesta de sol. La imagen del visor rotó con un movimiento lento experto hasta que el Mont Saint-Michel, la Montaña de San Miguel, ocupó todo el cuadro. Era una isla de granito imponente e inspiradora, rodeada por explanadas inundables, visibles en ese momento. Una antigua calzada elevada, construida para permitir a los coches cruzar sobre la arena a la base de la roca, estaba ahora intransitable, al haberse derrumbado o desaparecido fragmentos del camino, recuperados por el mar. El aparcamiento más cercano a la isla estaba casi arrasado. El monte en sí mostraba su enorme silueta. Una isla de granito de unos ochocientos metros de ancho en la base, y unos veinticinco metros de altura. Su superficie rocosa estaba cubierta casi por completo por el magnífico e imponente edificio románico y gótico de la abadía, y los edificios menores del poblado amurallado construido a lo largo de su base. No había ni una luz resplandeciendo tras ninguna de sus ventanas negras; de hecho, no había ningún tipo de iluminación proveniente de la inquietante masa de aquella isla que dependía de la marea.


  —No, quiero decir antes —dijo Ethan mientras hacía un barrido lentamente por el horizonte, para proseguir con los altos muros fortificados hasta la torre en lo más alto de la catedral de la abadía, cuyo tope perforaba el cielo como una lanza negra. Dejó de grabar y bajó la cámara, adaptándose a la inmensidad del panorama con sus propios ojos—. Entonces no había edificios, sólo roca calentando mi espalda.


  —Ethan —dijo Collette, con los ojos fijos en el cámara—, la primera de las capillas de esta isla se construyó en el siglo décimo. La mayor parte del conjunto se construyó en los siglos dieciséis y diecisiete. ¿Y tú dices que recuerdas este lugar sin construcciones?


  —Eh —Rudi llamó desde el desmesurado asiento trasero del coche—. El viejo está regresando. ¿Cuál es el plan, tío?


  Ethan volvió al coche.


  —¿Ha tenido buena siesta, profesor?


  —Doctor —respondió Benoit con gesto hosco y desdeñoso—. Que venga Sojourner. No trato con ganado.


  —Con gusto —dijo Ethan, y sacó al restaurador del coche tras recoger su abrigo en un puño—. Nos veremos aquí con ella.


  Benoit echó un vistazo al firme agarre de Ethan en su brazo, caviló un momento y sonrió.


  —Por supuesto, Sr. Gallows. No necesita preocuparse por mí. Vaya y traiga a la perra. Hay unas cuantas cosas que me gustaría decirle personalmente.


  Ethan empujó al Dr. Benoit hacia el imponente edificio y el aparcamiento desgarrado. El restaurador trastabilló, esforzándose por mantener el equilibrio. Se ajustó el abrigo y se pasó la mano hacia atrás por el pelo. Miró desafiante a Ethan mientras se ajustaba el puente de las gafas contra la nariz.


  Rudi estaba fuera del coche también, con la capucha sobre la cabeza y las manos embutidas en los bolsillos. La temperatura descendía rápidamente a su alrededor mientras oscurecía la luz. La funda del iPad de Farben, que abultaba junto a cargadores de treinta y dos balas, colgaba en bandolera en la espalda del joven, con un MP40 colgando del hombro.


  —¿Entonces nos quedamos esperando aquí o qué?


  —Vamos dentro —dijo Ethan—. Tiene que haber una forma de…


  —Allá por la Edad Media —interrumpió el Dr. Benoit—, este lugar se conocía como «San Miguel en Peligro del Mar». Se debía en gran parte al régimen de mareas y a las arenas que rodeaban el monte. Los peregrinos solían cruzarlas a pie para llegar al monte como testimonio de su fe espiritual, un símbolo de su viaje al cielo.


  Rudi frunció el ceño.


  —Entonces, ¿vamos hasta allí andando?


  —Es una prueba de fe —dijo Collette, enfatizando la advertencia. Sacó su MP40 del coche y comprobó el cerrojo y el cargador mientras hablaba—. Hay bolsas de arenas movedizas impredecibles rodeando la montaña. Las mareas pueden subir hasta doce metros y son tan rápidas que pueden dejar atrás a un hombre. También podría haber mencionado eso, Dr. Benoit.


  El restaurador se encogió de hombros y volvió a sonreír.


  —Si nos ceñimos al viejo paso elevado —dijo Ethan—, no debería haber problemas. ¿Un poco de peregrinación por su parte, Doctor?


  —Me niego —declaró Benoit rotundamente.


  —Pero solía encantarte este lugar —continuó Ethan.


  —¿Encantarme? —se mofó Benoit—. ¿Este odioso lugar de ignorancia y superstición? ¡Nunca!


  —Sólo lo has olvidado —dijo Ethan, acercándose al restaurador—. ¿No es cierto, Fafnir?


  —¿Qué?


  —Ese es tu nombre, ¿no? —dijo Ethan.


  —He tenido muchos nombres —respondió Benoit con desdén—. Demasiados, cada uno perdido en el siguiente; el tiempo apilándose sobre el tiempo, las eras sobre las eras. ¿Quién puede recordar sus nombres en sueños?


  —Entonces deja que te lo recuerde —dijo Ethan, lo sujetó de los hombros, le dio la vuelta y lo empujó por el empinado promontorio abajo hacia la fina arena. Se volvió a Collette y Rudi—. ¡Vamos! No creo que nos quede mucho tiempo, y todavía tenemos que dar con Sojourner.


  Atravesaron la arena fresca junto al deteriorado y ruinoso paso elevado, teniendo en ocasiones que bordear secciones de la carretera desprendidas sobre su trayectoria. La arena estaba esponjosa en algunos lugares. El rio Couesnon, el corazón del estuario, serpenteaba más adelante a su izquierda. Los restos de un puente peatonal de madera iban a lo largo de la antigua pared amurallada y terminaban a unos cuatro metros sobre la arenosa pendiente en una puerta pequeña y pesada, y una más grande, aún más recia.


  La puerta más grande estaba parcialmente abierta.


  —Alguien se nos ha adelantado —dijo Collette, con un ligero temblor.


  Ethan empujó al Dr. Benoit pendiente arriba hacia la abertura. El doctor, sin embargo, se detuvo en el umbral.


  —Tú… no puedo —rogó—. No haré nada. Sólo esperaré aquí, lo prometo. Por favor, no me hagas…


  Ethan espoleó nuevamente al doctor, impulsándolo al interior de un patio amurallado tras la puerta.


  —¿Vienes? —preguntó Ethan a Collette mientras cruzaba tras el doctor.


  Collette ojeó a Rudi, que se encogió de hombros e hizo gestos para que le precediera.


  —Edad antes que belleza, señorita.


  Bajo la tenue luz era obvio que eran las antiguas taquillas de entrada a la isla. Los letreros de precios y rutas colgaban torcidos de las paredes; con la brisa del anochecer, uno de ellos golpeaba levemente contra sus fijaciones medio sueltas. El pasadizo abovedado a su derecha estaba abierto y conducía a la estrecha calle principal del monte. Pasaron un restaurante abandonado a la derecha, con las mesas cubiertas de polvo y hojas secas; a la izquierda se encontraba el hotel, oscuro e intimidante. Delante de ellos se abría el pasaje principal, con el rastrillo izado y su pequeño puente levadizo bajado.


  Tras el pasaje arqueado, la estrecha calle principal del Mont Saint-Michel serpenteaba como un desfiladero entre las fachadas elevadas de los cafés cerrados y las tiendas de curiosidades. La pintura se había apagado en los letreros antaño ornamentados, cada uno de los cuales crujía levemente con el viento. La calle ascendía sinuosa y giraba a la izquierda, con ocasionales escalones.


  Frente a Ethan, el Dr. Benoit había empezado a temblar. Ethan continuó azuzando al restaurador para seguir calle adelante.


  —¡Pagarás por esto! ¡Me comeré tu corazón latiente arrancado de tu pecho desgarrado, Gallows!


  Ethan asintió y dio otro empujón al vacilante restaurador. Se percató de que se estaba sintiendo mejor que desde hacía ya un buen rato, a pesar de la atmósfera lúgubre y gótica y de las insólitas circunstancias que le habían llevado hasta allí. Había una sensación de hogar en medio de ese horror medieval que era inexplicable, como si perteneciera al lugar aunque no en ese tiempo concreto.


  —Eh, el pueblito está como que cerrado —dijo Rudi desde la retaguardia—. ¿Alguien quiere recordarme dónde vamos?


  —Arriba, parece ser —contestó Collette, apuntando con el cañón de su arma.


  Le Grande Rue se estrechó aún más y se inclinó con un ángulo mayor. Dejaron atrás un cementerio a su izquierda. Ethan lo observó un momento, pero todas las tumbas parecían estar intactas y tranquilas. Las escaleras de la rué se volvían ahora todavía más inclinadas, mientras las tiendas desaparecían y el camino tomaba un quiebro brusco a la izquierda. Las escaleras giraban de nuevo y se empinaban vertiginosamente un tramo largo y recto, hasta la base del muro de la abadía. Ethan presionó al Dr. Benoit frente a él para que cruzara el pasaje arqueado, subiera otro tramo de escaleras e ingresara en la Sala de la Guardia, entrada de la abadía en sí.


  —¡Detente, Gallows! Te equivocas por completo —rogó Benoit—. Tú y yo hemos empezado con mal pie.


  —Sigue trepando —dijo Ethan, y señaló a través del arco y a las escaleras a su izquierda.


  —Mira, tengo mucho dinero, mucho más de lo que puedas imaginar —dijo Benoit presuroso—. Y podría conseguirte aún más. ¿Por qué arriesgar un futuro fácil? Esto es peligroso, tanto para ti como para todos los demás. ¡No tienes ni idea de lo peligroso que es!


  —Probablemente no —dijo Ethan mientras subía las escaleras más cerca de Benoit.


  —Pero esto no tiene que terminar mal para ninguno de nosotros —continuó Benoit precipitadamente.


  Se movían por una larga escalera de caracol que se introducía en los confines de la mismísima abadía, una escalera cada vez más estrecha entre los habitáculos a la izquierda y los cimientos de la catedral a la derecha. Una señal corroída en la pared proclamaba que esto era la Grande Degré. La ranura de cielo sobre las murallas se cubría de nubes oscuras y leves destellos de relámpagos.


  —Podemos marcharnos sin más. ¡Gallows! Escúchame. Puedes regresar a tu vida y nadie resultará herido. Nadie tiene que enterarse de todo esto. Puedes olvidar…


  —¡Ethan! —exclamó Collette—. Hay alguien en lo alto de las escaleras.


  —Si —dijo Ethan—. Sojourner dijo que nos encontraríamos aquí.


  —Esto se está poniendo muy chungo, colega —dijo Rudi con un timbre nervioso en la voz, y con las manos temblándole mientras agarraba la ametralladora alemana—. Quizá el tío tiene razón. A lo mejor deberíamos olvidarnos de todo esto y pirarnos.


  —¡No! —dijo Ethan con énfasis.


  —¿Por qué no, tío? —se quejó Rudi—. ¿Qué tiene que ver contigo? ¿Por qué te importa?


  —¡Porque estoy harto de los sueños! —gritó Ethan, y se volvió hacia Rudi en la larga y aparentemente interminable escalera—. ¡Estoy harto de vidas medio recordadas, alegrías y dolor! Ya he olvidado quién soy, Rudi. Quizá tú nunca lo has sabido. Pero yo debo saberlo. Tengo que saberlo.


  —Ten cuidado con lo que buscas, Abraxas —dijo tranquilo el Dr. Benoit—. Podría no gustarte lo que encuentres.


  Ethan viró en las escaleras, gruñendo a Benoit.


  —¡Vamos a descubrirlo juntos! Sigue moviéndote, Benoit. Tenemos una cita que atender.


  Cruzaron el pasaje de Saut-Gaultier al final de las escaleras y llegaron a una amplia terraza. Las almenas bajas proporcionaban una vista sin obstáculos sobre la explanada de arena más abajo, el Canal de la Mancha al noroeste y la amplia extensión de la campiña francesa del sur al norte. Al borde este de la terraza, Ethan pudo ver la entrada a la catedral; el gran capitel sobre su crucero ascendía al cielo, con una estatua del Arcángel San Miguel coronando su punto más alto.


  —¿Sojourner? —llamó Ethan cauteloso, pero la terraza estaba desierta.


  —¿Dónde diablos se fue? —preguntó Rudi.


  En la esquina noreste de la terraza, la estatua solitaria de un ángel arrodillado estaba situada en el centro de una torreta de vigilancia. Ethan lo consideró por un momento, y entonces se dirigió hacia ésta. Exquisitamente tallada en mármol, la figura empuñaba una larga espada de hierro con salpicaduras de óxido por la hoja. La vieja pieza de forja parecía estar apoyada en las manos de la estatua. La extraña forma de la empuñadura resultaba familiar: una cruz ortodoxa.


  Ethan entrecerró los ojos en la luz tenue. El rostro de la estatua le resultaba familiar.


  Los ojos de Ethan se ampliaron repentinamente.


  La estatua reproducía perfectamente la cara de Valja, el taxista de Londres.


  —Una efigie muy adecuada, ¿no creéis? Dijo que se reuniría con vosotros aquí si podía. Y parece que ha podido.


  Ethan se volvió rápidamente hacia la voz.


  Permanecía junto a la entrada del claustro al lado norte de la iglesia. Conforme se aproximaba la figura, Ethan pudo distinguir las líneas simples del traje gris, la cara vacua, los ojos velados y la sonrisita ensombrecida en la comisura de los labios. Sostenía unos guantes en una mano, que distraían el interés sobre su rostro, pero el escalofrío que sintió Ethan al acercarse era inconfundible.


  —El Sr. Decesso, supongo —murmuró Ethan.


  —Qué amable por su parte acordarse de mí, Sr.Gallows —dijo la figura.


  Benoit, con una creciente sonrisa en la cara, se movió hacia delante, pero Collette se interpuso con el cañón del MIMO que empuñaba dirigido hacia arriba, apretándole la piel bajo la mandíbula. Sus ojos permanecieron fijos en Benoit mientras hablaba:


  —¿Ethan? ¿Qué hacemos?


  —Sin duda una magnífica pregunta, señorita Montrose: ¿qué haremos? —El Caballero Gris se detuvo y fijó sus ojos sin alma en Ethan—. Trajo su cámara, ya veo. ¿Disfrutando del viaje? ¿Recopilando los paisajes?


  Ethan se pasó la lengua por los labios.


  —Pero eso es lo que usted hace, claro, mi buen amigo —continuó el Sr.Decesso con su media sonrisa—. Siempre el observador; nunca el observado. Tenemos mucho en común, usted y yo. No puedo evitar sentirme abrumado de simpatía hacia usted. Todos esos años sintiéndose seguro tras esa lente suya, el lujo del desapego y la imparcialidad. Sin tener que tomar parte. Sin tener que involucrarse. Y entonces ese individuo, Jonas, ese necio que es, aparece y malogra su trabajo perfectamente honesto y le destruye, rasga el velo, y le deja desnudo frente a los lobos. ¡Todas las mentiras que dijo sobre usted! Poniéndolo bajo el cruel foco del ridículo y la censura. ¡Qué pena! ¡Tamaña farsa!


  —Podré vivir con ello —dijo Ethan, aunque su voz tembló un poco mientras hablaba.


  —Pero no tiene por qué, eso es lo que quiero decirle —Decesso abrió tranquilamente sus manos frente a él, su mueca un poco más profunda—. Puedo devolvérselo todo; la vida que amaba. Elogios, reconocimiento, respeto. Todo eso puede ser suyo otra vez, sin todo ese fastidioso sinsentido de tener que jugarse el cuello por los problemas o los principios de otros.


  —Nadie puede concederme eso —dijo Ethan, y tragó saliva.


  —Oh, pero ¡considere las posibilidades! ¡Qué equipo haríamos! —Decesso comenzó a rodear a Ethan mientras hablaba—. Yo elaboraría las noticias y usted las entregaría. Puedo darle la exclusiva del amanecer de un nuevo mundo, Ethan, ¡y la toma perfecta con cada paso!


  —¿Y qué pasa con el viejo mundo? —preguntó Ethan, mientras intentaba infructuosamente mirar más de cerca al Caballero Gris, que se movía a su alrededor.


  —¿Qué le importa si arde el mundo, siempre que sepa dónde orientar la cámara? —dijo Decesso—. No es su lucha, Ethan, y no puede cambiar la corriente. El viejo mundo está desapareciendo y se prepara un nuevo orden. No puede cambiar eso, Ethan, ¡pero puede beneficiarse de ello! Puede recuperar todo lo que ha perdido y más. Yo se lo puedo proporcionar.


  Pero Ethan no estaba escuchando. Su ojo de cámara había captado algo incluso en la creciente oscuridad de la terraza. Un filamento de negrura, una hebra de la mácula, que serpenteaba hasta Decesso desde detrás del muro bajo.


  —¿Todo lo que he perdido? —preguntó Ethan.


  —Sí —dijo el Sr. Decesso con una sonrisa casi amable mientras se acercaba más a Ethan, gesticulando hacia abajo, fuera del muro exterior de la abadía—. Y le he preparado la primera toma.


  Ethan se dirigió al muro y miró hacia abajo por la escarpada pared.


  Los muros se hundían unos treinta metros hasta la inclinada ladera de granito de la montaña. Incluso bajo la tenue luz del día, que les abandonaba rápidamente, Ethan pudo ver los gruesos y negros filamentos que zigzagueaban fuera de la arena en torno a la roca, que rasgaban mientras ascendían por la superficie y apretaban y rompían como olas oscuras y pegajosas contra las rocas del monte. Era la encarnación de la mácula, que ascendía para envolverlos. Filamentos negros sobre negro prorrumpían ascendiendo desde las arenas en torno al monte. Se estrellaban contra las rocas, pero en su lugar aparecían aferradas docenas de formas humanas —hombres o mujeres, era imposible de distinguir—, cada cual abriéndose camino hacia arriba por el escarpado muro de piedra, como arañas eclosionando de un saco de huevos.


  —Grábelo, Ethan —le susurró Decesso al oído—. ¡La matanza de un dragón!


  Ethan bajó la mirada a la cámara entre sus manos, con un dedo sobre el botón de grabación.


  El viento sopló por el patio, acariciándole el cabello.


  Ethan sonrió.


  Dejó caer la cámara al suelo, se volvió y se lanzó hacia la empuñadura de la espada para disputarle su agarre a la estatua. Sus ojos centellearon con súbitos recuerdos.


  Sólo le llevó un momento.


  Entonces Ethan sonrió y, al instante, la hoja comenzó a llamear delante de él.


  CAPÍTULO 23

  PASADO Y PRESENTE


  —No lo eche todo a perder, Ethan —dijo el Sr.Decesso, la calma de su rostro perturbada por algo parecido a un ceño fruncido—. Recoja su cámara. Esto es historia… ¡grábela!


  Ethan miró hacia abajo una vez más desde la altura de vértigo del muro exterior de la abadía. Mientras lo hacía, más filamentos de la espantosa e indescriptible masa negra se estrellaban contra las piedras, depositando docenas más de esas formas viles sobre la roca. Estaban trepando los muros verticales de la abadía, tapizando su superficie como gigantescas cucarachas.


  Escalaban hacia la terraza.


  Ethan se volvió para enfrentarse con el Sr.Decesso.


  —Intenté ayudarle —dijo lentamente el caballero mientras tiraba de las ajustadas mangas de su camisa, que sobresalían de los brazos de su abrigo—. Traté de salvarle, incluso de disuadirle de venir aquí en primer lugar. Pero usted tenía que sacar el asunto de quicio, Ethan. Insistió en arrastrar a mi buen amigo a este lugar.


  —No le gusta estar aquí, ¿verdad, Sr. Decesso? —dijo Ethan con una sonrisa, que se tornaba macabra bajo la luz azulada que desprendía la hoja flamígera que sostenía frente a él—. No es su tipo de sitio para nada. Y esa mácula suya tampoco parece muy entusiasmada por este terreno. Prefiere mandar a sus esclavos antes que tocar ella misma las paredes del monte.


  —Es un necio si piensa que este entorno protegerá…


  Ethan dio un paso repentino hacia delante y arremetió con la espada hacia el pecho del Caballero Gris.


  La figura chilló, paralizada por un instante, y entonces hizo erupción en una desgarrada masa de horror negro y reluciente que se replegaba ante la luz. La forma seguía imitando, pero las imágenes quedaban grabadas a fuego en la memoria de Ethan: tentáculos acabados en espinas, hileras de dientes afilados como agujas rechinando en enormes fauces abiertas, un centenar de ojos rojos de furia mirándole fijamente y manos con garras cuyas palmas eran rostros chillando de dolor.


  Ethan retrocedió un paso, sobrecogido, mientras la monstruosa aparición saltaba hacia atrás y se colapsaba de nuevo en la imagen de un Caballero Gris.


  Ethan dejó que el asombro amainara antes de sonreír con determinación.


  —Tampoco parece que le haga mucha gracia esta luz, ¿no es así?


  La sonrisa de Ethan se acentuó. Comenzó a rodear al Sr.Decesso, de vuelta a donde Collette y Rudi permanecían con el Dr. Benoit junto a las puertas de la catedral, en la cima del monte.


  Decesso guardó una distancia respetuosa mientras hablaba, con la mirada fija en Ethan mientras se le acercaba.


  —¿Y se puede saber qué pretende hacer con eso? ¿Acaso alguna vez ha blandido una espada?


  —Oh, sí —replicó Ethan—. Creo recordar haber empuñado espadas muchas veces a lo largo del tiempo, y durante vidas que sólo ahora estoy empezando a comprender. En alguna he sido incluso un virtuoso consumado.


  Algunas caras grises comenzaban a aparecer sobre las almenas. Indistinguibles unas de otras, vacías de cualquier emoción salvo del odio, fluían sobre la piedra. Los filamentos de la mácula, arqueados por encima de las murallas, eran arrastrados a la terraza por las figuras que controlaban.


  —Entonces estará complacido de que su largo viaje haya tocado a su fin —dijo el Sr.Decesso, avanzando con la horda hacia ellos—. Es hora de que duerma para siempre.


  Ethan gritó sobre el hombro mientras retrocedía con cautela, apartándose de la caterva de depredadores malévolos que ahora avanzaban hacia él desde tres direcciones.


  —¡Atrás, atrás a la iglesia!


  —Eh, ¿el tiparraco quiere a Benoit? —gritó Rudi, que sujetaba a Benoit a punta de cañón—. Tal vez deberíamos entregárselo.


  —Ah, la voz de la juventud —dijo Decesso, mientras abría sus brazos con un gesto de bienvenida—. ¡Excelente sugerencia! ¿Y qué hay de usted, Collette? ¿Merece la pena arriesgar su vida por la de un hombre que no quiere ser salvado? Usted y yo hemos dilatado nuestro encuentro demasiado, demasiado tiempo.


  —¡No! ¡No le escuchéis! ¡Necesitamos a Benoit! —aulló Ethan—. ¡Collette, la puerta! ¡Entrad, ya!


  Collette abrió la pesada puerta de la iglesia. Empujó a Benoit delante de ella con la MP40 en las manos.


  —¡Vamos, doctor, usted viene a la excursión!


  Collette y Rudi recorrieron el pasillo central de la nave milenaria, apremiando a Benoit delante de ellos con las ametralladoras. Corrieron bajo el interior abovedado de la iglesia, iluminada por la fantasmagórica luz de la espada de Ethan, que iba tras ellos.


  —¡Seguid! —urgió Ethan mientras retrocedía tan deprisa como podía desde las puertas del templo.


  Una oscuridad absoluta cubrió las altas cristaleras de la parte trasera de la iglesia. Las tres puertas de acceso se abrieron. La horna nefasta se vertió en la capilla franqueándolas; no se podía ver nada tras ella. Mientras retrocedía, Ethan pudo ver cómo las cristaleras sobre los pasillos a ambos lados de la nave se cubrían, poco a poco, con la negrura viscosa de los rizos de mácula acoplados a los Caballeros Grises.


  El Sr. Decesso precedía a la muchedumbre sin rostro.


  —Encendiendo una sola espada llameante en la oscuridad, ¿no? La suya es la única luz que queda, Ethan Gallows. Se avecina una larga noche para el mundo. Envuélvase en su reconfortante oscuridad. Nada debe temer allí, Ethan. Sin responsabilidades. Sin preguntas. Sin decisiones que tomar.


  Ethan retrocedió por el suelo elevado bajo el crucero, con la espada flamígera ondeando en sus manos. Los cruceros corrían en ambas direcciones, pero sólo había otra puerta, al final del crucero hacia el sur.


  Collette estaba forcejeando con ella.


  —¡Está cerrada, Ethan!


  —Entonces déjala —gritó Ethan, con la cara iluminada por la luz azul de la espada—. ¡Vuelve aquí, hacia el altar!


  —¿El altar? —el Sr. Decesso sonrió con humor genuino—. Después de todo este tiempo, ¿cree que unas oraciones le ayudarán? ¿En serio considera apelar a San Miguel para que sea su ángel guardián, Sr. Gallows? ¡Por favor, proceda! Tengo tan pocos entretenimientos reales en mi vida…


  Ethan retrocedió hasta el coro, con la luz azul temblorosa iluminando el arco abovedado del ábside gótico sobre sus cabezas. Las altísimas vidrieras en cada uno de los absidiolos se ennegrecían una tras otra hasta que la Capilla de nuestra Señora en el extremo de la catedral fue igualmente opacada.


  —¡No hay escapatoria! —gritó Rudi, situado junto al altar con Benoit y Collette.


  Ethan se pasó de nuevo la lengua por los labios y reculó hasta los escalones del altar mientras daba la espalda a Collette, Benoit y Rudi.


  —Hay una salida —dijo Ethan, y movió la espada hacia su espalda mientras bloqueaba el brazo como si fuera a atacar con ella.


  Se mantuvo así por un momento, vacilante.


  Benoit, con una mueca triunfal en el rostro, se estiró de repente, aferró la larga empuñadura de la espada y tiró hacia atrás. La forma del restaurador se expandió, sus hombros se ensancharon y su pecho se infló desgarrando su chaqueta y su camisa. Las gafas cayeron de su cara y empezaron a surgirle escamas en la piel. El Benoit monstruosamente transformado se echó para atrás.


  Ethan perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre el altar, haciéndose daño. La sorpresa hizo que aflojara el agarre y Benoit le arrebató la espada de las manos. El hombre medio dragón esgrimió el arma. Sus llamas cortaron el aire con un sonido de desgarro hasta que su punta estuvo sobre el pecho de Ethan. Con un terrible alarido, Benoit agarró con ambas manos el mango de la espada invertida y la hundió hacia abajo.


  Ethan se desplazó, pero Benoit fue inesperadamente ágil. La hoja perforó el torso de Ethan justo bajo el hombro, siendo la fuerza del empuje tal que impulsó la hoja contra la piedra del altar hasta que la empuñadura cruciforme casi tocó el pecho de Ethan.


  El grito de Collette fue casi igualado por el de Rudi.


  Ethan gimió de dolor.


  Benoit sonrió con malévola satisfacción, con ambas manos aún aferradas a la empuñadura de la espada, mientras se inclinaba y acercaba su cara a centímetros de la de Ethan.


  Sus músculos se sacudían. Ethan abrió los ojos y los clavó en los de Benoit.


  Entonces, con los dientes apretados, Ethan sonrió.


  Los ojos de Benoit se dilataron.


  Ethan estiró la mano derecha y la situó firmemente en la parte de atrás del monstruoso cuello de Benoit. Benoit intentó retirarse, pero de alguna manera Ethan lo retuvo con firmeza. Benoit no podía soltar el mango de la espada.


  Rudi permanecía con la boca abierta junto al altar, al lado opuesto de una Collette estupefacta.


  Ethan alargó el brazo, aferró la muñeca de Rudi con una fuerza que amenazaba con romperle los huesos y lo atrajo al altar.


  Sin apartar la vista de los ojos de Benoit —ahora a un palmo de distancia— Ethan soslayó su dolor y dijo una palabra:


  —¡RECUERDA!


  * * * * *


  
    Fafnir a pesar de su dolor, voló; le fallaba la vista.


    La batalla con los dragones subyugados por la mácula había sido violenta y su derrota incompleta. Fafnir había reconocido que era inadecuado para la tarea, pero había confiado en ganar suficiente tiempo para sus hermanos, suficiente tiempo para que los seelie escondieran sus almas entre la humanidad e injertaran la esperanza para el amanecer más allá de los milenios aun por venir.


    Ahora los subyugados por la mácula estaban casi agotados; también sus poderes, que se escurrían del mundo. Pero habían plantado su simiente en él. Con su propio poder flaqueando, se había permitido entregarse a la mácula, sucumbir a sus encantos, para conseguir más tiempo para sus hermanos.


    Ahora, con su alma ensombrecida por la mácula, volaba hacia el oeste, persiguiendo al sol poniente. Estaba corrompido, pero antes de unirse a la oscuridad deseaba comprobar que sus hermanos estaban a salvo.


    Una montaña, el Monte Olygeas. Estaba ubicado en mitad de un lago glaciar a gran altura en los Alpes Arcadios. No era una montaña en el sentido de los inmensos picos que la rodeaban, pero poseía una virtud específica: Olygeas era un manantial de karma. Sus raíces se hundían profundamente en la tierra y enfocaban las energías de poder y magia a través de la piedra, aproximándola en fuerza a las profundidades del mundo. Si quedaba algo de harina sobre el mundo agonizante, estaría aquí.


    Así que los últimos de los seelie habían congregado a Abraxas y sus hermanos en ese lugar.


    El montículo glaciar aparecía difuso a la vista de Fafnir. A duras penas logró tomar tierra, precipitándose sobre la cresta de la roca.


    Los seelie estaban allí, con sus conjuros casi completos. Tres bebés humanos, muertos al nacer, yacían sobre el altar; ya habían sido abandonados por sus almas. Tsanya, la sacerdotisa seelie, permanecía junto al altar, con la brillante y flameante espada de empuñadura con doble guarda típica de los seelie en la mano.


    El Gran Abraxas de Trocea y Apalala permanecían en el círculo con las cabezas hacia atrás, sorprendidos al ver a su hermano perdido.


    Fafnir se esforzó en levantar la cabeza. Y gritó:


    —¡Hermanos! ¿Por qué estáis aún aquí? ¡Marchad deprisa!


    —Te esperábamos, hermano —dijo Abraxas.


    Fafnir sintió cómo el gran dragón le asía del hombro afectuosamente con sus garras.


    —Debéis partir sin mí —gimió Fafnir, las lágrimas se acumulaban en sus ojos sin visión—. He hecho un necio arreglo para salvaros, hermanos míos. La mácula me ha doblegado, la oscuridad en mí debe morir aquí. Debéis iros sin mí.


    —No hermano —dijo Abraxas, con tonos resonantes que hacían vibrar las piedras de la isla—. Tú nos has salvado a todos. Continuarás en la oscuridad. Nosotros seguiremos. Y el día en que acontezca el advenimiento del nuevo amanecer, te encontraremos, hermano, y te traeremos otra vez a la luz. Serás libre.


    —¿Es esto sabio, Abraxas? —dijo otra voz, la de Tsanya, supo reconocer Fafnir incluso en la creciente penumbra de su mente.


    —Estará oscuro, hermano —dijo Fafnir mientras le temblaba el cuerpo—. Quizá algún día te vea de nuevo.


    —Nos verás en la luz —replicó Abraxas.


    —Sí —se forzó Fafnir—, la luz del hogar en las orillas del Mar Occidental. El sol es más brillante allí…


    —La brisa más suave —dijo Abraxas sosegadamente.


    —Como la bella Atlantis…


    Tsanya levantó su espada, ardiente con la llama faerie, y entonces la giró sobre su eje, volteándola en el aire e invirtiendo el agarre, con la hoja dirigida ahora hacia abajo.


    La espada de Tsanya se hundió en el corazón de Fafnir.


    La luz y la oscuridad colisionaron.


    Un bebé jadeó y lloró.

  


  * * * * *


  El karma estalló hacia arriba a través del altar, canalizado por la antigua espada, enlazada a su manantial tras largo tiempo despegada. Brotó atravesando a Ethan y Rudi, ardiendo en el alma de Rene Benoit, abriéndose paso por la oscuridad.


  —¡Nos verás en la luz! —gritó Ethan, aún aferrado al cuello del restaurador.


  Benoit echó atrás la cabeza, con gritos que resonaban por toda la catedral. Rayos de luz brotaron de sus ojos y cercenaron la oscuridad. Ethan soltó a Rudi y a Benoit y dejó caer sus manos sobre el altar.


  Benoit se incorporó, con las manos aún aferradas a la espada atrancada en la piedra del altar. Su pelo se endureció y se fusionó, curvándose en cuernos. Se hizo más y más grande en la sala de la catedral mientras su ropa se hacía trizas sobre las escamas, garras y alas que se le desarrollaban.


  El Sr. Decesso dio un paso atrás y sus subordinados aguardaron, vacilantes.


  Unas grandes alas se extendieron y cubrieron el techo abovedado.


  Fafnir se había despojado de su anfitrión humano.


  Fafnir había retornado a la luz.


  Fafnir, dragón del Mar Occidental, se giró para proteger a sus hermanos.


  Se encaró a la horda y rugió.


  CAPÍTULO 24

  TIEMPO Y MAREAS


  El Sr. Decesso reculó varios pasos entre la muchedumbre de los otros seres grises. Los filamentos negros de mácula se adentraban culebreando en la iglesia por las puertas y la vidriera rota del extremo de la nave, y sus ramificaciones se trenzaban entre las figuras de la sala, arrullándolas, apremiándolas y empoderándolas.


  Lentamente alzaron a Decesso en el espacio abovedado de la nave. Los Caballeros Grises individuales se extendieron con los brazos unidos, formando con sus cuerpos los tendones, músculos y huesos de una única y horripilante criatura, aglutinada en su unidad por las sinuosas ramificaciones de la mácula. Los rostros individuales de angustia todavía podían discernirse en las extremidades de la bestia que se alzaba frente a ellos.


  Pronto la forma general se hizo más evidente: cuartos traseros enormes y poderosos, cola arqueada como la de un escorpión, seis brazos todos acabados en zarpas negras y unas fauces volubles con interminables hileras de afilados dientes.


  La criatura se abalanzó sobre Fafnir.


  Fafnir se desplazó levemente en el confinado espacio del ábside, sacudiendo el cuello abajo y a su izquierda para evitar la acometida de las zarpas de la bestia. El monstruo era ágil para su enorme tamaño. Otros tres envites de las garras dieron en el blanco, levantaron escamas sobre las costillas de su costado derecho y rasgaron un corte estrecho en su ala derecha.


  Fafnir volvió a rugir y agitó con su terrible aullido el polvo del suelo de la catedral. El dragón se echó atrás, agazapado sobre las patas traseras como para atacar. La bestia-Decesso reculó, esparciendo bancos destrozados, para tomar apoyo en previsión del asalto.


  En vez de eso Fafnir saltó hacia arriba, chocó contra el techo de la catedral y salió al cielo encapotado sobre esta. Vigas, piedras y otros escombros arreciaron sobre la criatura de la mácula, que al retroceder tropezó contra la pared trasera de la nave y provocó el derrumbe de otra sección del techo encima de ella.


  —Acaba de… nos ha dejado aquí —masculló Rudi junto al altar—. ¡El bastardo nos ha dejado tirados! ¡Mierda! ¡Estamos pero que jodidos!


  Ethan, con su hombro aún ensartado al altar por la espada, luchó por incorporarse pero cayó de nuevo, retorciéndose de dolor.


  La bestia-Decesso, nutrida de mácula, se sacudió los escombros en el otro extremo de la catedral. Sus brazos la impulsaron hacia delante para cruzar la nave, arrastrando los tentáculos de la mácula tras ella. Sus fauces batían las hileras de dientes.


  Aunque era algo enfermizo, Ethan pensaba en su cámara, abandonada en la terraza detrás de la bestia. Lamentó por un instante ser incapaz de filmar su propia e inminente muerte.


  Un relámpago estalló fuera de la catedral, iluminando las nubes mientras un trueno resonaba y recorría la catedral en ruinas. Varias de las cintas de savia de la mácula negra unidas a la bestia fueron seccionadas, se retorcieron y serpentearon mientras se retraían hasta desaparecer. Con cada filamento escindido la bestia aullaba y se tambaleaba mientras se esforzaba por mantener su forma.


  De pronto, la criatura fue arrastrada hacia atrás, alejándose del altar. La pared trasera de la catedral se colapso hacia afuera cuando la bestia golpeó el muro de piedra y dejó a la vista la terraza de más atrás.


  Allí se encontraba Fafnir, aferrando filamentos de la mácula con las garras, jalando de ellos como si de maromas negras se tratara y acercando al horror-Decesso hacia él con cada tirón.


  Los relámpagos seguían cayendo sobre la terraza, cercenando las ramificaciones de la mácula allá donde golpeaban. La bestia-Decesso se desplomó ultrajada y chilló con un alarido demencial que resonó por las piedras, al haberle sido negada a su hambre la presa fácil del altar. Varios lazos más de la mácula se escindieron y retrocedieron, lo que debilitó aún más a la bestia. Entonces, de pronto, la criatura de la mácula se disolvió en las figuras que la componían.


  El enjambre de Caballeros Grises se abalanzó hacia Fafnir, fluyendo como una plaga a través de la brecha en la pared demolida. Decesso se encontraba entre ellos y dirigía a la horda contra el dragón, cuya amenaza les hacía abandonar momentáneamente la capilla y su altar.


  —Sabía que eras afortunado —dijo Collette mientras subía rauda sobre la piedra del altar. Se sentó a horcajadas sobre el torso de Ethan, aferrando el puño cruciforme de la espada con ambas manos—. Pero no sabía que estabas loco.


  —Sal de aquí, Collette —dijo Ethan, con las manos temblorosas—. Coge a Rudi y alejaos de aquí todo lo que podáis.


  —Te lo dije hace tiempo: me necesitas —dijo Collette con los dientes apretados—. Ahora cállate y déjame ayudar.


  Collette flexionó las piernas contra el altar mientras tiraba. La hoja de la espada se soltó repentinamente de la piedra y Ethan aulló del dolor conforme la hoja se deslizaba fuera de su hombro.


  Con la vista nublada, Ethan vio a Collette voltear la espada invertida en torno a su eje, soltar el mango mientras hacía la pirueta y agarrarlo de nuevo con la hoja hacia arriba. Blandió la espada con destreza ejercitada, sintiendo el equilibrio entre hoja y empuñadura. Satisfecha, bajó de un salto del altar, dejó la espada contra la piedra y se quitó la chaqueta de trabajo.


  —Deja que adivine —dijo Ethan mientras escupía sangre por la boca. Confió fervientemente en haberse mordido la lengua y que no se debiera a algo más serio—. Solías jugar a las espadas con tus hermanos en Georgia.


  —Era más fácil que conseguir que ellos jugaran con mis muñecas —Collette sonrió mientras arrancaba trozos de tela de la chaqueta. Le pasó retales a Rudi—. Pon presión en esa herida. Tratemos de detener la hemorragia. La vendaremos lo mejor que podamos, pero no tenemos mucho tiempo.


  —¿Tú crees? —dijo Rudi mientras presionaba el hombro de Ethan con considerable vigor.


  Fafnir rugió en la terraza. El sonido hizo caer polvo de las vigas del techo y desprendió algunas piedras grandes de la ya precaria pared. Los Caballeros Grises acuchillaban los flancos del dragón mientras las tiras de mácula serpenteaban alrededor de él, amenazando con envolverle.


  —Esto tendrá que bastar —dijo Collette mientras anudaba una tercera venda sobre el hombro de Ethan—. De lado a lado, ¿no, Ethan? Una perforación limpia, sin tocar el pulmón, y no hay mucha hemorragia, así que esquivó la arteria. Eres afortunado, ¿a que si? ¡Levantémoslo, Rudi! Tenemos que irnos.


  —¿Irnos? —pió Rudi, incrédulo—. ¿Ir dónde? La única salida es el camino por donde entramos, y en ese caso debes haber estado durmiendo los últimos minutos, ¡hay una guerra ahora mismo ahí fuera!


  —Sí —dijo Ethan enderezándose con esfuerzo. El dolor en el hombro casi le hizo desvanecerse. No podía mover el brazo izquierdo en absoluto. Hizo una pausa e inspiró profundamente antes de seguir—. Y ahora es nuestra guerra. Nos las arreglaremos para llegar a la pared de la derecha. Allí había una puerta. Intentaremos flanquearles por la derecha en la terraza…


  —¿Quieres salir ahí fuera? —preguntó Rudi.


  —¿Quieres morir aquí dentro o allí fuera? —preguntó Collette mientras amartillaba su ametralladora.


  —Yippee-ki-yay! —respondió Rudi, blandiendo su MP40.


  Collette retrocedió y recogió la espada del altar. La puso en la mano derecha de Ethan y, con Rudi, ayudó a Ethan a ponerse en pie.


  Los tres anduvieron hasta el centro del crucero y de allí hasta la pared derecha. El techo se había desprendido en su mayoría sobre el centro de la nave y el lado sur, lo que dejaba ese pasillo prácticamente sin obstáculos. Había una enorme montaña de escombros, donde se había desmoronado el tabique del fondo, pero la puerta en la pared norte seguía allí, tal como Ethan la recordaba.


  —¡Ahí! —exclamó Ethan—. Por esa puerta.


  Las ventanas a su izquierda daban a la terraza. Ethan pudo distinguir formas moviéndose tras las vidrieras, pero poco más. Avanzaron hasta la puerta.


  Los gritos del dragón hendían el aire. Ethan se volvió al sonido, al igual que Rudi y Collette, y miró a través del destrozado techo sobre sus cabezas.


  El capitel del Mont Saint-Michel destacaba frente al oscurecido cielo. Fafnir, con las alas extendidas, estaba posado sobre el lateral de la cubierta inclinada del capitel, sus alas rodeando el tejar y las patas buscando un apoyo sólido sobre la manipostería. La bestia-Decesso también se alzó, arqueándose con ella hacia arriba los apéndices de poder de la mácula. Su forma se había fusionado en una otra vez, y la mácula negra surcaba como venas la superficie del monstruoso horror que era ahora su semblante. Barrió el lateral de la catedral, rasgó las alas de Fafnir con sus garras y lanzó el espantoso aguijón de su cola contra el corazón del dragón.


  —Tenemos que salvarle —gritó Ethan, con su cara dirigida al capitel.


  —¿Sabes cómo utilizar esa cosa? —preguntó Collette a Rudi mientras gesticulaba hacia la ametralladora en sus manos.


  —Claro —respondió Rudi—. Apunta el extremo del agujero a los tipos chungos y aprieta el gatillo.


  Collette sacudió la cabeza y quitó a Rudi el arma de las manos.


  —Tira hacia atrás del cerrojo, así, para amartillarla. Suelta el cargador aquí, así, y pon aquí uno nuevo, así. Apunta abajo y a la derecha cuando empieces a disparar, el retroceso impulsará la mira arriba y a la izquierda con cada disparo. ¡Y ráfagas cortas! No vacíes todo el cargador de golpe. Y permanece a mi lado, no nos iba a gustar estar recargando a la vez.


  Empotró de nuevo el arma en las manos de Rudi.


  —Vale, sí —dijo Rudi—. Eso ya lo sabía.


  Collette se volvió a Ethan e hizo gestos hacia la espada que sostenía en la mano derecha.


  —¿Y qué piensas hacer con eso?


  —Voy a cortar la alimentación —dijo Ethan.


  —¿Qué?


  —Voy a cortar esas líneas de mácula —dijo Ethan—. Si puedo separar a ese monstruo de su fuente de magia, creo que entonces Fafnir tendrá la posibilidad de detenerlos.


  —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Rudi.


  —Mantened alejadas de mí esas cosas grises viscosas mientras estoy en ello —dijo Ethan.


  —De acuerdo —dijo Collette.


  —Y una cosa más…


  —¿Sí?


  —Tengo una espada en una mano y la otra está inútil…


  —¿Y?


  —¿Me podrías abrir la puerta?


  —Esto sí que es un rescate —refunfuñó Rudi.


  Collette tiró de la puerta, que se abrió con facilidad. Espada en mano, Ethan cruzó hacia la terraza.


  Estaba desierta. Ethan ojeó por encima del bajo muro de la terraza. El lateral de la abadía caía treinta metros hasta una zona ajardinada sobre la roca de la isla. Los gruesos dedos de la mácula ascendían desde las arenas que rodeaban la isla, arqueándose hacia arriba sobre la piedra como una voluble y gelatinosa ola de oscuridad, que nunca tocaba las paredes del monte hasta que se curvaba sobre la terraza superior.


  El fragmento de uno de sus sueños le vino a la cabeza.


  Era su momento favorito. La roca basal de este lugar era un nexo focal del karma, un manantial de paz y bienestar. Las arenas que la rodeaban habían sido tocadas por la mácula y aguardaban amenazadoramente por sus alrededores, pero cuando la marea la rodeaba, segaba la oscuridad, expulsaba a la mácula de vuelta a las profundidades bajo la arena y dejaba descansar a la roca.


  Más allá de la arena se extendían las aguas del Canal de la Mancha. Había seguridad, supo Ethan, al alcance de su vista y sin embargo estaba demasiado lejos.


  De la hoja de la espada brotaron llamas. Ethan gritó incoherentemente mientras cargaba a lo largo del muro, blandiendo la espada en arcos largos y potentes. La hoja hendía la mácula, cercenando los filamentos como goma estirada que se partía y disolvía con cada mandoble.


  Escuchó el traqueteo de una ametralladora detrás de él.


  —¡Aprisa, Ethan! —gritó Collette—. ¡Ya vienen!


  Ethan miró atrás, hacia el capitel.


  Las figuras caían como gotas de lluvia desde la bestia-Decesso, se abrían camino a través del techo desmoronado y saltaban sobre la terraza. Los Caballeros Grises iban a por ellos.


  —Wadu! —gritaba Rudi con la MP40 saltándole en las manos—. Wadu! Wadu!


  Una línea de Caballeros Grises cayó acribillada bajo la lluvia de balas, pero el flujo de criaturas, con los ojos clavados en los humanos sobre la terraza, parecía interminable.


  La espada de Ethan seguía cercenando sobre el almenado. La mácula se fragmentaba con un ruido pastoso y vomitivo al evaporarse otro manojo de filamentos.


  En cuanto un grupo de Caballeros Grises se descomponía en polvo, otra falange avanzaba y ocupaba su lugar.


  —¡Sigue cortando! —gritó Collette—. ¡Rudi, estoy seca!


  Rudi lanzó un cargador a Collette, y disparó otra ronda contra la horda que se les aproximaba.


  —¡No se detienen!


  —¡Corta más deprisa! —chilló Collette.


  Las oleadas de figuras grises casi abarrotaban la terraza. El traqueteo de las ametralladoras era interminable, pero Ethan pudo apreciar cómo perdían terreno. Los Caballeros Grises los estaban acorralando contra la esquina de la terraza, junto a la estatua. La mácula se estaba desplazando fuera del alcance de la hoja de Ethan.


  No había ningún sitio a donde ir.


  —¡Collette! —gritó Ethan.


  Ella se volvió a encararlo.


  —¡No puedo salvarle! —gritó Ethan abatido—. ¡Lo siento tanto!


  —No, Ethan —dijo Collette mientras su mirada se desplazaba más allá de las murallas—, ya lo has hecho. ¡Mira!


  Ethan se volvió y observó la planicie.


  El mar se acercaba sobre la arena.


  —Victor Hugo dijo que las mareas alrededor del monte —chilló Collette—, van más deprisa que el galope de un caballo. Separan a la isla del mundo como Atlantis fue separada una vez, Ethan. Ellas protegen la isla bendita.


  Collette volvió a enfrentarse a la horda, con la mandíbula encajada, mientras disparaba de nuevo contra los monstruos asaltantes.


  —Por supuesto, un poco de ayuda no estará de más.


  Ethan se puso en posición, situado entre Collette y Rudi, y levantó la espada. Tenían la horda encima. La espada de Ethan cortaba el aire con violencia, manteniendo a los Caballeros Grises a raya, alejados de Rudi y Collette, situados a ambos lados de él, ya sin munición.


  Las aguas se precipitaron como una avalancha desde el canal a través de las arenas circundantes. Era una marea anormal, como si se hubieran represado las aguas y luego se hubieran soltado de golpe. Un muro de agua se aproximaba a la isla a un ritmo formidable, desplegando los mantos de espuma de las primeras olas hacia el monte.


  La primera ola rompió sobre los tentáculos de la mácula. La encarnación de la oscuridad reaccionó inmediatamente a las aguas, retorciéndose y fundiéndose como una babosa en contacto con la sal. Las olas rodearon rápidamente la roca del monte y disolvieron las ramificaciones de oscuridad, despojando a la criatura de la torre de sus poderes y sustento.


  Ethan miró arriba, al capitel. La monstruosa criatura de mácula se estremeció, insegura, y trató de descender. Las figuras grises comenzaron a desprenderse de su forma, estallando en nubes al caer, nubes cuyo polvo gris era dispersado y desaparecía con el viento.


  Fafnir trepó con esfuerzo a la cúspide del capitel. Ethan pudo apreciar la fatiga y el triunfo en el semblante del antiguo dragón. Este saltó de cabeza contra la criatura de la mácula, descolgándola del capitel hacia el exterior. Los últimos filamentos de la mácula, provenientes de las arenas en torno al Mont Saint-Michel, fueron cercenados por el mar enfurecido en ese preciso instante.


  Las hordas de Caballeros grises en la terraza explotaron silenciosamente y se convirtieron en polvo, enturbiando el aire a su alrededor.


  Ethan siguió el descenso de Fafnir y la criatura mientras corría hacia el muro bajo de la terraza con Collette y Rudi.


  La bestia-Decesso rugía de rabia mientras caían y dejaba una estela de polvo gris en el arco de su trayectoria. Seguía hiriendo a Fafnir, pero el dragón estaba firmemente aferrado a la criatura. Entonces, tras tomar aliento profundamente, Fafnir exhaló en el pecho de la criatura. La llamarada detonó justo cuando sobrepasaban el muro exterior en dirección a las furiosas aguas bajo ellos. Fuego y humo gris estallaron sobre la muralla exterior. Collette, Ethan y Rudi saltaron hacia atrás, pero cuando cayeron en la cuenta de que seguían vivos, se asomaron por el muro, ahora oscurecido por el humo. No podían ver nada.


  Ethan se inclinó sobre el borde: nada. Aguzó el oído, atento a cualquier sonido que le revelara el destino del dragón y del demonio al que había combatido: el demonio que había estado combatiendo a lo largo de incontables milenios.


  El romper de las olas contra la roca del monte fue todo lo que oyó.


  Ethan suspiró y cerró sus ojos, irritados por el humo.


  El viento le sopló contra la cara… el sonido del batir de las olas sonaba más cercano.


  Ethan abrió los ojos.


  El humo se disipó por una corriente de aire descendente. Justo sobre la muralla estaba la enorme forma de Fafnir agitando las alas. El sacudir de sus alas desperdigó la gruesa capa de polvo gris asentada sobre la terraza. El humo se dispersó en grandes oleadas formadas por el momentáneo vendaval. Ethan se dejó caer hacia atrás con todo su peso, contra la estatua al borde del patio donde todo había empezado —parecía ahora— hacía una eternidad.


  Allí, a los pies de la estatua, Ethan encontró su cámara.


  Mientras tosía, se inclinó y depositó la espada en el suelo para intercambiarla por la cámara; sacudió el desagradable polvo de la estructura y sopló sobre la lente. Miró hacia arriba, auscultando el cielo, pero no pudo ver al dragón frente a la repentina aparición de estrellas.


  El ojo de Ethan se fijó en la estatua de San Miguel junto a él.


  —Era el comandante del ejército de Dios.


  Ethan se volvió.


  Collette andaba hacia él por la terraza. Su blusa estaba desgarrada en el hombro y muy sucia. Cogió la espada de empuñadura cruciforme con despreocupada facilidad con su mano derecha.


  —¿Quién? —preguntó Ethan.


  —Miguel —replicó Collette, y se puso a su lado mientras observaba la estatua—. Un Arcángel… un protector.


  Ethan sintió un soplo de brisa por el pelo. El humo se estaba disipando de la terraza, llevado por una brisa marina.


  Un rugido distante sonó a su alrededor.


  Ethan y Collette miraron simultáneamente a las nubes mientras se despejaban. La Luna brilló a través de un claro con una luz suave y gloriosa.


  La silueta de Fafnir, con las alas extendidas, pasó cruzando por la Luna.


  —Eh —Collette le dio suavemente con el codo—, ¿no deberías estar grabando esto?


  Ethan sonrió.


  —No —contestó—. Este recuerdo lo quiero sólo para mí.


  CAPÍTULO 25

  VUELTA A CASA


  —Menudo numerito te montaste ahí dentro —dijo Collette.


  —¿A qué te refieres?


  Collette y Ethan observaron cómo el dragón rondaba sobre sus cabezas mientras danzaba un rato alrededor de la Luna.


  —Ese acto con la espada en la catedral —dijo Collette—. Supiste que la espada era un icono de memorias. Lo vi en el destello de tus ojos en cuanto la cogiste de la estatua. Montaste toda una representación para que Benoit te quitara la espada y conectase con los recuerdos. ¿Esperabas también que te ensartase, o eso fue sólo una concesión?


  —Pensé que sería capaz de quitarme de en medio —dijo Ethan encogiéndose de hombros.


  —Y lo hiciste —sonrió Collette—. Si no, te hubiera matado. ¿Sabías que el destino es de hecho uno de los talentos innatos de algunos dragones? Sospecho que es uno de los tuyos. Ya te dije que pensaba que eras muy afortunado.


  El dragón dio una última vuelta sobre la abadía y tomó dirección noroeste, cruzando en su vuelo las aguas de la bahía del Mont Saint-Michel.


  —Así que has hecho honor a tu promesa —dijo Collette sosegadamente.


  —Sí —asintió Ethan—: ¿Dónde crees que va?


  —A la Isla de Jersey, espero —dijo Collette con una sonrisa.


  —¿Cerca de Manhattan? —preguntó Ethan.


  —¡No! Es un grupo de islas del Canal de la Mancha. Necesita recuperarse. Pero creo que aún se las podrá arreglar sin nuestra ayuda.


  —¿Nuestra ayuda?


  —Bueno, albergas el alma de un dragón —dijo Collette sonriendo—. Y Rudi también… ¿dónde está?


  —A estas alturas probablemente entrando en mi cuenta bancaria —dijo Ethan mientras la vista por la terraza—. Pero si se supone que soy un dragón, y se supone que Rudi es un dragón, y todo el mundo parece ser algo… ¿en que te convierte eso?


  —Creí que lo sabías —dijo riendo—. Soy Collette.


  —Sí, Collette —replicó Ethan—. Collette, la que maneja esa espada con obvia familiaridad. Te he visto voltear una espada de esa manera antes… Tsanya.


  Collette levantó las cejas.


  —Vaya, ¡estás recordando! —dijo sonriendo.


  Ethan se reclinó sobre el murito que rodeaba la terraza.


  —Así que eres un hada… de Georgia.


  —¿Y quién eres tú para decir que las puertas de Tír na Og no pueden estar fuera de Atlanta? —preguntó Collette, con las cejas levantadas y un fuego chispeando en sus ojos verdes—. ¿Has estado alguna vez de verdad en la Montaña de Piedra?


  —No —Ethan se rio—. En verdad no puedo decir que haya estado.


  —Todo un lugar mágico —dijo Collette, y suspiró—. Pero el hecho es, Ethan, que no sabemos dónde encontrar Tír na nÓg mejor que tú. Los seelies que se quedaron atrás, sólo unos pocos, seguimos el mismo camino que ofrecimos a los dragones. Ahora os necesitamos, a todos vosotros, para que nos ayudéis a encontrar el camino de vuelta a Tír na nÓg, y abrir las puertas antes de que sea demasiado tarde. Por esa razón te encontré. Por eso me las arreglé para traerte aquí.


  Ethan inspiró profundamente.


  —Entonces, ¿todo esto fue cosa tuya?


  Collette asintió.


  —No supe de Sojourner hasta que que demasiado tarde. Pensé que podía ser una subyugada por la mácula. No fue hasta que me despachó en la Agencia de Londres que me pude hacer una idea de en qué bando estaba. Pero entonces os perdí la pista a ti y a Benoit. Y tuve que usar a Jonas para encontrarte de nuevo.


  —Farben —se burló Ethan—, condujo a esa criatura, Decesso, directamente a nosotros.


  Collette miró al horizonte frunciendo el ceño.


  —¿Cómo se supone que iba a saber que sus contactos eran con los Caballeros Grises?


  —Bueno, con eso ya van dos errores de principiante.


  —No me busques las cosquillas, Ethan —Collette resopló—. He tenido un día muy largo, y todavía estoy fuertemente armada.


  Ethan asintió con la cabeza. Volvió a otear sobre el agua. El contorno oscuro del dragón casi había desaparecido de vista.


  —¿Qué hay de él? —preguntó—. ¿Qué pasará con Fafnir?


  —No lo sé —murmuró Collette—. Confío en que nos ayude. Se está librando una guerra, Ethan.


  —Alguien más me dijo eso —dijo Ethan—. Sojourner Lee.


  —Tiene razón —asintió Collette.


  —Dijo que se reuniría aquí con nosotros —dijo Ethan, mirando en torno a la terraza como si confiara en verla aparecer de repente—. ¿Se ha ido? ¿Dio su vida por nosotros?


  —No creo —contestó Collette—. Es una de las criaturas más versátil y con más recursos que conozco del Tiempo Anterior. No parece que morir esté en su naturaleza. Creo que si la mismísima Dama de la Guadaña viniera a reclamarla, ella parpadearía antes. Sabemos que sobrevivió al Morador en el Eurotúnel; después de todo, contactó con Lois. Aun así, no ha acudido a la cita, y ese no es su estilo.


  El sonido de pasos apresurados les interrumpió. Ethan y Collette miraron atrás por la terraza.


  Rudi estaba corriendo hacia ellos.


  —¿Podemos irnos ya? —preguntó Rudi—. Este lugar me pone los pelos como escarpias.


  —Creo que esa es una buena idea —respondió Ethan—. ¿Y a dónde te fuiste corriendo?


  Rudi señaló a la bolsa del iPad sobre su hombro.


  —Lo dejé por el altar en la iglesia. Pensé que podría sernos de utilidad.


  —Tal vez —dijo Ethan con un guiño—. ¿Esa cosa tiene señal aquí?


  —¿Esto? —contestó Rudi—. Ostia, pues claro. Puedo conectarme en cualquier parte, colega. Es un talento que tengo.


  —Entonces encuéntrame un hospital —dijo Ethan.


  —Coser y cantar —dijo Rudi, sacando el iPad. El resplandor iluminó su rostro sonriente—. Eh, hay como unos cincuenta mensajes aquí de Farben, que quiere recuperar su iPad. Dice que está en el hospital de Calais y hay una recompensa considerable. ¿Crees que deberíamos reclamarla?


  —Más tarde. Primero debemos encontrar todo lo que podamos sobre Sojourner Lee —dijo Ethan, entonces se volvió a Collette—. ¿Así que piensas que sigue viva?


  —En alguna parte —dijo Collette—. Y por eso necesitamos encontrarla.


  —¿Necesitamos? —dijo Ethan, sorprendido.


  —Bueno, primero habrá que echarle un ojo a ese hombro —dijo Collette—. Y, sin duda, tendremos que enviar un reportaje a mi jefe de tareas. Afortunadamente aún tienes la cámara, por no mencionar una espada realmente impresionante: vamos a necesitarla allí donde vamos —Collette hizo una pausa momentánea, entonces devolvió la mirada a Ethan—. Ya sabes, una reportera de la CNN y su cámara podrían ir a un montón de sitios en el mundo y hacer mucho bien.


  —Sabes, Collette —contestó Ethan—, creo que este podría ser el principio de una bonita amistad.


  APÉNDICE

  «EL VIEJO MUNDO HA DESAPARECIDO»


  
    «Así es como acaba el mundo… no con un estruendo, sino con un quejido».


    —T. S. Elliot

  


  COSMOLOGÍA CUATERNARIA


  Los antiguos pueden haber tenido razón, después de todo: el universo está compuesto por cuatro elementos básicos. Que malinterpretasen completamente dichos elementos no es muy sorprendente.


  Los cuatro elementos clásicos babilónicos eran Cielo, Mar. Viento y Tierra. Estos fueron reinterpretados por los griegos como Fuego, Agua, Aire y Tierra, junto a un quinto elemento en el centro denominado Eter. Los hindús, tibetanos, budistas, chinos y japoneses también añadieron este quinto elemento en formas diversas, designándolo como alguna clase de espacio. Esta fue la puerta a través de la cual tanto el karma como la mácula fueron sacados del mundo, y también a través de la cual los seelie marcharon a su propia existencia alternativa.


  Implícita en la estructura básica, nos encontramos el siguiente constructo como el fundamento del universo de Fireborn. No es una verdadera cosmología, sino una fundacional, con la cual podemos entender de la forma más sencilla el funcionamiento del mundo tras el resurgimiento del karma y del despertar de cosas a las que es mejor dejar dormidas.


  Hay cuatro dominios primarios, definidos más en detalle en la ilustración de la Era Mítica (Figura1).
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  LOS ELEMENTOS


  Estos elementos se presentan en pares que compiten horizontal y verticalmente, y que se oponen diagonalmente.


  Fuego


  Poder Físico Activo: dominio del karma y fuente del poder básico subyacente al universo físico y su composición. Es una fuerza del orden. Es el dominio primario de vástagos, hechiceros, atlantes y primordiales.


  Aire


  Poder Efímero Activo: fundamentalmente el poder de la fe, que proviene de conocimientos más allá de la mente humana. Fue el surgimiento de las fuerzas del espíritu y de la voluntad lo que confirió forma al mundo físico y otorgó propósito y forma al karma. Predominan entre las encarnaciones de aspectos del aire los templarios guardianes de lo eterno, los seelie y aquellos con el don espiritual de las distintas iglesias, templos y mezquitas que están en contacto con la Voluntad Divina.


  Agua


  Aspecto Reactivo o Pasivo del Dominio Físico. Aun siendo física en la naturaleza, es amorfa, cambiante e inconstante. Representa el mundo del hombre lleno del poder de la voluntad del hombre, pero voluble con los límites de la lógica y la visión de la humanidad. Es la ciencia luchando por comprender lo incomprensible, gobiernos que realmente creen que pueden afectar al cambio global y grupos como Thelema y LG-7, que van dando palos de ciego en la oscuridad. Son todas esas personas de las diferentes organizaciones religiosas que se hallan en contacto con la mácula y la Voluntad Oscura tras ella.


  Tierra


  Aspecto Reactivo o Pasivo del Dominio Efímero. Aunque nunca se contaba con encontrar aspectos de la Tierra en el Dominio Efímero, representa la ilusión de la realidad, ya que su sólida apariencia es una mentira. No representa la superficie, sino la profundidad bajo ella, los aspectos ocultos y oscuros de lo efímero, como los moradores o los unseelie.


  Notas


  
    [1] N. del T.: Literalmente Londres llamando o La llamada de Londres. Posible guiño referido al mítico tema homónimo de The Clash. <<

  


  
    [2] N. del T.: Guiño a la mítica banda homónima, literalmente Underground de terciopelo, donde el primer término tiene varias acepciones: subcultura, movimiento clandestino, resistencia. <<

  


  
    [3] N. del T.: crescent puede traducirse como media Luna o creciente <<

  


  
    [4] [Hindsighttm Software de Documentación de Vídeo en Tiempo Real. Bajo Licencia] <<

  


  
    [5] [ID A, no identificado] <<

  


  
    [6] [ID POSITIVA: Gallows, Ethan (CNN-Atl)] <<

  


  
    [7] [ID A, vínculo positivo: Farben, Dr. Jonas (Cadena Fox Noticias)] <<

  


  
    [8] [ID B, no identificado] <<

  


  
    [9] [ID positiva: designación IFF – Phillips, Dallin, cabo de Infantería, 3er Batallón, regimiento Real Anglicano / HMAF-UK] <<

  


  
    [10] [D, E, F, G y H, no identificados] <<

  


  
    [11] [I, J y K, no identificados] <<

  


  
    [12] [L, no identificado] <<

  


  
    [13] [M, no identificado] <<

  


  
    [14] ]N, no identificado] <<

  


  
    [15] [ID N vínculo positivo: Montrose, Collette (CNN-Atl)] <<

  


  
    [16] [ID L, vínculo 85% positivo: Benoit, Dr. Rene] <<

  


  
    [17] [ID armamento positiva: Heckler & Koch G36 con AG36 lanza granadas, rifle de asalto convencional para HMAF-UK] <<

  


  
    [18] [Phillips, Dallin, Cabo de Infantería – KIA / Notificar NOK] <<

  


  
    [19] [ID M, vínculo positivo: Lochakov, Valja (Taxista, Londres) — Documentación dudosa] <<

  


  
    [20] [ID 45% positiva: Sojourner] <<

  


  
    [21] [OD positiva: designación IFF – McConnel, Llewelyn, Soldado, 3er Batallón, Regimiento Real Anglicano / HMF-UK] <<

  


  
    [22] [McConnel, Llewelyn, Soldado – KIA / Notificar NOK] <<

  


  
    [23] [ID 23% positiva: Sojourner] <<

  


  
    [24] [O, no identificado] <<

  


  
    [25] [ID O, vínculo positivo: Atmoprayitno, Chahaya Rudi (Interpol) — Archivo dañado] <<

  


  
    [26] N. del T.: se refiere a vehículos deportivos utilitarios grandes y modernos como los 4x4, para usos tanto en campo como en ciudad. Los SUV están pensados para el asfalto. <<

  


  
    [27] N. del T.: Reginal Jeeves es un personaje de ficción, convertido en la quintaesencia del ayudante de cámara, del «caballero personal del caballero», en lengua inglesa. <<
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